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PROEMIO 



'* La brevedad es siempre útil, 
" sobre todo cuando hay mucho que 
** decir". 

(Luciano.) 



Desde hace algunos años venimos consagrando 
diversos escritos relativos al estudio de nues- 
tras vias de comunicación internacional, cuestión 
que consideramos de la mas grande trascenden- 
cia para nuestro país. 

La opinión s.e ha dignado acojer favorable- 
mente nuestras ideas, habiendo alguna de ellas, 
como la referente á la navegación del rio Pilco- 
mayo, merecido el honor de provocar diversas 
esploraciones. 

Esa benévola aceptación dispensada á nuestros 
anteriores trabajos nos ha estimulado á proseguir 
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el camino de las mvestigaciones que habíamos 
emprendido con desconfianza y recelo, siendo 
el presente escrito fruto de aquellas á la vez que 
de detenida meditación. 

Han influido, igualmente, de un modo pode- 
roso para inducirnos á redactar estas páginas las 
últimas espediciones llevadas á cabo en el CHaco 
Oriental mediante el patriótico, y perseverante 
apoyo dispensado por el Gobierno del Sr. D. Gre- 
gorio Pacheco, quien aspiró á la noble gloria de 
dotar á la República de Bolivia de una ruta de 
comunicación que le diese fácil acceso al Plata y 
al Atlántico. 

Desgraciadamente esas espediciones, empren- 
didas desde 1885 hasta el presente, no han dado 
los resultados que se esperaban, por causas que 
no es del caso enumerar; mas^ esos mismos re- 
sultados adversos han acrecentado el interés del 
problema siendo este en la actualidad uno de los 
temas que mas preocupa la atención pública. 

Por nuestra parte, deseosos siempre de con- 
tribuir á la dilucidación de todas las cuestiones 
que se relacionan con la prosperidad y el presti- 
jio de nuestra patria, hemos considerado opor- 
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tuno el momento actual para dar á luz el pre- 
sente trabajo, cuya deficiencia sabrá disculpar el 
lector en gracia del propósito que nos anima. 

Fácil nos habría sido, atentos los estudios y co- 
nocimiento que tenemos del territorio del Chaco, 
dar á esta obra una vasta extensión, sobre todo 
si se tiene en cuenta los diversos tópicos que 
ella abraza, vastísimos de suyo; mas, para llevar 
á cabo una tarea en tales condiciones habríamos 
necesitado dar amplio desarrollo á cada una de 
las materias que estudiamos, exponiéndolas bajo 
sus diferentes fases y esplanando cada tema con 
las observaciones que la reflexión sujiere. 

Empero, aún cuando una obra en estas condi- 
ciones seria de mucha utilidad ¿importancia, he- 
mos preferido encerrar nuestro escrito dentro de 
un límite reducido, teniendo en consideración que 
una obra extensa y de lectura árida, que compren- 
dería varios volúmenes, seria leida tan solo por 
los hombres consagrados al estudio y no por la 
generalidad; es decir, que no se' habría llenado 
el propósito que tenemos en vista, esto es, el de 
generalizar algunas noticias referentes al terri- 
torio del Chaco Oriental por medio de un libro 
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que pueda leerse sin violencia y en el cual se en- 
cuentren reducidas á su mas simple expresión las 
noticias y cuestiones que el asunto comprende. 

Encerrado nuestro trabajo dentro de limitadas 
proporciones, expuestos en términos concretos 
los problemas referentes á la conquista del Ghaco, 
su colonización y la apertura de rutas de comu- 
nicación hacia el exterior, escritores mas compe- 
tentes y autorizados que nosotros vendrán á 
llenar el vacio que dejamos, vacio casi conve- 
niente pues que él estimulará á los estudiosos 
á llevar adelante las investigaciones emprendidas 
por nuestra parte. 

Nos alienta, entre tanto, la esperanza de que 
nuestros compatriotas se dignarán acordar bené- 
vola acojida á las ideas que sometemos á su ilus- 
trado criterio, -las cuales entregamos al estudio 
de la juventud para que procure hacerlas prácti- 
cas si encuentra que ellas pueden contribuir al 
progreso y al engrandecimiento de la patria. 

Buenos Aires, Diciembre i°de 1887. 

S. Vaca-Guzman. 
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CAPÍTULO I 



LA COLONIZACIÓN ESPAÑOLA 



OCUPACIÓN DE LAS CORDILLERAS 



Sumario ; I. La Audiencia de Charcas ; su juicio sobre vías de comuni- 
cación interprovincial. — II. Causas que impidieron la comunicación del 
Alto Perú con el Atlántico. — Influencia de la sumisión de la raza ven- 
cida de occidente y la resistencia de los bárbaros de oriente. — III. La 
inferioridad numérica de los colonos españoles retarda la conquista de 
los llanos. — Ocupación del suelo ; ley general á que obedece ; opinio- 
nes de Humboldt y Carey. — IV. Productos minerales y sus efectos con 
relación á la radicación de la población en las cordilleras y el abando- 
no de la región tropical del Chac >. — V. Límites jurisdiccionales de 
la Audiencia de Charcas ; su influencia exterior. 



Desde hace mas de tres siglos viene buscándose la 
solución de un problema Intimamente ligado con el 
desenvolvimiento de la región central más rica en pro- 
ductos de la América meridional : la de la comunica- 
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cion de la zonas mediterráneas del Alto Perú por la hoya 
del Plata. Esta tendencia obedeció originariamente al 
poderoso incentivo del interés, despertado porlas seduc- 
ciones que la fábula propagaba acerca de las riquezas 
mineralógicas del Perú ; mas tarde, cuando la coloniza- 
ción española que vino del occidente se extendió hasta 
las últimas ramificaciones de los Andes, aquella tuvo 
por estímulo un aliciente mas poderoso: el de dar vita- 
lidad á los núcleos de población mediterráneos mediante 
el acceso al rio Paraguay. 

El primer móvil dejó de actuar tan pronto como los 
conquistadores que partían del Plata se persuadieron, 
por esperiencia propia, que el vellocino que buscaban en 
el alto Paraguay y las serranías peruanas era un mito, 
y que las penurias de largas expediciones á través del 
desierto no estaban compensadas con los mezquinos 

rutos recojidos en una región esplotada ampliamente 
por los colonizadores que llegaron antes que ellos por 
el mar Pacífico. 

Esta causa de carácter secundario, como era acciden- 
tal, cesó en cuanto la esperiencia hubo burlado los pro- 
pósitos que la hablan orijinado. 

No sucedió lo propio con el segundo aliciente, el cual 
entrañando un interés permanente y activo debia sub- 
sistir y subsistirá hasta el dia en que las poblaciones in- 

eriores de Bolivia, que pertenecen á la zona del Chaco, 
se pongan en fácil comunicación con las venas fluviales 
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destinadas á dar acceso á su comercio por la ruta del 
Atlántico. 

Es digno de observarse, en corroboración de este aser- 
to, un hecho singular que marca esta tendencia desde 
el primer dia en que la colonización española quedó ci- 
mentada en la región intermedia entre los Andes y los 
afluentes del Plata. 

Erijida la Real Audiencia de Charcas, con el objeto 
de servir de centro administrativo de la colonización 
mediterránea, los miembros de aquella corporación se 
preocuparon de las condiciones en que se encontraban 
los pueblos sometidos á su jurisdicción, especialmente 
de la ubicuidad de la ciudad de La Plata, que era el 
punto céntrico de aquella y que se encontraba enclavada 
en un vasto territorio sin salidas accesibles á ningún 
rumbo. 

Con este motivo el Licenciado Matienzo, en carta de 2 
de Enero de 1 566 dirijida al Rey de España, indicaba cua- 
tro rumbos de comunicación por medio de los cuales 
consideraba posible ligar el interior de la Audiencia con 
el resto del mundo; la una era la ruta de las ciudad de 
La Plata á Santa Cruz de la Sierra, siguiendo de alH al 
rio Paraguay; la otra, al rio Chuigurí para salir al Ama- 
zonas ; la otra, tierra adentro por el Tucuman hasta Bue- 
nos Aires, y la última el canal del Pilcomayo ó bien el 
Bermejo. 

No puede menos de llamar la atención la claridad de 
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vistas y la exactitud de los datos que sobre estas rutas 
poseía la Audiencia, siendo muchos de estos de una pre- 
cisión sorprendente si se tiene en cuenta lo imperfecto 
de los conocimientos geográficos de aquella época. Así, 
en lo que concierne á la via del Pilcomayo, leerá perfec- 
tamente conocido el curso del rio, su caudal de agua y 
los obstáculos que oponían para su navegación las tri- 
bus que lo poblaban. 

Permítasenos á este respecto una breve digresión. 

El señor Arenales en su interesante obra sobre el Cha- 
co, publicada en 1832, expresa que el dicho rio no fué 
conocidopor nuestros antepasados desde sus Juntas á su 
desembocadura hasta 1719, en que gobernando la pro- 
vincia del Tucuman donEstévan Urrzar de Arespacocha- 
ga, los vecinos de Tucuman avanzando las correrías que 
hacían en el Chaco dieron con un rio que se creyó ser 
el Pilcomayo, descubrimiento que Drizar comunicó á los 
Jesuítas de Córdoba y el Paraguay. 

La anterior versión, tomada del historiador Funes, 
adolece de inexactitud; el curso del Pilcomayo era tan 
conocido de la Audiencia de Charcas en 1 563 como lo 
ha sido mas tarde por posteriores exploradores. En una 
relación enviada por aquella al Monarca español en la 
indicada fecha, informando acerca de la conveniencia 
de utilizar la navegación del Pilcomayo señalaba así la 
situación de este : 

'' Esta ciudad tiene entre otros un rio que está cin- 
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co leguas della, camino dePotosi, que se dice Pilcoma- 
yo, que vá á salir frontero de las cassas donde están pobla- 
dos los españoles del rio de la P/a/a (la Asunción)". Agrega 
la relación que aquellos hablan subido con canoas hasta 
las sierras altas, siendo posible establecer las comunica- 
ción con el rio de la Plata y "aun hacerse navegación á 
ios rey nos de España ". 

En otra relación de 1566, el Licenciado Ramírez decíalo 
siguiente: '*Esterio Pilcomayo, aunque pasa cinco leguas 
de esta ciudad de La Plata no se puede ir por él en bar- 
cos ni canoas, porque en verano lleva poca agua y en 
invierno hacen se en él grandes raudales y pasa por gran- 
des peñas y saltos, por manera que para salvar todo esto 
an de yr á dar en él cien leguas de esta ciudad, y en el 
camino ay gran cantidad de yndios de guerra y muy 
pobres y faltos de comida, que no siembran ni comen 
otra cosa si no es pescado y lo que cazan en el campo, y 
por esto serán trabajosos de pacificar. " 

No puede pedirse mayor exactitud hoy dia acerca del 
rumbo que la Audiencia marcaba al Pilcomayo, hallán- 
dose sus asertos corroborados por las numerosas expe- 
diciones llevadas á cabo con posterioridad al siglo xvi. 

Volviendo ahora á nuestro propósito, es digno de aten- 
ción el juicio que la Audiencia habla formado acerca de 
las cuatro vias de comunicación que en aquellos remo- 
tos tiempos señalaba como convenientes para poner en 
relación mercantil el corazón de esta parte de América 
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con el exterior. Los diversos informes de los Oidores, 
que hemos consultado al respecto, y que permanecen 
inéditos, pueden considerarse como el programa de las 
cuestiones económicas que sobre comunicación interna- 
cional se han puesto en tela de juicio después de consti- 
tuida la nacionalidad boliviana. 

La solución de aquellas no ha llegado á consumarse, 
subsistiendo en nuestros dias los mismos inconvenien- 
tes que mantienen en un aislamiento parasitario pueblos 
viejos por su tradición é impotentes hasta ahora para re- 
jenerar su sangre mediante el enlace que les es necesa- 
rio con las razas cosmopolitas del viejo continente. 



II 



¿Cuál ha sido la causa que hademorado la realización 
de las ideas concebidas por los primeros colonizadores 
de la región central de esta parte del continente? ¿Será, 
acaso, la naturaleza del suelo, esto es, obstáculos insu- 
perables opuestos por las condiciones geológicas del 
territorio intermedio entre las bajas cordilleras y la 
región del rio Paraguay? ¿O procede este aislamiento de 
la ausencia de esfuerzos constantes, de la falta de ten- 
dencias expansivas capaces de romper las vallas que el 
desierto opone á los mas lejítimos anhelos? 
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Varias y bien conocidas circunstancias espiican este 
estado anómalo, pudiendo señalarse las siguientes, entre 
otras de carácter secundario: 

Primera causa, — La sumisión constante de los pueblos 
alto-peruanos á las vias que la conquista española trazó 
por el Pacifico. 

Este sometimienta obedeció á dos influencias podero- 
sas, que espiican el por qué de su permanencia durante 
largos siglos. Por una parte, es un hecho perfectamente 
demostrado que el colono que ocupa un país nuevo 
busca preferentemente las regiones mas inmediatas á la 
costa del mar ó á las márgenes de los rios que lo ponen 
en fácil contacto con el país de donde procede ; esta 
tendencia natural á situarse en la riberas ha predomi- 
nado constantemente en razón de las dificultades con- 
siguientes á la comunicación de las rejiones mediterrá- 
neas. Recien desde hace menos de un tercio de siglo tal 
tendencia ha empezado á cambiar, merced á las facilida- 
des que otorgan las vias férreas; y aún utilizando este 
medio rápido de comunicación, el colono europeo no 
se establece en las rejiones apartadas de las costas no 
teniendo la seguridad de un lucro positivo é inmediato. 

La población española que ocupó el Alto-Perü debia 
ceder y cedió á esa causa natural, instintiva, y si 
penetró un tanto en la rejion andina fué obedeciendo á 
los incentivos del interés, á las perspectivas que ofrecían 
las riquezas minerales del interior. A esta tendencia agre- 
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gábase que los nuevos colonos encontraron un pueblo 
sumiso, que si bien es cierto "habia sacudido los hábitos 
de la barbarie y alcanzado un grado de civilización ele- 
mental, mantenía, en cambio, el espíritu de tradición 
servil en su régimen ; a esto se agrega que el carácter 
apocado de la raza hizo que ella se entregara sin resis- 
tencia al conquistador. De aquí dos hechos de eviden- 
cia palpable : el conquistador esclavizó al pueblo venci- 
do, poniéndolo á su servicio, y se sustituyó al propieta- 
rio indígena en el dominio del suelo. Como este se habia 
limitado á la ocupación de las cordilleras aquel se en- 
cerró también dentro de esa periferia. 

Por otra parte, por grande que fuese el espíritu de 
aventura de los conquistadores, por mucho que avanza- 
sen en el interior de rejiones desconocidas, el someti- 
miento de los llanos les era en estremo difícil y el triunfo 
inseguro. Así como los elementos de la civilización in- 
cásica habían hecho fácil el dominio de las cordilleras, 
el estado de plena barbarie en que se encontraban las 
tribus de las bajas serranías y los llanos detenia al con- 
quistador dentro de ciertos límites. 

Para someter el dilatadísimo territorio oriental era 
necesario vencer á las tribus, civilizarlas, reducirlas á la 
impotencia; pero, ni la población española era bastante 
para emprender una múltiple campaña sobre los llanos, 
ni habia objeto utilitario en ello, si se exceptúa el de la 
comunicación por la via del rio Paraguay. 
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Los bárbaros que ocupaban los llanos y las cordilleras 
bajas Habían tenido ocasión de apreciar la importancia 
de su superioridad numérica sobre los conquistadores 
que llegaban hasta sus aduares, y aprovechando esta ven- 
taja, á la vez que las especiales condiciones del suelo, sos- 
tenían vigorosamente su independencia, otorgando hoy 
dia una apárenle victoria para arrasar poco después 
los pueblos que los primeros establecían confiadamente. 
Para mantener las conquistas alcanzadas, los habitantes 
de las ciudades se velan forzados á emprender periódica- 
mente difíciles campañas, que si bien alejaban tempora- 
riamente á las tribus rebeldes, no concluían ni podian 
concluir por su sometimiento absoluto. De eáte modo el 
elemento bárbaro del oriente oponía una barrera cons- 
tante á toda comunicación hacia el Atlántico, viéndose 
forzada la colonización española que ocupaba el Alto 
Perú á buscar salidas hacia el Pacifico, en donde no 
encontraba resistencia alguna. 



III 



Segunda causa. — La falta de población en número sufi- 
ciente para sustentar la colonización á través de las exten- 
sas rutas que debían dar salida al Alto Perú por el Plata. 

Es fácilmente comprensible que, para mantener de un 
modo estable y permanente aquellas, era necesario esta- 
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blecer una vasta serie de fortines y centros de población á 
lo largo de las vias que debían servir de medio de comuni- 
cación: pues, dado el número de las tribus, jeneralmente 
hostiles que habitaban y habitan los territorios orientales 
del Alto Perú, no era posible mantener tales vias sin ele- 
mentos suficientes de protección y defensa. Expedicionar 
con éxito del interior á las márgenes del Paraguay ó vice- 
versa, era solo comprobar la posibilidad de la comunica- 
ción, pero no era realizarla ; para que este hecho lle- 
gara á producirse era menester establecer firmemente 
la primera mediante un cordón de pobladores que la 
pusiesen al abrigo de los asaltos y sorpresas de las tri- 
bus que ocupaban el suelo. 

Esta medida necesaria é indispensable no era posible 
llevarla á cabo, si se tiene en cuenta la relativamente 
muy escasa población española que partiendo del Pa- 
cífico y el Paraguay se había concentrado en las bajas cor- 
dilleras orientales, á cuyas faldas tenía su asiento la Au- 
diencia ; en el hecho, para mantener cualquiera ruta á 
través del desierto era menester despoblar los centros 
alto-peruanos, donde empezaban á formarse los prime- 
ros núcleos de población, y llevarlos al desierto ; esta es, 
colonizar primeramente la rejion baja del Chaco y las 
orillas del Guapay, despoblando las altiplanicies en las 
cuales había sentado sus reales la población coloniza- 
dora. Cualquier tentativa en este sentido habría fraca- 
sado, tanto porque para acometerla se hacia necesario 
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el imperio de la fuer/a, cuanto porque pretender rea- 
lizar tal empresa habria sido contrariar una ley de co- 
lonización que se ha presentado en todo el globo bajo 
la misma forma, tendencia y accidentes. 

Permítasenos amplificar este concepto que creemos 
de alta importancia demostrativa para esplicar, no solo 
el por qué de la falta de comunicaciones del Alto Perú 
con el Paraguay á través del Chaco, sino la causa de la 
permanencia de este bajo del dominio de las tribus bár- 
baras que lo habitan. 

La historia de las migraciones humanas, ó sea, la de 
la colonización espontánea en los países nuevos, ha 
comprobado este hecho de intachable exactitud: ** cuan- 
do la población es poco numerosa y la tierra es abun- 
dante, la cultura del suelo principia constantemente por 
los terrenos menos fértiles ". Es decir, que la coloniza- 
ción principia por las alturas y las altiplanicies, que de- 
mandan menos esfuerzos al colono que los terrenos bajos 
y ricos en los cuales el desmonte y el drenaje exijen 
mayor número de esfuerzos, ó lo que es lo mismo, ma- 
yor número de brazos. Recien cuando la acumulación 
de población y las necesidades de ella se han acrecen- 
tado, empieza la irrupción á los llanos, fáciles de domi- 
narse por el esfuerzo común vigorizado mediante el in- 
cremento adquirido. Este dominio es retardado en pro- 
porción á las condiciones del suelo; así, las rejiones 
bajas y fecundas mas ricas se pueblan con mas facilidad 
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y rapidez que las zonas húmedas, que, según la acer- 
tada opinión de un economista, *'son el terror del pri- 
mer inmigrante"'. 

Nadie mejor que Humboldt ha demostrado este hecho 
en lo concerniente á la América. El célebre escritor 
condensa su demostración en estos breves términos que 
hacemos nuestros en corroboración de la teoria que ve- 
nimos sosteniendo. Refiriéndose á las inclemencias y 
obstáculos que ofrecen los llanos con respecto á las altu- 
ras, dice lo siguiente : "Los españoles espantados por 
esta atmósfera pestiiencial, no han hecho de este llano 
mas que un pasaje para llegar á los distritos situados en 
los lugares mas elevados, en los cuales los indijenas 
prefieren sostener su existencia por medio de trabajos 
penosos de cultura, mas bien que descender á los llanos, 
en los cuales todo lo que contribuye al bienestar de la 
vida se encuentra liberal y espontáneamente prodigado 
por la naturaleza. En toda la extensión de Méjico y del 
Perú las huellas de una civilización avanzada se encuen- 
tran confinadas sobre las mecetas elevadas, etc." 

Estudiando hoy el desarrollo de la población en el 
Alto Perú encontramos que la colonización española se 
limitó á mantenerse en las altiplanicies que había ocu- 
pado la civilización incásica, concretándose á establecer 
centros de población en el territorio del Oriente, como el 
de Santa Cruz de la Sierra, tan solo con el fin de que 
ellos sirvieran de medio de comunicación ó tránsito entre 
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el rio Paraguay y la cordillera. Esta aserción no podrá 
desmentirse, y hoy día, después de tres siglos, el hecho 
es el mismo : la gran masa de población boliviana se 
halla reconcentrada en la rejion de las antiplanicies, 
permaneciendo los* llanos deshabitados, ocupadas las 
márjenes de los ríos que lo cruzan por las tribus de es- 
casa población que encontró la conquista española. 

Las ideas que acabamos de exponer fueron lumino- 
samente desarrolladas f)or el profundo economista norte 
americano Mr. Carey, quien apoyado en una prolija 
reseña histórica acerca de las migraciones, impugnó con 
notable fuerza de argumentación la teoría de Ricardo y 
Malthus, quienes sostenían que la población y la cultura 
del suelo principian por los terrenos mas bajos y mas 
fértiles, que son los que pueden producir frutos menos 
caros que los que proceden de las alturas, por causa de 
Jos esfuerzos que estos demandan, tanto por la distancia 
cuanto por la esterilidad del suelo. 

Observando á la simple vista el rumbo que tomó la 
colonización española, la teoría de Carey se halla plena- 
mente comprobada ; así, por ejemplo, en la República 
Argentina la población se agrupó sobre señalados pun- 
tos del Plata y el Paraná, ocupando los llanos menos 
fecundos, como las pampas del sud, en las cuales podía 
implantarse el pastoreo, industria elemental que no 
demanda mayores esfuerzos, permaneciendo abando- 
nado por largos siglos el Chaco Austral que exijia gran 
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número de brazos para despejar las espesas selvas y 
drenar las extensas sábanas bañadas por las inundacio- 
nes anuales. Salvadas las pampas, la población aparece 
agrupada siempre en los terrenos altos y en las altiplani- 
cies vecinas de los llanos, esto es, establecida sobre 
el suelo relativamente menos fértil. 



IV 



Tercera causa, —Aparte de esta, que podremos llamar 
ley general de colonización, existía en el Alto Perú una 
causa especial que atraia y concentraba en la rejion mon- 
tañosa todos los elementos coloniales é indíjenas de 
población que actuaban sobre aquel territorio : la na- 
turaleza de los productos del suelo, ó sea la riqueza mi- 
neral, de fácil esplotacion por su abundancia y de ele- 
vado valor intrínseco. 

Las robustas vetas argentíferas del Potosí, Puno y 
otras rejiones ricas en estos metales, atrajeron una nume- 
rosa población que se lanzaba del viejo mundo estimula- 
da por la perspectiva de la fortuna adquirida en poco 
tiempo y relativamente con pocos sacrificios. Esta^ 
población se radicaba en los asientos minerales que 
ocupan la rejion andina, sin preocuparse de las riquezas 
agrícolas que ofrecían las bajas cordilleras y los llanos. 
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Nada estraño, piJCs, que estos últimos quedasen librados 
á las tribus que lo habitaban, no ofreciendo, como no 
otrecian eí estimulo délas altas cordilleras. 

Este estado de cosas se ha mantenido por mas de tres 
siglos impuesto por dos circunstancias igualmente 
poderosas. Hasta fines del pasado siglo, las teorías 
económicas se hallaban encerradas, sobre todo en España, 
dentro de una esfera muy reducida ; en primer lugar, la 
idea del valor de los productos no habia encontrado 
todavía su interpretación jenuina; se consideraba que no 
habia otra riqueza ni otro valor que el de los metales 
llamados nobles, el oro y la plata ; ha sido necesario que 
las facilidades de la comunicación internacional, provo- 
cando el intercambio, vengan á demostrar lo erróneo de 
aquel concepto. Bajo el imperio de las ideas de aquella 
época, es claro que la industria por excelencia no fuese 
otra que la minería y que la colonización española 
buscase las rejiones argentíferas que podian satisfacer 
su codicia. 

En segundo lugar, la parte central de la América latina 
no podia exportar al viejo mundo ventajosamente mas 
que metales, esto es, productos que en pequeño volumen 
representasen un gran valor ; los frutos tropicales, por 
estimables que ellos fuesen, eran abandonados en abso- 
luto, por cuanto dadas las enormes distancias que debian 
recorrer para llegar á los puntos europeos de consumo, 
el recargo de gastos hacia imposible la competencia con 
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los similares que se enviaban de Méjico, las costas Vene- 
zolanas y el Brasil. La Metrópoli, ademas, habia mono- 
polizado el comercio de sus colonias haciéndose impo- 
sible el intercambio con otros paises consumidores de 
materias primas. Era, pues, lójico que la explotación 
de los productos del Chaco, que demandaban grandes 
esfuerzos, permaneciese abandonada, surjiendo de este 
hecho palpable la convicción de que aquella rejion, im- 
productiva en la esfera de la expeculacion mercantil, no 
mereciese otra atención que la conducente á poner un 
dique á las invasiones que los bárbaros llevaban sobre 
los centros poblados que les eran mas próximos. 



Cuarta causa, — A lo espuesto puede agregarse una 
última causa de carácter administrativo, ó llámese el se- 
ñorío gubernativo de la Audiencia de Charcas. 

La creación de este alto tribunal es un hecho muy 
notable en la historia del gobierno del Rio de la Plata^ 
pues, importa, en cierto modo, según la expresión de un 
antiguo escritor, la erección de un vireynato en la parte 
mediterránea del continente, vireynato al cual solo le 
faltaba la personalidad del Virey. En efecto, examinando 
las atribuciones de aquel cuerpo, se observa que la 
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Audiencia no solo entendía en asuntos de justicia, sino 
en los relativos á la administración, policía y hacienda 
de las provincias sujetas á su jurisdicción. 

La autoridad gubernativa de Asunción sometía á sus 
decisiones los conflictos que ocurrían en el Gobierno y 
acataba sus resoluciones como emanadas de una auto- 
ridad munida de plenas facultades. 

En uso de estas facultades llegó hasta destituir alguna 
vez al Gobernador de aquella provincia y nombrar su 
reemplazante, como aconteció con motivo déla rebelión 
del célebre D. Bernardino de Cárdenas, á quien la Au- 
diencia exoneró de su cargo nombrando al Oidor Don 
Andrés Garabito de León de Gobernador interino. 

Es un hecho digno de observarse el importante rol 
que la Audiencia desempeñó desde el dia de su erección ; 
hasta esa fecha el Gobierno del Rio de la Plata habia 
ejercido la suma del poder político y administrativo sin 
limitación alguna, siendo única y suprema autoridad 
en la inmensa rejion sujeta á su imperio ; mas, creada la 
Audiencia, esta suprema potestad pasó á sus manos 
quedando el Gobierno del Paraguay reducido á una con- 
dición subordinada y de extensión muy circunscrita á 
causa de las desmembraciones que el Rey de España 
hizo de su vasta jurisdicción primitiva. 

No es menos digna, tampoco, de atención la circuns- 
tancia de que estas desmembraciones se hubiesen llevado 
á cabo acojiendo los informes é iniciativa de la Au- 
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diencia. Asi, la división de aquel gt)bierno establecida . 
por la cédula de 1617, no fué mas que la ejecución del 
proyecto sometido al Monarca por el Licenciado Fran- 
cisco Alfaro, fechado en la Plata á 15 de Febrero de 1613, 
el cual procedió en virtud de consulta á la Audiencia, 
*dentro de cuya jurisdicción se encontraban los dos go- 
biernos que debían crearse y cuyas condiciones le eran 
perfectamente conocidas (i). 

Por lo demás, la Audiencia era harto celosa de lo 
que podemos llamar su jurisdicción privativa, compuesta 
de las provincias alto peruanas y del territorio del Chaco, 
que fué lo que le quedó después de la creación de la 
Audiencia de Buenos Aires en 1661. 

Tan evidente es este celo, que cuando en 1 565 el gobier- 



(i) El Licenciado indicaba asi esta división; 

" Conforme á lo dicho y otras razones que por no ser largo dexo, pa- 
rece conviene hacer este oficio dos, y habiendo de dividirse se podrá 
hazer su división dando al Gobierno de Buenos Aires, que se podia llamar 
del Rio de la Plata, la ciudad de Santa Maria de Buenos Ayreá, que asi se 
llama el puerto, y la ciudad la Trinidad, que todo es uno, y darle la ciudad 
de Santa-Fé, que estas dos son hoy de la gobernación del Paraguay, y de 
la gobernación de Tucuman, se le podría dar la ciudad de Córdoba que» 
estas tres están en triángulo de cinco leguas de una á otra, poco mas ó 
menos y esto podia fácilmente manejar un gobernador y visitarlo cada 
año y no faltar de la guarda del puerto. 

*' El otro gobierno del Paraguay podria comenzar desde la ciudad de 
Vera, que por otro nombre llámase las Corrientes^ y por el de los indios 
Tabagui ; este gobierno tendrá esta ciudad y la del Paraguay, que es la 
Asunción, y las de Guayra, la villa de Xeres y no haría poco si las visitase 
cada dos añors. 

" La ciudad de la Concepción de Buena Esperanza, que llaman de rio 
Bermejo, por agora mas me inclino'á que este pueblo se adjudique al go- 
bierno de Tucuman, con que en parte se le satisface algo de lo que se le 
quita con Córdoba. " (Documento inédito). 
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no del Paraguay trató de llevar á cabo una expedición á 
través de dicho territorio, la Audiencia, como lo veremos 
mas adelante, ordenó la suspensión de ellay elevó una lar- 
ga relación al Monarca español acerca de la trascendencia 
de este hecho con respecfo á sijs límites jurisdiccionales. 
El Monarca espidió entonces la cédula de 1666, por la 
cual declaraba pertenecer á la Audiencia los territorios 
poblados por Nuflo de Chaves y Andrés Manzo, ó sea 
todo el territorio del Chaco. 

Desde entonces cesó toda tentativa de parte del Go- 
bierno del Paraguay hacia el poniente, limitándose á 
intentar una que otra excursión hacia el Sud, como la 
relativa á la fundación de la Concepción del Bermejo, fun- 
dada al occidente de dicho rio. Esta abstención, que tenia 
el precedente que dejamos expuesto, se esplica fácilmente 
por el respeto que los Gobernadores prestaban á las 
jurisdicciones territoriales conforme á lo estatuido en las 
leyes de Indias. 

De este modo, las causas de orden económico que 
dejamos consignadas paralizaron las expediciones que 
debian lanzarse sobré el Chaco por el Occidente, y á 
su vez, las consideraciones referentes á la jurisdicción 
privativa- de la Audiencia de Charcas sobre el Chaco, 
dieron término con las que pudieron haber partido del 
Oriente, ó sea de las márjenes del Rio Paraguay. 

Sin embargo de lo fácilmente comprensible de estas 
causas, la jeneralidad ha dado mayor importancia á la 
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primera hipótesis que dejamos consignada, esto es, á la 
creencia de que el territorio del Chaco opone obstáculos 
insuperables difíciles de vencerse, considerando que no es 
posible dominar el desierto' para trazar sobre él rutas esta- 
bles de comunicación. Estafaba idea ha sido sustentada 
en gran parte por el mal éxito alcanzado en las diversas 
cspediciones llevadas á cabo desde hace muchos años, 
sin tomarse en cuenta que esos resultados adversos no 
procedían tanto de las condiciones del territorio cuanto 
de la falta de planes detenidamente concebidos y de su- 
ficientes elementos de acción, previsora y metódica- 
mente empleados. 

Para desvanecer lo erróneo de estos juicios conviene 
echar una ojeada á la época de las primeras expediciones 
realizadas en el territorio del Chaco, las cuales demues- 
tran que la voluntad, la firmeza de ánimo y la perseve- 
rancia bastan para dominar las soledades de aquella 
zona, mal llamada ingrata, y espantable solo para los es- 
píritus apocados. 



CAPITULO 11 



LA CONQUISTA EN EL SIGLO XVI 



RESEÑA HISTÓRICA 



Sumario : I. Expedición de Juan de Ayolas. — Su victimación, ó su fracaso 
en el territorio del Chaco. — II. Excursiones de Irala y Alvar Nuñez al 
Alto Paraguay. — III. Irala atravieza los llanos de Chiquitos, arriba al 
Guapay y abre la comunicación con el Perú. — IV. Nuflo de Chaves y 
Andrés Manzo, su conquistas, disidencias y muerte desastroza. — V. 
Resultados de estas conquistas con relación á la jurisdicción de la 
Audiencia de Charcas — Extensión de sus límites privativos. — Los 
Misioneros. — Sus sacrificios, su obra y su influencia en la civilización 
del Chaco. 



Entrando en el propósito que nos ha inducido á em- 
prender este somero trabajo la idea de vulgarizar muchas 
noticias históricas que acerca de las conquistas realizadas 
en el Chaco se llevaron á cabo en el siglo xvi, por ser 
ellas las mas importantes, vamos á procurar trazar el 
cuadro que las comprende en lo concerniente á la rejion 
del Chaco Boreal, objeto de este escrito. 

Desde luego, prevenimos que los hombres de letras, 
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sobre todo los que se hallan familiarizados con la histo- 
ria colonial del Alto Perú y el Rio de la Plata, poco 
nuevo encontrarán en esta rápida reseña ; mas, acaso no 
suceda lo propio con la jeneralidád de nuestros compatrio- 
tas, quienes no pueden tener conocimientos precisos al 
respecto por la rareza, cada vez mayor, de las diversas 
obras históricas que tratan de estos sucesos. Conceptua- 
mos, por lo tanto, que en la relación que sigue los primeros 
disculparán nuestra labor de recopilación y los segundos 
encontrarán datos que quizá no les sean familiares 3' 
cuyo conocimiento puede serles de algún interés . 



Corresponde al Capitán Juan de Ayolas (ú Oyólas 
como lo designa el P. Guevara en su historia del Para- 
guay), la gloria de haber sido el primero en tentar la 
comunicación del Rio Paraguay con el interior del Perú 
cruzando la dilatada y desconocida zona del Chaco. Este 
ilustre capitán vino al Rio de la Plata en la armada del 
Adelantado D. Pedro de Mendoza, con el título de algua- 
cil mayor, á la vez que encargado de la superintendencia 
de los negocios de aquel, de quien era íntimo confi- 
dente. 

Enviado por el Adelantado para proseguir las explora- 
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ciones y descubrimientos realizados por óaboto en el 
Paraná, fundó en 1535 el fuerte de Corpus Christi; conti- 
nuó su marcha internándose en. el rio Paraguay, en cuya 
márjen oriental construyó el fuerte de la Asunción, des- 
pués de haber sometido á la belicosa tribu del Cacique 
Lambaré, y remontando siempre al norte arribó hasta el 
cerro de San Fernando (Pan de Azúcar, según algunos) en 
cuya latitud desembarcó el 2 de Febrero de 1537 en un 
sitio que denominó Puerto de Candelaria. 

No están los historiadores de perfecto acuerdo acerca 
del sitio exacto en el cual llegara á fundarse este 
que sirvió de punto de partida á Ayolas. Unos le fijan 
á los 2o°2i', en un punto inaccesible, bajo y anegadizo; 
otros señalan los 20^ 38'; Azara marca el paralelo 21^5, 
aproximadamente el punto en el cual se encuentra el 
monte Olimpo; algunos lo remontan al 18° ; Martin de 
Moussy ñja el 2i°2«;'. De estas diversas opiniones lo único 
que puede deducirse es que el citado punto de ocupa- 
ción debió encontrarse entre los paralelos 21 y 22, aún 
cuando no sea posible determinar con fijeza su ubica- 
ción, lo que por otra parte no es de mayor importancia, 
dada la uniformidad del territorio comprendido entre 
los indicados paralelos. 

La nación que ocupaba el territorio á que arribó el 
expedicionario era la de los payaguaes, la mas extendida 
entonces sobre las márgenes occidentales del rio Para- 
guay ; fueron estos quienes indicaron á Ayolas el derrote- 
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ro que debia seguir para arribar al Perú, objeto prin- 
cipal de su jornada. En 12 de febrero de 1537 empren- 
dió su marcha á la cabeza de una expedición compuesta 
de doscientos españoles y muchos naturales, tomando 
rumbo hacia el noroeste. 

Entretanto, el capitán Domingo Martínez de Irala, que 
habia acompañado á Ayolas en su exploración fluvial, 
quedó en Candelaria á cargo de los bergantines, con 
obligación de esperar el regreso de aquel durante seis 
meses, plazo que, una vez vencido le dejaba en libertad 
para regresar al fuerte de la Asunción. 

En efecto, cumplido el término señalado, Irala abando- 
nó el puerto, en cuya ausencia Ayolas arribó al mismo, 
siendo recibido con muestras de amistad por los paya- 
guaes, los cuales después de inspirar al Jefe y su tropa 
toda confianza, los sorprendieron dormidos cierta no- 
che y los sacrificaron inhumanamente, logrando salvar 
Ayolas de la matanza hasta el dia siguiente en que fué 
descubierto y muerto á flechazos. 

Habiendo regresado Irala á Candelaria por orden que 
le espidiera Ruiz de Calan, que se hallaba en el fuerte 
de Asunción, trató de obtener noticias acerca del resul- 
tado de la expedición Ayolas; mas, todos sus afanes 
fueron inútiles ante el silencio de los payaguaes, que 
ocultaban la victimación de los expedicionarios. Anhe- 
loso, sin embargo, de conocer la suerte del ilustre Capi- 
tán continub viaje adelante, hasta que una mañana 
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encontró á orillas del rio un indio Chañes, que habia for- 
mado pajrte de la expedición, el cual le informó solare 
el desastre ocurrido á los primeros exploradores del 
Chaco Boreal. 

Hasta aquí lo que dice la historia. 

Ningún dato que pueda reputarse como auténtico 
existe acerca del éxito que pudiera haber alcanzado la 
expedición intentada por Ayolas, ignorándose la exten- 
sión del camino recorrido, los territorios que hubiese 
atravesado y el punto extremo hasta el cual penetrara. 

Todo lo que al respecto sirve de base para aseverar 
que la expedición llegó hasta las cercanías del Perú es 
la declaración del indio Chañes (actuada por el escriba- 
no Juan de Valenzuela), en la cual expresa que Ayolas 
" después de haber corrido felizmente los últimos tér- 
minos de los samacosis y sivicosis, naciones políticas 
situadas en las faldas de las cordilleras peruanas, dio 
vuelta cargado de ricos metales que le franqueaban los 
naturales, cautivados de su benevolencia*'. 

Sobre esta sola base reposa, sin duda, el rumbo mar- 
cado á la expedición en varias cartas geográficas, las 
cuales señalan la ruta seguida, al sud de las Salinas de 
Santiago, la laguna y campos de Izozoog, terminando 
en las faldas de las cordilleras Chiriguanas, ó á orillas del 
Guapay. 

Por nuestra parte consideramos como aventuradas 
las afirmaciones que se han hecho al respecto, pues, se 

3 



34 EL CHACO ORIENTAL 

comprende que si Ayolas hubiera arribado á los Chirigua- 
náes ó al Guapay, su expedición, que era favorablemente 
acojida por las tribus de las serranías, según la declara- 
ción expuesta, lejos de retroceder habría continuado 
adelante hasta jpenetrar en el Perú, que era el propósito 
del esforzado capitán. A nuestro juicio es mas verosimil 
que la expedición, después de cortar el Chaco derriban- 
do el espeso bosque que lo cierra, hubiese sido detenida 
por los inmensos esteros que forma el Párapití al derra- 
marse en los llanos del norte, viéndose obligada á retro- 
ceder, desalentada por no haber alcanzado la rejion 
peruana después de tan largo como penoso viaje. 

Asimismo, conceptuamos que los expedicionarios su- 
cumbieron en el interior del Chaco por efecto de la 
inundación anual. En efecto, Ayolas partió hacia el occi- 
dente en el mes de Febrero, en el cual gran parte de las 
extensas depresiones del Chaco se inundan ; no es di- 
fícil que hubiese podido internarse venciendo el obstá- 
culo de los esteros; mas, si bien la internación era 
posible, el regreso que debia haberse verificado en Abril 
era casi irrealizable, ó por lo menos muy riesgoso, por 
hallarse la inundación periódica en todo su desarrollo. 
Alqados los expedicionarios de todo centro de recursos, 
faltos de víveres, encerrados en medio de las aguas y 
pantanos, se presiente, desde luego, una desastrosa ca- 
tástrofe. 

Estas breves consideraciones y otras que sería lajrgo 
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exponer, nos inclinan á aceptar como infundada la rela- 
ción sustentada hasta hoy, por la cual se sostiene que el 
esforzado Capitán pereció sacrificado por los payaguaes, 
quienes lo despojaron de los tesoros que traía del Perú. 
Si esa victimación y esos tesoros fueron reales, ¿cómo es 
que el atrevido Irala que se impuso á los pretendidos 
victimarios no encontró entre ellos despojo ninguno que 
comprobara tal aserto? ¿Cómo es que tampoco se encon- 
traron restos de los numerosos cadáveres de las' presun- 
tas víctimas, restos que debieron haberse buscado con 
piadosa solicitud ? 

Mas, sea cual fuere la causa de ese desastre, el nom- 
bre de Ayolas figurará siempre como el del primer con- 
quistador que tentó resolver el problema trascendental 
de la comunicación entre el oriente y el occidente de la 
rejion media de ésta parte de América. 



II 



El arribo del Adelantado Alvar Nuñez á la Asunción, 
ocurrido en 1542, señalad período de nuevas tentativas 
para establecer ese tan anhelado enlace. 

Estas tentativas obedecian al plan acordado en Espa- 
ña entre el Adelantado y el Licenciado Vaca de Castro, 
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que debia marchar á hacerse cargo del gobierno del 
Perú. 

La primera expedición llevada al efecto fué encomen- 
dada al ya mencionado Irala, el cual remontó el Para- 
guay en tres bergantines llevando una fuerza de noventa 
españoles, que fué reforzada por 800 guaranies, arri- 
bando esta numerosa comitiva hasta los 22^34' en el: 
punto denominado Piedras Partidas] de este punto des- 
pachó la indiada guaraní hacia el oeste bajo las órdenes 
del cacique Aracaré y tres españoles de confianza; el 
cacique, después de una corta travesía indujo á sus se- 
cuaces á abandonar á los españoles y retroceder, lo 
cual pusieron por obra al amparo de la noche, siendo» 
seguidos de los castellanos, que sorprendieron esta ma- 
nifiesta deserción. 

Cuatro indios, tomaron, sin embargo, á cargo suyo 
acometer la empresa y acompañados de otros tantos 
españoles y mil quinientos indígenas emprendieron la 
travesía hacia el poniente. La numerosa expedición 
caminó por espacio de treinta dias por tierras despobla- 
das hasta que obligados por la necesidad retrocedieron 
consumidos por el cansado y aflijidos por el hambre. 
Por su parte, Irala arribó hasta los 17^57' fondeando 
en la laguna Yaiba ( ó mas propiamente Gaiba), á la cual 
designó con el nombre de Puerto de los Reyes; es decir 
que habia remontado 250 leguas, próximamente, mas al 
norte que el Capitán- Ayolas, cuyo convoy solo alcanzó 
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hasta el paralelo 21. Desembarcado en sus orillas trató de 
penetrar hacía el interior siguiendo siempre la dirección 
del oeste; mas, después de pocas jornadas retrocedió, 
reembarcándose para la Asunción. Las relaciones de 
Irala, que por los datos que habia recojido consideraba 
fácil una tan anhelada empresa, asi como las noticias 
propaladas acerca de las riquezas que aseguraba se en- 
contraban en el país descubierto, avivaron las esperanzas, 
despertando especial interés en el Adelantado, quien re- 
solvió dirijir en persona una nueva expedición. 

Nada de trascendental ofrece el viaje emprendido por 
Alvar Nuñez al alto Paraguay ; el número de expedicio- 
narios que llevó consigo era de 400 españoles, una parte 
•de Jos cuales hizo el viaje por tierra siguiendo la 
márjen oriental del rio Paraguay hasta arribar al cerro 
San Fernando (llamado Pan de Azúcar), que se encuen- 
tra á los 2i°22' de latitud, en territorio del Brasil. 

El resto de la comitiva siguió viaje hasta el Puerto 
de los Reyes, de donde el Adelantado emprendió una 
expedición hacia el poniente, la cual retrocedió después 
de tres ó cuatro jornadas. 

Lo mas notable de esta empresa fué el arribo de 
Hernando de Herrera al lago de los Xarayes, reputado 
en aquella época como la vertiente natural del rio Para- 
guay. Por lo demás, poco digno de especial mención 
existe en este viaje en lo relativo á establecer la tan 
deseada comunicación con el Perú. 
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. Si en el terreno de los hechos nada logró alcanzarse^ 
la fábula, en cambio, encontró motivo para dejar campar 
la imajinacion, siendo sus frutos, entre otras invenciones^ 
las relativas al templo y gran serpiente de los arriani- 
cosies (ó paramixosis), y la leyenda del portentoso impe- 
rio del Paititi ó Gran Moxo, que encontró no pocos 
crédulos, estimulando mas de una expedición al alto- 
Paraguay en busca de las famosas riquezas del célebre 
imperio. 



III 



Si al capitán Ayolas pertenece, como hemos dicho, la 
gloria de la iniciativa para comunicar el Paraguay con el 
Perú, la honra del triunfo corresponde al valeroso y 
discreto Domingo Martínez de Irala. Fué á fines de 1547 
que este esforzado capitán remontó nuevamente el rio 
Paraguay á la cabeza de una expedición de 350 españoles 
y muchos indíjenas de las diversas naciones que tenia 
sujetas á su poder. 

Irala arribó hasta los Xarayes, de donde emprendió 
viaje hacia el poniente teniendo que afrontar frecuentes 
combates con varias de las tribus que . habitaban las 
dilatadas rejiones del país de los Chiquitos. Después de 
una larga y penosa travesía llegó á las orillas del rio 
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Guapa}' y pasó hasta el pié de las cordilleras cercanas á 
Chuquisaca, desde donde envió cuatro emisarios, entre 
los cuales se contaba Nuflo de Chavez, encargados de 
ofrecer al Licenciado La Gazba, que gobernaba el Perú, el 
ejército que tenia á sus órdenes con fines políticos que 
no es objeto de este escrito relacionar. 

Estudiando la historia de todas las expediciones que 
se han llevado á cabo en el centro de la América meri- 
dional, resalta, desde luego, notablemente la acometida 
por Irala, si se tiene en cuenta la magnitud de su objeto, 
su trascendencia futura, la extensión y la naturaleza 
ingrata de la rejion recorrida. 

Nadie después de este insigne Capitán ha realizado 
obra mas fructuosa ni que demandase mayor suma de 
valor y de perseverancia. 

Bien es cierto que las penurias y los riesgos que repor- 
tó la expedición habrian aminorado si en vez de partir 
desde el paralelo 18 (bañado de los Xarayes), teniendo 
que hacer una larguísima jornada hacia el sud oeste 
para arribar á las cercanías del Perú, hubiese tomado la 
ruta de Ayolas que, como mas inmediata á las faldas 
de las cordilleras, demandaba menos tiempo y esfuerzos. 
Es indudable que este error, fácilmente demostrable en 
nuestra época, procedía tan solo de la imperfección de 
los conocimientos geográficos de aquellos tiempos. 

Vencida la barrera mediterránea que oponían los lla- 
nos, quedaba solucionado el problema tan tenazmente 
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perseguido por los primeros conquistadores del Rio 
de la Plata, demostrando, al propio tiempo, la posibili- 
dad de abrir nuevas y mas convenientes rutas en lo 
venidero. En este concepto,*puede afirmarse que todas 
las expediciones que se llevaron á cabo en el interior del 
Chaco durante el siglo xvi fueron una consecuencia 
lójica de la obra realizada por Irala. Ella demostró la 
practicabilidad de una ruta interior de comunicación y 
puso en contacto las extremidades del desierto en las 
cuales se hablan fundado los primeros y mas importan- 
tes núcleos de población colonial. 



IV 



Ocho años después de la memorable jornada de que 
acabamos de ecuparnos, el Jefe que la habia llevado á 
cabo ejercía la gobernación del Rio de la Plata y deseoso 
de utilizar el fruto de su conquista estableciendo una 
comunicación normal con el Perú, encomendó una nueva 
expedición al Capitán Nuflo. de Chavez, el cual debia 
fundar una ciudad ó puerto en el territorio de los Xa- 
rayes. 

Partió el expedicionario de la ciudad de Asunción en 
Abril de 1557 llevando consigo 220 soldados y los demás 
elementos necesarios para el viaje, tocando en su marcha 
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con la isla Cumprida y logrando remontar el alto Para- 
guay hasta el rio Jaurú, que mas tarde debía servir de 
punto demarcatorio de las colonias americanas pertene- 
cientes á las coronas de España y Portugal. 

Después de fundar en la embocadura de dicho rio el 
puerto de Peravacanes, se internó hacia el oeste .recor- 
. riendo los territorios de Matogroso y Chiquitos en pos 
de la via que mejor respondiese al objeto de su viaje. 
Difícil en extremo fué á Chavez el viaje que empren- 
dió á través de esas soledades ; sobre todo los trava- 
sicosis (Chiquitos) y otras tribus opusieron una tenaz 
.resistencia, que solo pudo ser vencida por la entereza de 
ánimo del conquistador. 

Nuflo de Chavez, durante sus excursiones habia tenido 
noticias del fallecimiento de Irala, acaecido en Asunción, 
el cual habia nombrado para sucederle en el Gobierno 
del Rio de la Plata á su yerno D. Gonzalo Mendoza ; sea 
que las aspiraciones de Chavez hubiesen sido burladas 
con este nombramiento, ó que, conociendo las condicio- 
nes mediterráneas y centrales de la rejion intermedia 
entre los Andes y el rio Paraguay, hubiese comprendido 
la posibilidad y conveniencia de crear una nueva provin- 
cia independiente del Rio de la Plata, lo cierto es que el 
audaz Capitán dio á conocerá los suyos su pensamiento, 
encontrando la idea apoyo solo en sesenta españoles, 
que, sin retroceder ante los obstáculos que oponia la 
naturaleza del pais y sin atemorizarse ante esta verdade- 
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ra rebelión, siguieron la causa de Chavez mientras el 
resto de los expedicionarios regresaba á la ciudad de 
Asunción. 

Sin otro concurso que el de este reducido número de 
adeptos, Chavez emprendió la travesia de los territorios 
del oriente logrando arribar, por segunda vez, á las 
orillas del Guapay, que años antes habia recorrida ' 
como subordinado y miembro de la expedición llevada á 
cabo por ¡rala. Encaminándose hacia el sur, en el terri- 
torio del Chaco, penetró en los camposdel Guelgorigotá, 
ó (Tamauasis), vecinos del rio Pilcomayo, en los cua- 
les encontró al Capitán Andrés Manzo, que viniendo 
de la parte del Perú se habia internado en dicho territo- 
rio. 

Este prestigioso capitán habfa prestado muy señalados 
servicios en el vireynato del Perú, con cuyo motivo se 
hizo acreedor á la estimación del Márquez de Cañete, 
D. Andrés Hurtado de Mendoza, quien le encomendó 
la conquista de las tierras situadas al oriente de las 
cordilleras andinas. Hábil y valerosamente habia llenado 
su encargo, venciendo primero las resistencias de los 
audaces Charcas, después la de los indómitos Chiri- 
guanos, logrando penetrar hasta el seno del Chaco. 
Cuando Andrés Manzo tuvo conocimiento de la venida 
de Chavez, se adelantó á su encuentro, disputándole el 
señorío del país que este último acababa de pisar y que 
Manzo habia recorrido y ocupado mucho antes que él. 
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Ambos Capitanes sostuvieron sus derechos al dominio 
de aquella vastísima rejion, habiendo acordado someter 
la solución del conflicto á la Audiencia de la Plata, fun- 
dada poco hacia ; mas, hallándose á la sazón ausente el 
Presidente de ella, Chavez se encayninó á la ciudad 
de los Reyes é interpuso su queja al Virey directamente, 
'el cual la acojió favorablemente. Chavez deseoso de 
emanciparse del gobierno político, del Rio de la Plata 
demostró la necesidad y conveniencia de erijir una 
nueva gobernación en el territorio que habia ocupado, lo 
cual fué acordado otorgándose nombramiento de Gober- 
nador en favor de D. García Hurtado de Mendoza, quien 
á su vez nombró por su lugarteniente á Chavez. 

Investido de su nuevo cargo regresó a la rejion del 
Oriente y fundó la ciudad de Santa Cruz, al pié de 
una pequeña serranía, próxima á un lago, según unos, ó 
á un arroyo según otros. No faltan opiniones respetables 
que conceptúan que esta ciudad fué fundada en las in- 
mediaciones del cerro llamado hoy San Miguel, encon- 
trándose fijada próximamente en esa latitud en las cartas 
del P. del Techo y otras que consideramos innecesario 
enumerar. — Otros señalan como el primer asiento de 
esta población la antigua reducción de San José, que 
según una carta de 1732, fija próximamente la misma 
latitud (i). 

(i) En 1593, la población fundada por Chavez se trasladó á los llanos 
de Grigotá, en los cuales se fiíndó una nueva ciudad bajo la denominación 
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Entretanto, mientras el astuto Chavez emprendió viaje 
á Lima con el designio de obtener el gobierno de la 
nueva provincia que debia crearse, Hernando Sala- 
zar, que habia quedado á cargo de la fuerza que 
comandaba aquel, logró atraerse á los soldados de 
Manzo, al cual aprisionó y remitió, según unos á Lima pa- 
ra ser juzgado porelVirey, á la Audiencia de la Plata, se- 
gún otros, con el mismo objeto. La anterior versión con- 
signada por varios historiadores, carece de exactitud. En 
una relación elevadaá S. M. por la ciudad de la Plata en 8 
de Octubre de 1 561, se refiere que las disidencias de Cha- 
vez y Manzo fueron muy pronunciadas, pues importaban 
nada menos que el gobierno de un dilatadísimo territorio. 
Chavez, es cierto, se dirijió á Lima con el objeto de obte- 
ner la gobernación del país, conquistado; á su regreso, 
conociendo las resistencias de Manzo para entregarle el 
dominio del país sometido por él, lo redujo á prisión y 
lo envió á la ciudad de la Plata, de donde pasó á Potosí 
á despedirse del Corregidor (que se encontraba en ella), 
diciendo que se iba á quejar á la Real Audiencia de los 
Reyes ; mas, cediendo á su carácter indomable, regresó 
secretamente á la Plata y reunió algunos hombres, lo 
cual sabido por el Correjidor, dio maqen á una orden 



de Noble ciudad de San Lorenzo de la Frontera, habiendo presidido 
dicho establecimiento el Capitán Gonzalo Solis Holguin. Esta segunda de- 
nominación no subsistió, permaneciendo la primitiva de Santa Cruz de 
la Sierra. 
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de prisión que éste espidiera, para cuyo cumplimiento 
envió treinta hombres de armas. Avisado Manzo de la 
medida dictada contra él, se encaminó con su jente hacia 
el Chaco, en el cual se estableció sosegadamente, dejando 
burlada la orden del Corregidor. 

Sin embargo, las continuas y animosas disiden- 
cias que ocurrían entre los dos ambiciosos Capitanes 
dieron por resultado que la jurisdicción señorial del 
Chaco fuese dividida entre ambos conquistadores 
acordándose á Chavez el Gobierno de la parte norte, que 
comprendialarejion de los Moxos, Chiquitos, Zamucos 
é Itatines, y á Manzo la parte media y del sud, quedando 
sujetos á su poder militar los Chiriguanaes, así como las 
demás tribus comprendidas entre el rio Paraguay y el 
Bermejo. 

No obstante la solución de esta primera contienda, 
las pretensiones de dominio territorial continuaron entre 
ambos Capitanes hasta que la Audiencia de la Plata les 
puso término, según lo demuestra la siguiente relación 
que tomamos de una carta dirijida á S. M. por el Presi- 
dente de aquella, fecha 24 de Diciembre de 1563: **Por 
otra avemos significado á V. M. la» divisiones entre 
los capitanes Nuflo de Chavez y Manzo sobre la división 
de sus entradas y conquistas y como fué á dar medio 
entre ellos el Rejente desta Audiencia el cual trajo á 
esta ciudad á ambos capitanes y en esta Audiencia se di6 
hórden como tuviesen paz perpetua i no desasosegasen 
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el reyno ; diósele al Manzo, porque habia servido á V. M. 
en esta tierra, en la caxa en tributos vacos mili é qui- 
nientos pesos, i al Nuflo de Chavez mili, lo cual les libró el 
Conde por carta que sobre ello le escribió esta Audiencia 
y con esto se están cada uno en su gobernación mu3'' 
contentos, etc. ". 

Poco después de este ajuste y pacificación, los indios 
de los llanos, cuya conquista continuaba empeñosamente 
el capitán Manzo, dieron muerte á doce españoles é 
hiriéronle á él mismo, con cuyo motivo este hizo un 
sangriento escarmiento ; aprisionó mas de dos mil de 
aquellos entregando en repartimiento una mitad á los 
indios Chiriguanos y otra á los españoles que le acompa- 
ñaban. Mas, confabulados los primeros con los prisio- 
neros sorprendieron una noche á los españoles, pusieron 
fuego á las casas que ocupaban, y dieron la muerte a fle- 
chazos á los que intentaban huir. 

De esta manera desastroza sucumbió el audaz Capitán 
cuyo nombre conservan las extensas llanuras que cierran 
el Pilcomayo y el Bermejo, en cuyo territorio hizo sentir 
el primero la espada de la conquista civilizadora que 
trajeron al nuevo inundo los hijos de España ! 

¡ Singular coincidencia ! Nuflo de Chavez y Andrés 
Manzo completaron la obra de Ayolaséirala sometiendo 
la vastísima extensión comprendida entre el Jaurü, el 
Paraguay y el Bermejo; aquel funda el primer cen- 
tro de población en la zona del Norte, Santa Cruz de 
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la Sierra ; el segundo, íunda la ciudad de la Rioja en la 
parte central de los llanos ; uno y otro asiento de pobla- 
ción se ven constantemente hostigados por las numerosas 
tribus del Chaco, concluyendo la ciudad fundada al sur 
por ser arrasada, y viéndose la del norte en la necesidad 
de trasladar su población hacia la cordillera, buscando 
una garantía de estabilidad ríiediante su inmediación á 
los centros poblados de la Audiencia de la Plata; final- 
mente, ambos Capitanes sucumben á manos de la trai- 
ción y del encono de las tribus quehabian sujetado con 
un puñado de hombres por tanto tiempo; Andrés Manzo, 
. perece en medio del fuego, sorprendido durante el sueño; 
Nuflo de Chavez, muere, también durante el sueño, con 
un golpe de macana asestado en la cabeza por uno de los 
caciques Itatines. 

Sin embargo, la obra de estos esforzados conquis- 
tadores no debia desaparecer, como no desapareció, en 
efecto, por hallarse ligada á las necesidades vitales de la 
rejion central mas rica en productos naturales de la 
América meridional, rejion que traia consigo el embrión 
de un verdadero Estado, cuya extensión contribuyeron á 
fijar aquellos con su denuedo y su tendencia indepen- 
diente. 
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Ninguna otra expedición digna de mención especial 
por su novedad ó trascendencia encontramos durante 
el siglo XVI, aparte de una poco conocida que debia lan- 
zarse de las márjenes del Paraguay á través del Chaco, 
que, aunque no se llevó á cabo, merece tomarse en 
cuenta por la importancia de las declaraciones reales á 
que dio lugar. 

Hacia 1563 la Real Audiencia de Charcas tuvo cono- 
cimiento de que debia partir de las dichas márjenes la 
mencionada expedición compuesta de 300 hombres, los 
cuales trataban de penetrar en los territorios del ' Chaco 
en son de conquista. El Obispo y otros vecinos del 
Paraguay dieron parte de est<i tentativa, quejándose, al 
propio tiempo, de las injusticias de que eran victimas en 
Asunción. Con este motivo la Audiencia ordenó se sus- 
pendiese la citada expedición y dirijió al Monarca de 
España una minuciosa relación de lo ocurrido, manifes- 
tando la necesidad de ampliarla extensión de su distrito. 

El Soberano encontrando justa la reclamación, expidió 
la cédula de 1 566 por la cual declaraba que la jurisdicción 
de la Audiencia comprendía el Tucuman, Juries y Dia- 
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guitas, la provincia del Paraguay y el territorio del 
Chaco, en toda su extensión. 

A este respecto, y refiriéndose á esta importante de- 
marcación, en carta que el Rey dirijla al Presidente de la 
Audiencia, decíale: ** Como havreis visto por la pro- 
visión que se os ha inviado á aquellas provincias, las 
avernos mandado poner debaxo del distrito de esa Au- 
diencia; vosotros de aquí adelante podéis proveer en 
ellas lo que os pareciere y viéredes que mas convenga á 
nuestro servicio y bien de aquella tierra ". 

Esta entera autorización, que facultaba á la Audiencia 
para conocer, no solo en asuntos de justicia, sino de 
administración, fué nuevamente ratificada con motivo de 
un proyecto de navegación del rio Pilcomayo que la 
ciudad de La Plata elevó al Monarca por intermedio de 
la Audiencia. En la carta que aquel dirijió al Presidente 
de ésta, autorizábale, también plenamente, para enten- 
der ** en ella y encaminarla como mejor le pareciere ". 

Fué por esta serie de circunstancias que la jurisdicción 
de la Audiencia de Charcas llegó á tener una vastísima 
extensión, comprendiéndose desde el Collao, que servia 
de término á la Real Audiencia de los Reyes, hasta el úl- 
timo límite del Paraguay con las posesiones del Portugal,* 
encerrando, á la vez, el dilatado territorio del Tucuman. 

Mas tarde, por la cédula* ereccional de la Audiencia de 
Buenos Aires se desmembraron de aquella, tanto la 
provincia del Paraguay como el dicho Tucuman, con- 

4 
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servando la primera las provincias alto-peruanas que ha 
bian estado bajo su dependencia, así como el territorio 
del Chaco comprendido en las gobernaciones de Nuflo 
de Chavez y Andrés Alanzo, en el cual habia ido esta- 
bleciendo numerosas Reducciones. 

Las conquistas de estos dos capitanes marcan un he- 
cho muy notable en el réjimen político-administrativo 
del gobierno del Rio de la Plata; hasta 1 5 57, este gobierno, 
que tenia por capital la ciudad de Asunción, comprendía 
unavastísima jurisdicción, la cual se hallaba encerrada 
entre la ribera oriental del rio Paraguay, desde los Xara- 
yes, abarcaba la provincia del Paraguay y todo el país de 
Tucuman hasta Magallanes. La conquista llevada á ca- 
bo por Irala debia también extender este dominio, pero, 
como ya se ha visto, cuando Chavez atravesó por segunda 
vez el país de los Moxos, los Chiquitos y la zona del Cha- 
co hasta Guelgorigotá, concibió la idea de fundarunanue- 
va gobernación independiente de la del Rio de la Plata, lo 
cual se llevó á cabo en virtud de la resolución del Mar- 
ques de Cañete, de que hemos hecho mérito. 

Puede conceptuarse este hecho como la primera des- 
membración política del Gobierno del Rio de la Plata, 
desmembración que ensanchó enormemente el distrito 
privativo de la Audiencia de Charcas, que debia ser- 
vir siglos después de asiento á la nueva nacionalidad 
creada en 1825. 
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VI 



Prescindimos, por no ser pertinentes al objeto de este 
escrito, reseñar otras expediciones terrestres y flu- 
viales llevadas á cabo con posterioridad al siglo xvi, 
como la muy importante de Francisco de Viedma, 
que recorrió desde Santa Cruz de la Sierra hasta las már- 
genes del Pilcomayo todo el país délos Chiriguanaes y 
otras tribus. Pero no podemos dejar de consignar aquí 
como un testimonio de justicia, que el dominio del Cha- 
co, después de las conquistas militares y la sujeción de 
las numerosas tribus que lo pueblan, ha sido obra de 
los abnegados Conversores Jesuítas y Franciscanos que 
tomaron á su cargo la» ardua tarea de civilizar las rebel- 
des y numerosas naciones que pueblan aquel extenso 
territorio. 

A este respecto, es innegable, y conceptuamos como 
un timbre glorioso para el catolicismo, la obra realizada 
por aquellos fervorosos Misioneros, que solos, sin mas 
auxilio que las armas de la persuacion, sin otro fin que 
el de servir la causa de la fé, la causa de la relijion y de 
Dios, como ellos decian, se encaminaban al seno de las 
animosas tribus, penetraban en el corazón de territorios 
inhospitalarios, atravesaban extensísimas soledades, so- 
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portando valientemente la desnudez, el hambre, las incle- 
mencias del clima y las hostilidades de aquellos mismos 
que trataban de traer á la vida de la civilización y de la fé. 

Todos esos tormentos, toda esa obra útil, fecunda, que 
iba descorriendo el velo de los misterios que encerraba 
el Chaco; todo ese valor moral, todo ese coraje que 
asombra, toda esa abnegación que admira, se empleaban 
silenciosamente, sin ruido, sin alarde, sin ostentación 
alguna, como si esos ejemplares sacrificios, que frecuente- 
mente concluianpor el martirio y la muerte, no fuesen mas 
que el sometimiento á las inspiraciones del deber austero. 

Entre tanto, sin haber merecido hasta hoy el tributo del 
aplauso que alienta ni el vqJp de justicia que conforta, 
aquellos humildes y valerosos Misioneros han traido un 
valioso caudal ala historia, ala lengüistica, ala jeografía 
y ala causa de la civilización.— vBaste recordará este res- 
pecto que todo cuanto se escribe y se ha escrito sóbrela 
región del Chaco desde hace mas de cuarenta años, todo 
vienebasadoen las numerosas obras de aquellos, en sus 
valiosas cartas informativas, en los datos prolijos y pa- 
cientemente reunidos, en las numerosas cartas jeográficas 
levantadas sobre el terreno que pisaban, finalmente, en 
sus relaciones orales, francas, sencillas, ajenas ala exaje- 
racion y á la fábula que entraña y enjendra el error (i). 



(i) Las obras mas importantes que en estos últimos años han visto la 
luz en Bolivia acerca de las condiciones jeográficas y jeológicas de gran 
parte de los territorios que posee en el Oriente, así como en la vasta ex- 
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Cerraremos esta breve reseña histórica con esta sín- 
tesis : la conquista militar del Chaco Oriental fué la obra 
de los cuatro capitanes que cruzaron su territorio y de 
los que mas tarde les subsiguieron en expedicioqes de 
menos trascendencia ; la conquista espiritual y civiliza- 
dora de las tribus que lo pueblan ha sido y es la obra de 
los Misioneros Jesuítas y Franciscanos, que principiaron 
su fecunda obra hace tres siglos y que la continúan per- 
severantemente en nuestros días, señalando el camino á 
la investigación de los hombres de ciencia, y marcándo- 
les el rumbo que han de seguir en sus escursiones por 
el desierto. 



ension del Chaco, se deben á los RR. PP. del Convento de Tanja, de 
Tarata y Guarayos. 

Cúmplenos, pues, el honor de recomendar á la consideración y al estudio 
de nuestros compatriotas, escritos de tanta utilidad y mérito como los si- 
guientes: 

El Colejio franciscano de Tarifa y sus Misiones. Noticias históricas 
recojidas por los Misioneros del mismo Colegio. — Florencia, 1 884 (con 
un mapa). 

Las Misiones franciscanas entre los infieles de Bolivia, Descripción del 
estado de ellas, etc., por el R. P. Fray José Cardus (con un mapa). 
— Barcelona, 1 886. 

Diario de los viajes á las tribus comprendidas entre el Beni y Madre 
de Dios y en el arroyo de Ivon en los años 188^ y 188^1 por el P. Fray 
Nicolás Armentia. — La Paz, 1883. 

Esploracion del Madre de Dios, por el mismo. — La Paz, 1886. 
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TERRITORIO DEL CHACO 

IDEA GENERAL ACERCA DE SU CONSTITUCIÓN FÍSICA 



Sumario: I. Descubrimiento del Chaco. Extensión que comprendía. 
Examen de su denominación. — II. Periferia del Chaco Orienta!. 
Su horizontalidad ; acumulación de las aguas. Rejiones que forman 
la naturaleza de su suelo. — III. Puntos elevados en las márjenes del 
Paraguay y alturas interiores. — IV. Composición jeolójica del suelo. 
— VI. Idea de la flora. — VII. Hidrografía; el Otuquis, Latiriquique, 
Pilcomayo y Parapiti. — VIII. Meteorolojía. Clima. — IX. Diversas 
faces que presenta el territorio del Chaco con relación á la industria 
y la población. 



I 



Dado el objeto de este trabajo, destinado á reflejar 
ideas tan claras y concretas como sea posible acerca de 
la historia de la conquista y naturaleza del Chaco Orien- 
tal, consideramos de entera necesidad trazar una sucinta 
descripción de este territorio, que la jeneralidad consi- 
dera como emporio de incalculables riquezas, y que no 
pocos reputan barrera insalvable é ingrata, exajerando 
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los inconvenientes que hasta hoy se han opuesto á su ex- 
plotación y conquista definitiva. 

Un error, á nuestro juicio, que se ha sustentado du- 
rante cerca de tres siglos y que después de la indepen- 
dencia de las colonias españolas ha venido á complicar 
las cuestiones de soberanía territorial entre Bolivia, la 
RepúblicaArgentinay el Paraguay, ha sido, sin duda, el 
relativo al nombre atribuido á la rejion conocida hoy 
con el calificativo de Chaco. Un breve resumen compa- 
rativo de los antecedentes históricos que dejamos ex- 
puestos, y otros que consignaremos, comprobarán la 
exactitud de nuestro aserto. 

Según el Sr. Alcedo, el Chaco fué descubierto en el 
año de 1586 por D. Juan Baños, natural de Chuquisaca, 
encomendero del pueblo de Yala, quien advirtiendo que 
un indio que frecuentaba el pueblo solia ausentarse por 
largas temporadas, preguntado adonde iba, respondía 
que á Chacu, habiendo sido este indíjena quien dio las 
primeras noticias mediante las cuales intentaron la con- 
quista de ese territorio en diversos tiempos Martin Le- 
desma, Juan Manzo, Pedro Lasarte, Cristóbal de Sana- 
bria y otros. 

Esta denominación, que indudablemente comprendía 
tan solo una tribu, ó acaso una limitada zona terri- 
torial, fué en lo sucesivo aplicada por extensión, ó tal vez 
por la uniformidad del suelo, á las vastas llanuras que 
se extienden desde el territorio de Chiquitos hasta el 
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rio Salado. Pero, ¿cuál era el territorio que propiamente 
hubiese llevado ó pudiese llevar el nombre de Chaco ? No 
podia ser otro que el que se halla situado al Sud del rio 
Bermejo, pues los que se encuentran al Norte habían 
sido ya descubirtos antes de i $86. 

La historia refiere que Nuflo de Chavez, que expe- 
dicionó eni557 por el oriente, y Andrés Manzo, que em- 
prendió la conquista del Chaco en 1556, se encontraron 
en- los campos del Guelgorigotá, situados entre el rio 
Pilcomayo, el Paraguay y la provincia de Chiquitos, 
disputándose constantemente ambos capitanes el domi- 
nio de ese dilatado territorio hasta que el Virey de Lima 
primero, y la Audiencia de Charcas después, pusieron 
término á sus disidencias. Dado este antecedente, es in- 
dudable que el nombre de la sección mencionada no era 
ni podia ser otro que el de ** llanos 3el Guelgorigotá", 
descubiertos por los dos célebres capitanes. 

En cuanto á la rejion comprendida entre el Bermejo y 
el Pilcomayo, hasta la cual avanzó Manzo en sus con- 
quistas, su denominación propia y primitiva no era la 
de Chaco, sino la de *' Yapizlaga " ; es con este nombre : 
** Provincia de Yapizlaga ó Llanos de Manzo ", como se 
encuentra designada dicha rejion en diversas cartas jeo- 
gráñcas de antigua data, mereciendo especial mención, 
entre otras, la *' Carta demostrativa de las Provincias in-' 
teriores del Perú, que componen parte del Vireynato de 
Buenos Aires ", y la levantada en 1774 con motivo de la 
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expedición que llevó á cabo el Gobernador de la Provin- 
cia de Tucuman, D. Gerónimo Matorras, quien se limitó 
á recorrer la costa occidental del Bermejo hasta tocar 
con los Mocobies, en cuyo punto fundó la Reducción de 
San Bernardo después de haber hecho las paces con el 
Cacique Paikin. 

La denominación de Chaco, según lo que antecede, 
no podia comprender otra rejion .que la que se halla 
al sud del Bermejo, territorio que no era conocido sino 
en las costas próximas al rio Paraguay, pero de ningún 
modo las zonas orientales de Guelgorigotá y Yapizlaga, 
conocidas bajo de dichas denominaciones hacia cerca 
de treinta años antes de la época en que se fija el des- 
cubrimiento de Baños. 

En corroboración de lo que antecede puede citarse 
entre otros antecedentes el acta de fundación de l2f 
Concepción del Bermejo (1585), en la cual, en vez de 
designarse con el nombre de Chaco el sitio que aquella 
debia ocupar y territorio en que se encontraba, se de- 
signa simplemente con estas palabras; '* Alonso de 
Vera y Aragón (nombre del fundador), Capitán y Justicia 
mayor de la población del sitio, partes y conquista y 
población del Rio Bermejo y sus confines ", etc. (i). Esto 



(i) La ciudad de la Concepción fué fundada en un pueblo llamado 
Hipiti perteneciente á la Nación de los Frentones, según lo expresa el 
Visitador Francisco Alfaro en el informe que expidió en la ciudad de La 
Plata en 1613 sobre á qué jurisdicción debia pertenecer dicha ciudad, 
si al Gobierno del Tucuman ó al del Paraguay. 
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acredita que dicha rejion, no obstante de hallarse al 
sud del expresado rio, aun no era conocida con el nom- 
bre de Chaco, bajo del cual se le comprendió mas 
tarde. Si la denominación de la zona que se extiende 
desde el rio Salado hasta Chiquitos hubiese sido de- 
signada por las tribus que la habitaban con aquel nom- 
bre común, era regular que Alonso de Vera y los 
pobladores de Concepción, que redujeron varias tribus 
á su imperio, hubiesen conocido por éstas el nombre del 
país que acababan de ocupar. 

El nombre de Chaco, según lo que antecede, fué apli- 
cado á aquella dilatada zona en liempos posteriores con 
mucho á las conquistas que se llevaron á cabo en los 
territorios del oriente durante el siglo xvi . En efecto, 
el P. Charlevoix en su interesante Historia del Paraguay, 
dice á este respecto lo que trascribimos en seguida 
en confirmación de nuestros anteriores asertos: ** El 
nombre de Chaco parece no ser antiguo y no se hace 
mención de él bajo de este nombre en la vida de San 
Francisco Solano, Relijioso de la Orden de San Fran- 
cisco que ha recorrido este pkís de un extremo al otro 
para extender en él la luz del Evanjelio. Pero en la len- 
gua quichua, que es la lengua natural del Perú, se llama 
Chaco á las grandes aglomeraciones de bestias salvajes 
que los pueblos de esta parte de la América reúnen en 
sus partidas de caza, por medio de batidas, habiéndose 
dado el mismo nombre al país del cual hablamos porque 
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cuando Francisco Pizarro se constituyó en soberano de 
una gran parte del Imperio del Perú, un gran número 
de sus habitantes se refugiaron en él. De Chacu, que los 
españoles pronuncian Chacou, el uso ha hecho Chaco. 
Parece que no se ha comprendido bajo de este nombre 
mas que el pais que se halla encerrado entre las mon- 
tañas de la cordillera, el Pilcomayo y el rio Bermejo y 
que se ha extendido mas adelante á medida que otras 
naciones se reunieron á los peruanos que se refugiaron 
allí para defender su libertad contra los españoles". 

Lo que precede viene en apoyo de nuestra opinión de- 
mostrando que la designación de Chaco, cuando mas y 
eso antojadizamente, comprendería la rejion situada entre 
el Bermejo y el Pilcomayo, según la opinión del P. Lozano, 
que es la consignada por Charlevoix. Por lo demás, la de- 
nominación que venimos observando no pudo ser, á nues- 
tro juicio, otra cosa que una aplicación extensiva de 
la palabra con la cual se designaba el territorio que 
D. Martin de Ledesma se encargó de conquistar en 1628, 
al sur del rio Bermejo, por orden del Virey de Lima D. 
Diego Fernandez de Córdoba, marquez de Guadalcazar, 
en honor del cual fundó la ciudad de Santiago de Gua- 
dalcazar en la márjen occidental de dicho rio, la que 
poco después fué destruida por Jos indios (i). 

(i) Según Lozano la ciudad de Guadalcazar se hallaba situada en la 
márjen oriental del Bermejo, por cuya razón fué adjudicada á la Au- 
diencia de Charcas. Las diversas cartas jeográfícas que hemos consul- 
tado la sitúan al occidente de dicho rio, como lo dejamos expuesto. 
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En cuanto al orijen ó etimolojía de la palabra Chaco, 
todos cuantos escritores se han ocupado de esta rejion 
han aceptado como exacta, sin examen, la versión que 
antecede é interpretación dada á dicho vocablo. A nues- 
tro entender tal interpretación es arbitraria, tanto en lo 
referente á su significado propio, cuanto en el hecho his- 
tórico con el cual se pretende establecer analojía. 

Para esto nos fundamos : 

i^ En que la palabra Chaco no significa junta ni reu- 
nión en el idioma quichua, lo cual no necesita prolija 
demostración. 

20 En que no hay datos dignos de fé que acrediten 
la emigración de las tribus que poblaban las cordilleras 
orientales del Perú, con motivo de la conquista de Pi- 
zarro. Por el contrario, la población y tribus que forma- 
ban el Imperio de los Incas se sometió, casi sin resisten- 
cia, si se esceptúa la nación de los Charcas, que defendió 
valerosamente su suelo y su independencia contra las ar- 
mas de Pedro Anzures, quien fué detenido en su mar- 
cha por los Chiriguanos. 

Si el hecho relacionado hubiese realmente existido, su 
comprobación habria sido de fácil verificación ; la emigra- 
ción enlazándose con las tribus de los llanos, ó sea del 
Chaco, habria forzosamente introducido en la lengua de 
éstas muchos términos del idioma quichua, (la lengua 
de los emigrados), y habria, asimismo, llevado consigo 
los jérmenes de la civilización que alcanzaba. Entretanto, 
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ni en las lenguas de los moradores del Chaco ni en sus 
costumbres se han encontrado vestijios de ese supuesto 
consorcio de la raza quichua ó montañez, con la de los 
llanos. 

Estas breves consideraciones nos inducen á sostener 
nuestro enunciado aserto, esto es, que la denominación 
de Chaco era comprensiva de una parcialidad, una 
tribu, una nación autóctona de las muchas que po- 
blaban las orillas occidentales del Bermejo y que la ex- 
tensión del nombre á las rejiones orientales del Yapiz- 
laga y Guelgorigotá, posteriora 1586, ha sido una mera 
ampliación emerjente de los escasos conocimientos jeo- 
gráficos de aquellos tiempos, ó bien el resultado de la ana- 
lojia en la constitución d^l suelo que abraza esa vasta 
circunscripción. 



II 



El territorio del Chaco, según lo que dejamos . di- 
cho, comprende las llanuras que se extienden desde 
los confines de la provincia de Chiquitos hasta el 
rio Salado, en donde puede decirse empieza la forma- 
ción de las pampas argentinas, que no son mas que la 
dilatación de aquel hacia el sur. 

Atento el fin especial que nos proponemos en este 
trabajo, limitaremos las noticias que tratamos de con 
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signar en este capítulo, á la sección comprendida bajo la 
denominación de Chaco Oriental. 

Este vasto perímetro, encerrado entre los 20® á 25*» de 
latitud y 59^40' á 64^50', de longitud, abarcando una 
extensión aproximada de quince grados, de veinticinco 
leguas por grado jeográfico (según el mapa boliviano de 
1857), contiene una superficie de 9375 leguas cuadradas, 
hallándose limitado, al norte por larejion de Chiquitos, al 
Sur por el rio Pilcomayo, al Oeste por las cordilleras de 
los Chiriguanos y al Este por el rio Paraguay. El suelo 
de esta inmensa forma una planicie uniforme que casi 
se halla al nivel del mar, según opinión de Haenke, 
siendo tal su horizontalidad, que según algunos jeó- 
grafos que han visitado varios puntos del territorio, 
conceptúan que la inclinación de nor-oeste á sud-este, 
apenas puede apreciarse en un metro por legua. Azara, 
según sus observaciones, afirma que esta declividad 
aún es menor, calculando que en una extensión de 60 
leguas no llega á 20 pies, especialmente en la rejion que 
cruza el Alto Paraguay comprendida entre los paralelos 
i6'*24', y 22^57». 

Dada la apenas apreciable elevación del suelo, que 
puede considerarse como una de las hoyas mas bajas 
del globo, y conocida su uniformidad por la absoluta 
falta de serranías interiores, se comprende fácilmente 
cual sea la condición de aquel territorio. Durante la 
época de las lluvias, que jeneralmente comienzan en 
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Diciembre y terminan en Marzo, las aguas pluviales que 
bajan de las cordilleras, así como las que descienden 
lentamente del oriente, se derraman y depositan en esa 
monótona cuenca sin encontrar salidas naturales de 
desagüe. 

Las venas fluviales mas remarcables que la atraviesan, 
encontrándose casi al nivel del suelo, en ve^ de servir de 
canales de descarga contribuyen á mantener las inun- 
daciones por los rebalses de sus corrientes aumentadas, 
igualmente por los afluentes torrenciales que bajan de 
las cordilleras. 

Como consecuencia de esa inmensa acumulación de 
las aguas, deáde Enero á Abril una no pequeña parte del 
Chaco ofrece el espectáculo de un océano interior, si 
bien de una profundidad relativamente limitada, pues 
la capa líquida varía entre 1 5 á 50 centímetros en los 
terrenos uniformes, alcanzando una profundidad mayor 
en las depresiones y cañadas del terreno. Sin embargo, 
no todo este territorio queda sumerjido bajo las aguas; 
en varias rejiones, especialmente en las inmediatas á las 
costas existen zonas aisladas de una elevación bastante 
para quedar á cubierto de ellas. Es sobre esas ex- 
tensas penínsulas y elevaciones interiores que sentaron 
sus reales y en las cuales subsisten las numerosas tribus 
que habitan el Chaco. 

No obstante el carácter jeneral que acabamos de indi- 
car, el territorio del Chaco puede clasiñcarse en tres 
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diversas rejiones, atento el carácter que cada una de 
ellas reviste. 

I' La re j ion mesopotámica, ó de los deltas que se for- 
man en las márjenes del Paraguay. Esta rejion com- 
prende los terrenos en los cuales se esplaya el rio en las 
crecientes, quedando después en seco en la época de las 
bajantes. Cuando las aguas del gran canal descienden, 
lo cual ocurre de Julio á Diciembre, las playas antes 
inundadas aparecen cortadas por riachos, que llegando 
del interior, describen jeneralmente un arco pronuncia- 
do ó una D griega hasta encontrar el canal en el cual de- 
saguan. Esta mesopotamia, dados los accidentes nor- 
males á que se halla sujeta, no ofrece ventaja para nin- 
gún jénero de explotación, siendo, por el contrario, un 
obstáculo que impide ó dificulta la formación de puertos 
sobre las costas. 

2' La rejion de las barrancas y los esteros. Al estremo 
de la playa de los rios se levanta la ceja de las barran- 
cas, cuya elevación durante la sequia varia entre dos y 
cuatro metros en las mas bajas latitudes, alcanzando 
hasta doce en las mas altas, que son bien señaladas y 
raras. Estas elevaciones que no tienen grande extensión 
hacia el interior han sido indudablemente formadas por 
el levantamiento que produce en el suelo el desarrollo de 
la vejetacion, á la vez que por la acumulación de las are- 
nas impulsadas por las aguas hacia las costas. Salvando 
esa faja de limitada extensión el nivel desciende y como 

5 
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los rebalses del Paraguay han quedado encerrados allí 
durante largo tiempo, la lenta infiltración de las aguas 
forma vastísimos esteros (curiches) cubiertos de espada- 
ñas y espesos pajonales, que estorban la fácil evapora- 
ción de las aguas. Los esteros solo desaparecen en los 
últimos meses de sequía, ó sea en el lapso de Agosto á 
Noviembre, época en que es posible transitarlos sin ma- 
yor inconveniente. 

3' La rejion de los lagos, ó derrames interiores. A pe- 
sar de la horizontalidad del suelo se observa en el cen- 
tro del Chaco oriental una marcada depresión del suelo, 
formando algo como una vastísima cañada sobre la cual 
se derraman preferentemente las aguas de los ríos que 
cruzan su extensión. En efecto, examinando el fenóme- 
no de la dilatación del Bermejo, del Pilcomayo y del Pa- 
ripití, se observa que el esplayamiento de estos ríos se 
encuentra en una misma línea de longitud, entre los 
meridianos 63 y 64, lo cual marca la mayor profundidad 
del suelo con relación á las zonas laterales situadas al 
este y al oeste. Si esta cañada interior no existiera, es 
indudable que el Pilcomayo, encerrado dentro de un le- 
cho regular, aunque tortuoso como el que lo caracteri- 
za, conservaría un canal de profundidad bastante para 
la navegación ; mas, como en su parte media sus aguas 
encuentran un nivel mas bajo que el resto de su cauce, 
aquellas se derraman y se dilatan formando vastos 
lagos de escasa profundidad. Lo propio sucede con el 
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Parapití ; este rio que baja de las cordilleras, atraviesa 
la rejion de los llanos y al llegar á la gran depresión 
central no encontrando diques capaces de encerrar sus 
aguas se extiende en la inmensa vega, é impotentes para 
abrirse camino en ningún rumbo por la horizontalidad 
del suelo terminan por infiltrarse en las sábanas de Chi- 
quitos. 

Esta rejion es la única que en la época de la sequía 
conserva depósitos de agua formando lagos de variable 
extensión como los de Santiago y San José, que luego 
son cubiertos en la época délas inundaciones. 

Mas allá de esta vega interior el terreno se levanta gra- 
dual, aunque insensiblemente, formando en su último 
extremo lomadas mas altas hasta encontrar las cordi- 
lleras. 



III 



Sobre la planicie uniforme que acabamos de describir 
se encuentran en la costa del rio Paraguay muy pocos 
puntos elevados, pudiendo señalarse como los mas adap- 
tables para la formación de puertos, la barranca de los 
Chamacocos, ó Algarrobal (hoy puerto Pacheco), la pe- 
queña serranía de Olimpo, los Morros, la barranca del rio 
Calvan y el punto denominado hoy Villa Hayes, el mas 
elevado de todos. 
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El puerto Pacheco se halla situado á los 2o°i3'i5" 
sobre un terreno cuya elevación mide dos á tres metros 
en la época de la creciente del rio Paraguay y alcanzan- 
do hasta nueve en la de la bajante. Su extensión sobre 
las márjenes del rio comprende aproximadamente cua- 
tro kilómetros, descendiendo después hasta el nivel 
jeneral de las costas. 

Hacia el interior el terreno, aunque alternado por 
hondonadas de extensión variable, se eleva insensible- 
mente, habiéndose encontrado que esta elevación en 
la distancia de diez leguas que desmontaron y reco- 
nocieron los Señores Stutterheimy GlubretchGarani en 
1885, alcanzaba á cerca dos metros. 

A esta observación se agrega un dato de no escasa 
importancia que manifiesta que la zona de puerto Pa- 
checo hacia el interior es una de las mas altas que se en- 
cuentran en el Chaco. Hacia 1799 el Coronel José A. 
Zabala, que tenia á su cargo el comando del Fuerte 
Borbon, intentó contener las correrías de los indios 
Chamacocos que hostilizaban á varias tribus sometidas 
á los españoles ; con este designio trató de atravesar 
el territorio del interior, partiendo de Olimpo y to- 
mando rumbo N.N.O. — Imposible fué á los expedi- 
cionarios cortar el desierto en esa dirección, impi- 
diéndolo primero el exceso de agua y mas tarde la 
absoluta carencia de ella. Con este motivo retrocedieron 
al punto de partida y costeando las barrancas que 
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caen sobre el Paraguay, arribaron á Bahía Negra (el 
Algarrobal), desde donde emprendieron la travesía al 
Occidente, habiendo logrado penetrar cerca de ochenta 
leguas hasta caer en las tolderías de los Chamacocos. 

El monte Olimpo, en el cual se fundó el fuerte Borbon 
por orden de Carlos III con el objeto de contener los 
avances de los portugueses, según los planos trazados 
por Azara, se halla situado á los 2i°i' de latitud, siendo 
uno de los sitios mas pintorescos de la márjen occidental 
del Paraguay. Este punto denominado también las Tres 
Hermanas, se halla formado por una cadena de monta- 
ñas bajas, compuesta de siete colinas, cuatro de las cuales 
se hallan ligadas hacia el sud hallándose separadas de 
los montículos del norte por una pequeña vega. 

Es sobre una de las colinas mas bajas y próximas al 
rio en donde se levantó la fortaleza cuyos muros aun 
subsisten. 

Al occidente de esta serranía se extienden campos ya 
estériles, ya cubiertos de palmares, sujetos á frecuentes 
inundaciones, quedando en muchas zonas retenidas 
las aguas que los cubren por largo tiempo, dificultando 
la travesía al interior. 

Las Siete puntas, los Morros, los cerrillos de Calvan 
situados entre los paralelos 2 1^22' 10" ofrecen en su 
formación cónica, en su vejetacion, y en el terreno 
sobre el cual se levantan el mismo aspecto y la misma 
coastitucion física que las pequeñas colinas de Olimpo. 
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No obstante, conocemos algunas opiniones aisladas que 
aseveran que la elevación del suelo hacia el interior, 
tanto partiendo de los Morros como de las barrancas 
de Calvan, es mayor que la de los puntos ya indicados ; 
estas opiniones no han sido confirmadas hasta ahora 
por observaciones que las hagan dignas de crédito. 

En cuanto á la zona comprendida entre el rio Calvan 
y el Pilcomayo, por lo jeneral las costas son suma- 
mente bajas, encontrándose alguna que otra barranca 
de mediana elevación como la llamada de Ayala. 

El punto mas elevado en esa lonjitud es indudable- 
mente la Villa Hayes. Este pequeño promontorio sirvió 
de asiento á la colonia Burdeos, fundada en 1855 por co- 
lonos franceses, la cual acabó por disolverse; mas tarde 
se intentó radicar allí la población paraguaya, habién- 
dose designado la colonia con el nombre de Villa Occi- 
dental hasta 1876 en que el fallo dictado por el Presidente 
de los Estados Unidos, que dio término á la cuestión de 
límites entre la República Argentina y el Paraguay, hizo 
que figurara con el nombre que hoy lleva. Nada 
de particular que merezca especial mención oft'ece 
ese promontorio, cuya formación no presenta diferencia 
apreciable con relación á la constitución jeneral del 
Chaco. 

Hacia el interior los puntos mas elevados, conocidos 
hasta el presente, son ; el cerro Carandayti, próximo á Ca- 
rumbey, el Cerro San Miguel, y el cerrillo San Miguelito, 
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los cuales ofrecen la ventaja de poder servir de puntos de 
observación para las triangulaciones conducentes á 
encaminar las expediciones que se lleven á cabo en el 
interior del Chaco. Aún cuando no seria posible deter- 
minar fijamente la latitud de estas pequeñas alturas, 
atentos los pocos reconocimientos hechos hasta ahora, y 
apoyados en datos que consideramos de bastante exac- 
titud, podemos indicar que la situación del cerro San 
Miguel, el mas central del Chaco, se halla comprendida 
¿ los 6o''3'^'3o" de longitud y i(f2Vjo^^ de latitud. En 
•cuanto al cerro de Caranday ti que se encuentra en la 
misma latitud, la determinación que se le ha señalado 
hasta ahora es de 19"^ de latitud y 61^5' de lonjitud (i). 

Por lo demás, la planicie del Chaco, en loque hace á sus 
extremidades no parece hallarse interrumpida sino por 
algunos grupos de montañas en los costados Norte y 
Oeste. En la primera dirección estas cadenas poco ele- 
Tadas, acaso no son otra cosa que dependencias del sis- 
tema Chiquitano de A. D*Orbigny, siendo posible con- 
siderar las mas occidentales, según Demarsay, como las 
¿Itimas ramificaciones de la Cordillera de los Andes. 



(i) En la Carta demostrativa de las Provincias interiores del Perú, 
<ie antigua data, aparece marcada como única prominencia en el interior 
del Chaco la del cerro Hoibide, la cual se encuentra al sudoeste de 
San Ignacio de Zamucos. En el mapa del Paraguay levantado por los 
Jesuitas en 1733, se señala bajo el nombre de Yoibide este cerro si 
bien colocado al sud de las Salinas y mas al oeste de San Ignacio. Es- 
tos datos nos hacen presumir, que el cerro San Miguel bien pudiera 
no ser otro que el Yoibide, atenta la latitud en que se encuentra. 
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La composición del suelo del Chaco, puede concep- 
tuarse como perteneciente al sistema terciario de la 
América del Sud. 

El justamente reputado naturalista M. D'Orbigny, di- 
vide esta grande formación terciaria sud-americana en 
tres terrenos, que caracteriza con los nombres de gua- 
ranianos, patagónicos y pampeanos. El terreno guara- 
raniano ocupa la parte inferior de esta formación ; no- 
presenta ningún fósil, componiéndose de tres capas uni- 
formes ; la inferior formada de creta roja muy ferrujinosa ; 
la media, calcárea-arcillosa; la superior, de arcilla gipsosa 
gris. Estas arcillas que forman el subsuelo de la pro- 
vincia de Corrientes, el Paraguay y el Chaco, impidiendo 
la infiltración de las aguas, son las que motivan la for- 
mación de esteros y bañados, tan comunes en aquellos 
territorios. 

El terreno pampeano, comprende una extensión mas 
vasta que el anterior, hallándose formado de capas su- 
perpuestas de cretas marinas y moluscos, de especies ex- 
tinguidas ; creta mezclada de arena y arcilla, en la cual se 
encuentran huesos de mamíferos y de madera fósil ; 
creta calcárea y conglomerados marinos conteniendo 
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conchillas fósiles, entre las cuales domina la ostrea pata- 
gónica, ó jigantesca. 

El terreno pampeano, el mas superficial de todos, con- 
tiene arena arcillosa, arcilla sola, de color roja, amari- 
llenta ó gris en diversas rejiones. Este terreno nivela to- 
das las prominencias del suelo y se encuentra, según 
las localidades en contacto con los terrenos gnelsi- 
cos, silurianos, devonianos, triásicos, carboníferos, etc. 
como, también en los terrenos guaraniano y patagó- 
nico. 

Respecto de esta última formación (terreno pampea- 
no), dice Demersay : *' ella se estiende hasta el pié de las 
colinas primitivas de la provincia de Chiquitos y se pro- 
longa hasta la hoya del Amazonas. Encima de la roca 
maciza de creta, modificada por capas, mas bien en el 
modo de agregación de sus partes constitutivas que en 
su naturaleza, las cuales no ofrecen huellas calcáreas 
sino excepcionalmente, se encuentran las capas de arcilla 
plástica, ferrujinosa ó de sílice, ya separadas, ya mezcla- 
das, situadas á profundidades variables debajo de una 
capa de marga cuya impermeabilidad, reteniendo las 
aguas en la superficie del suelo, dá nacimiento á las la- 
gunas que cubren esas vastas depresiones del suelo. La 
existencia de esta marga cortada cerca de las orillas del 
Salado por poderosas aglomeraciones (cúmulos) de cal- 
cáreo conifero ha sido observada en la Provincia de 
Entre Rios por elDr. Martin de Moussy. Ella se encuen- 
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tra recubierta por la capa rojiza ferrujinosa que tiene el 
nombre de limo J>ampeano .y que parece adquirir un 
grande espesor en las orillas del rio Paraná. Este limo 
desaparece á su turno bajo el suelo arable, compuesto ya 
de arcillas de naturaleza diferente, ya, aun cuando con mas 
rareza, de arena cuarzosa. Estos dos elementos, mezcla- 
dos en proporciones infinitamente variables, son á veces 
reemplazados por una capa de arcilla negruzca, rica en 
detritus vejetales y en sales de fierro, pero impermeable, 
y que se opone á la infiltración del agua salada de las 
lagunas ". 

** La salobridad de las aguas es, en efecto, casi jeneral 
y frecuentemente bastante pronunciada en tiempos de 
sequía para que puedan ser potables. La naturaleza de 
la materia salina no nos es conocida; es posible suponer 
que ella varia según las localidades. " 

Es un hecho reconocido en todo el territorio del Cha- 
co, que las aguas subterráneas son extraordinariamente 
saladas y de un color rojo ó plomizo muy pronunciado. 
Distintos pozos escavados en diversos puntos en una 
profundidad de tres á seis metros han dado idéntico re- 
sultado ; el agua obtenida era impotable. Indudablemen- 
te esta salobridad proviene de las arcillas salíferas que 
forman la parte del suelo mas próxima á la superficie. 
Mas, conceptuamos que penetrando en las capas inferio- 
res ó profundas, las napas de agua, no afectadas por la 
arcilla salitrosa, ofrezcan mejores condiciones, como 
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acontece en muchas rejiones bajas del antiguo continen- 
te y de las pampas argentinas. 

La formación del suelo, que acabamos de esbozar, si 
bien es jeneral en el territorio del Paraguay y Misiones, 
no es común á todo el Chaco boreal ; en diversas zonas, 
especialmente en las mas próximas á los rios se ha en- 
contrado que aquel se halla formado por una capa supe- 
rior de tierra vejetal oscura, cuyo espesor varia entre dos 
ó tres metros, viniendo después de esta la arena ama- 
rillenta, como la que se encuentra en las costas de los 
rios interiores, cuyo espesor variable puede alcanzar á 
20 pies ; entre esta gruesa sábana se encuentran placas 
de arcilla gredosa, muy resistente, como las que forman 
los rápidos del Pilcomayo. Entre estas se observan algu- 
nas verdosas, otras de color ocre rojo, de fácil aplica- 
ción para obras de alfarería. 

Como lo hace notar Demersay en lo referente al Para- 
guay, en el vastísimo océano firme que constituye el 
Chaco no se encuentran huellas de productos volcáni* 
eos, siendo los temblores de tierra casi desconocidos, s 
se exceptúan los territorios próximos á las montañas an- 
dinas. Tampoco se han encontrado filones minerales, 
siendo los fragmentos que á veces se hallan en las di- 
• versas capas subterráneas, de carácter aluvional mar 
cado. 
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VI 



Dados los caracteres jeolójicos uniformes que cons- 
tituyen el suelo del Chaco, no es de estrañar que la 
vejetacion que lo cubre guarde igual monotonía, de- 
biendo su flora hallarse circunscrita á determinado 
número de producciones. Y asi es en efecto; consultando 
las observaciones de varios viajeros se encuentra que 
las vastas sábanas de aquel dilatado territorio se ha- 
llan cubiertas de gramíneas de diversas especies ; des- 
pués vienen las aglomeraciones de árboles de la misma 
familia, ocupando zonas enteras, uniformes y monó- 
tonas preponderando especialmente las Palmas, de 
dos clases, la negra y la blanca, las cuales jeneralmente 
ocupan los terrenos mas elevados y secos ; los Algar- 
robos que igualmente se encuentan en los promontorios 
menos accesibles á las inundaciones : el Palo Santo (ó 
Gaiac), el Palo Borracho^ el Quebracho blanco y colorado^ 
el Palo de Rosa, que cubren indistintamente todo el 
suelo, el Visnal, que se desarrolla preferentemente en 
los campos inundados, y el Cedro, el Sauce y el Álamo 
que crecen en las mar j enes de los ríos. 

Esta vejetacion adquiere proporciones jigantescas en 
las ondonadas donde las aguas han permanecido largo 
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tiempo, dejando mas tarde en seco el suelo que las 
sustenta; en los llanos de inundación transitoria se 
desenvuelven diversos arbustos que se reproducen con 
mucha rapidez; por regla jeneral, en todos los ter- 
renos de inundación se encuentra la Caraguatá, que lo 
mismo se desarrolla bajo de los espesos bosques, como 
entre la maraña de los arbustos. Esta bromelia posee la 
particularidad de conservar en sus anchas hojas acana- 
ladas las aguas pluviales durante mucho tiempo, siendo 
estos los únicos depósitos de agua que se encuentran 
durante la sequía. Tiene, sin embargo, la desventaja 
de no poder conservarse largo tiempo, descompo- 
niéndose fácilmente y adquiriendo un sabor agrio in- 
soportable. 

A medida que los llanos se aproximan á la cordillera, 
su constitución parece modificarse, presentándose dilata- 
dos oasis arenosos, desprovistos de vejetacion durante 
largos meses, revistiéndose de pastos en las planicies un 
tanto mas altas, y cubriéndose en las lomadas y bajas 
serranías de una vejetacion robusta, caprichosa y va- 
riada. 

Dada la similitud de la vejetacion que cubre el Chaco 
con la del Paraguay, que hemos tenido ocasión de com- 
parar, para dar una idea mas completa acerca de aquella, 
consideramos oportuno hacer nuestra la siguiente des- 
cripción que respecto del segundo hace Mr. Demersay, 
la cual consideramos de elocuente y notable exactitud : 
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** Las variaciones un poco bruscas de la temperatura, 
dice, la inconstancia é irregularidad de los fenómenos 
hidrometeóricos, á la vez que la acción prolongada de 
un sol de fuego, dan á los grandes bosques del Paraguay 
meridional el aspecto de esos bosques menos vastos 
y menos tupidos que tienen en el Brasil el nombre de 
Catingas. La vejetacion es menos rica y menos espesa 
y comprende algunas especies que se despojan de sus 
hojas. Pero si la circulación de la savia parece detenerse 
en ellas, es menos la consecuencia de la influencia del 
firio que no la falta de humedad. Asi, los pedículos se 
desprenden de las ramas y las hojas ^marchitadas] caen, 
porque la sequedad produce una parte de los fenó- 
menos que en otra parte se deben al soplo del in- 
vierno. 

"Sin embargo, en la misma latitud se encuentra en la 
orilla de los rios y arroyos, al borde de las lagunas y es- 
teros el grande aspecto de una naturaleza todavía vírjen 
y todo el lujo de la vejetacion tropical. La alta cima de los 
Lapachos, los Cedros, los Urundays, los Algarrobos, los 
Péterebys etc., domina el laberinto de plantas enanas, de 
hojas variadamente cortadas, que oculta al ojo el suelo per- 
petuamente húmedo del bosque. De la cumbre de estos ■ 
jigantes descienden hasta el suelo, á donde se lanzan del 
uno al otro, las lianas, cuya red se envuelve en espirales 
al rededor de las ramas y del tronco, las comprimen y 
parecen aprisionarlos como las cuerdas anudadas á los 
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mástiles de un navio. Unas veces estas plantas parásitas, 
que matan el árbol que las hace vivir* penden con la rec- 
titud de un hilo de plomo ; otras se desenvuelven en 
graciosos arabescos hasta la superficie del agua. Diñase 
redes que un pescador hubiera ocultado con las flores 
mas brillantes. 

Pero si el aire, siempre cálido y húmedo, circula con 
dificultad á través de estas bóvedas sombrías ; si los ejes 
sarmentosos de las lianas permanecen inmóviles al soplo 
de la brisa de la tarde, el huracán se abre un camino fácil 
de seguir por las huellas que ha dejado tras de si. Bajo 
el desencadenamiento tempestuoso del pampero (viento 
del sud, mas propiamente) se dejan oir horribles cruji- 
dos ; el tronco carcomido de las palmeras centenarias se 
rompe y el suelo queda cubierto de columnas naturales 
que se tomarían por ruinas olvidadas de un templo 
gríego invadido por una vejetacion parásita. Desgra- 
ciado entonces el viajero sorprendido por la tempestad 
en medio de estas profundidades del bosque ! Corre el 
riesgo de perecer destrozado en medio de la escena de 
devastación que le rodea. 

**Las familias naturales no se hallan todas representa- 
das en la flora del Paraguay y de Misiones. En los jéneros 
Mimosa, Quassia, Ciirus, Saurus, Ilex, Bignonia, me ha pa- 
recido encontrar las prímeras especialmente mas estendi- 
das. Otros jéneros de la numerosa familia de las Legu- 
minosas, las Compuestas, las Euforbiáceas, las Brome- 
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liáceas, los Mirtos, las Apocíneas, etc, comprenden 
especies variadas. 

*'En la clase délos vejetalesmonocotiledoneos, la innu- 
merable familia de las gramíneas comprende á la vez es- 
pecies enanas que tapizan el suelo y constituyen las pra- 
deras en las cuales pacen en tropas numerosos animales 
herbívoros ; así también se encuentran otras lijeras y 
resistentes cuyas dimensiones permiten utilizarlas en 
el techado de las habitaciones". 

Después de la idea jeneral que dejamos trazada 
acerca de la vejetacion del Chaco, correspondería con 
signar una breve noticia acerca de la fauna ; empero, 
como esta se limita á pocas especies que habitan los ter- 
renos inmediatos á los ríos ó á los lagos, no ofreciendo 
particular interés su descripción, atento el carácter de esta 
obra, nos limitamos á expresar que la naturaleza del 
suelo, falto de agua en sus rejiones intermedias, y la ac- 
ción del clima ejercen una influencia poco favorable 
para el desarrollo de la vida animal. Nada hay en su 
fauna que presente un sello característico, pudiendo con- 
ceptuarse que ella no es mas que una extensión de las 
especies que se encuentran en el Paraguay, acerca de las 
cuales Azara hizo una interesante y prolija descripción. 
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VII 



Pocas rejiones existen en el globo que, como el Chaco 
boreal, contenga en una vasta superficie menos canales 
naturales de desagüe, susceptibles de utilizarse como 
elemento de comunicación ó como base para el desarro- 
llo de poblaciones interiores. 

En efecto, las principales arterias, é indudablemente 
las mas caudalosas, son las que corren en el extremo 
Norte y en el extremo Sud : el rio Negro ú Otuquis y el 
rio Pilco mayo. 

Diversas opiniones se han emitido respecto del primero 
de estos canales, conceptuándolo, unos como un rio na- 
vegable en una inmensa extensión, negando otros esta 
condición á causa de su bajo fondo. Según algunas re- 
laciones antiguas, es por este rio que los Misioneros de 
Moxos y Chiquitos penetraban hasta el asiento de sus 
Reducciones, yes también por él que lospaulistas tenta- 
ron repetidas veces introducirse en las provincias orien- 
tales del Alto Perú. 

En 1853 el Gobierno de los Estados Unidos envió e 
Water-Witch, vapor de fuerza de 150 caballos, bajo las 
órdenes del comandante Th. Page, quien, mediante la 
autorización del gobierno de López remontó el rio Para- 

6 
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guay hasta Corumbá. El comandante llevaba la misión 
de estudiar los ríos del Chaco, tarea que no pudo reali- 
zar por los inconvenientes que aquellos ofrecían, dadas 
las condiciones del Water-Wiich. Sin embargo, logró 
penetrar en el Otuquis hasta una distancia de 36 millas, 
siéndole imposible continuar viaje, no por falta de fondo 
sino por hallarse el cauce del rio cruzado por aglomera- 
ciones de troncos de árboles y camalotes, como sucede 
en todos los ríos del Chaco. 

Varios escritores sostienen que la navegación del 
Otuquis es irrealizable á causa de los derrames interiores 
que reducen su cauce á una profundidad infranqueable. 
Sin embargo, el intelijente Injeniero español Sánchez 
Nuñez, en sus estudios hidrográficos de los rios argen- 
tinos, emite la opinión de que el Otuquis seria navega- 
ble en una estension de 240 leguas, mediante la ejecu- 
ción de las obras necesarias para salvar los obstáculos 
observados en i8$4. 

Sin asentir por nuestra parte á estas diversas opinio- 
nes, mientras exploraciones serias den á conocer las con- 
diciones del Otuquis, conceptuamos que, aún demostra- 
da la posibilidad de la navegación, así como la de los 
afluentes que lo forman, ella no beneficiaría mas que las 
rejiones de Chiquitos y parte de Moxos, nopudiendo con- 
ceptuarse como una vía central de comunicación para los 
departamentos interiores de la República de Bolivia. 

El Otuquis, en cuanto á su formación hidrográfica se 
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halla formado por los ríos San Rafael y Tucabaca, que 
proceden del norte y oeste, y otros afluentes de menor 
consideración, desembocando el canal principal á los 
20"^ 13' en la rejion del Alto Paraguay denominada im- 
propiamente Babia Negra. Y decimos impropiamente, 
porque en el indicado punto no existe bahia alguna. Es 
presumible que esta denominación provino, sin duda, de 
los viajes realizados en la época de las crecientes, duran- 
te las cuales las márjenes del Otuquis se inundan en el 
ángulo que forma el catial del rio Paraguay, dando orí- 
jen á un dilatado lago que desaparece después durante 
la bajante. 

Otro de los nos que se ha considerado como uno de 
los afluentes del Otuquis ó Negro ha sido el Latiriqui- 
que, cuyas cabeceras, afirman algunos ¡eógrafos, existen 
en las faldas de las montañas de los Chiriguanos. El 
curso Sudeste señalado á este rio haceí)resumir que atra- 
viesa una gran parte del Chaco boreal, lo cual'si fuese 
un hecho comprobado seria de mucha trascendencia en 
lo relativo á la comunicación anhelada entre el interior 
de Bolivia y las costas del rio Paraguay, pues sus már- 
jenes servirían de puntos céntricos de población para el 
eficaz mantenimiento de aquella. Hasta el presente nin- 
gún dato fidedigno existe respecto al curso y condicio- 
nes hidrográficas del Latiriquique ; por nuestra parte 
nos inclinamos á creer que este rio no sea mas que uno 
de esos canales secundarios de rebalse que se forman 
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durante el periodo de las inundaciones y cuyo cauce 
queda circunscrito mas tarde á una limitada extensión al 
aproximarse á las márjenes del rio Negro. Atenta la ca- 
rencia de datos exactos seria aventurado emitir juicio 
acerca de la posibilidad ó ventajas de su navegación, 
por lo cual nos abstenemos de emitir juicio al respecto. 

El rio Pilcomayo, que forma el gran canal del Sud, tie- 
ne sus fuentes en las cercanías de Chuquisaca, Potosí y 
Tarija, penetra en los llanos del Chaco á los 21^ de lati- 
tud, extiende sus aguas en la depresión chaquina, no- 
tablemente pronunciada entre los meridianos 63 y 64, 
y después de dividirse en tres trozos, desagua en el Pa- 
raguay (i). 

Los tres ramales de desagüe, aparte de otros secunda- 
rios de estas venas parciales son : 

El brazo central, denominado Itica ó Aruguay Guazü, 
que desemboca frente á la ciudad de Asunción á los 
25^20' y que algunos confunden con el Aruguay-mini 
ó pequeño Araguay ; 

El brazo setentrional Ibobí, considerado como el ver- 
dadero Araguay, según la carta de Luciano Brayer publi- 



(i) Conceptuamos de poco interés hacerla enumeración de los afluen- 
tes que engrosan el Pilcomayo en la -rejion del Chaco ; sin embargo, no 
estará de más que recordemos que uno de los principales en dicha rejion 
es el Guayrú, que corre en el Chaco central, rio que marcamos nosotros 
en la carta del Pilcomayo que levantamos en 1882 y cuya existencia, no 
conocida hasta entonces, fué considerada como un nuevo descubrimiento 
por una expedición argentina que atravesó esa zona en 1883 y bautizó el 
rio con otro nombre distinto al que le pertenece. 
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cada en 1863, y levantada según las observacionesde Aza- 
ra y otros jeógrafos ; este canal, que lleva también el 
nombre de Tacones, se bifurca á los 22^55' y desemboca 
en el Paraguay á los 24035' próximo á la villa del Rosa- 
rio (i) ; 

El brazo meridional ó Araguay-mini, se desprende del 
canal principal á 24^10' y desemboca en el Paraguay á 
los 25^85' frente al punto denominado la Angostura. 

Las diversas exploraciones llevadas á cabo en el Pilco- 
mayo, motivadas por los diversos escritos que dimos á 
luz hace muchos años con el objeto de resolver el 
problema de la navegación de este rio, han demos- 
trado la posibilidad de realizar aquella, si bien median- 
te la ejecución de obras de canalización y desagüe en la 
cuenca media del Chaco, en cuya zona el canal del rio 
pierde en profundidad á causa del derrame de sus 
aguas (2). 

En la vasta extensión comprendida entre los dos ríos 
que dejamos enunciados, ó sea en una latitud de cinco 
grados jeográficos, se encuentran otros afluentes de 
pequeña importancia, no conocidos hasta el presente en 



(i) En 1886 se hizo un ensayo deficiente de exploración en este canal, 
conceptuándose como un ruidoso descubrimiento la existencfa de este 
brazo marcado ya en varios mapas anteriores en mucho á aquella infruc- 
tuosa tentativa. 

(2) Para mayores datos acerca de este poderoso río del Chaco remitimos 
al lector á la obra que publicamos bajo el título Intereses Comerciales 
entre Bolivia y el Plata. El rio PilcomayOy 1879. Buenos Aires. 
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SU curso interno, siendo los mas notables el rio de las 
Salinas, que deseniboca á los 20^30^2" ; el Calvan, situa- 
do á los 2205' ; el Arroyo de las Gaunas ó Verde, que 
desagua á los 23 V 5" ; el Yabebirí ó Fogones, que desem- 
boca á los 23*^34'. 

Independientemente de estas venas existen otros 
riachos como el Mbobaiqué, el Confuso, etc., etc., cuyo 
limitado curso revela que no son mas que ramales de 
los afluentes inmediatos, ó meras grietas de rebalse del 
Paraguay. 

Respecto de los canales principales, ya hemos dicho 
que para su navegación mercantil se hace necesario la 
ejecución de diversas obras destinadas á salvar los obs- 
táculos que oponen ; por lo que hace á los ríos secunda- 
rios y riachos que dejamos enunciados, atento su limitado 
cursó y su esplaye en el interior del Chaco, no pueden 
considerarse como medios de comunicación utilizables 
mas allá de un radio muy limitado. 

En la parte media del Chaco, y sin tomar en conside- 
ración los pequeños afluentes setentrionales del Pilco- 
mayo, el rio mas caudaloso conocido hasta ahora es el 
Parapití, que, desprendiéndose de las serranías de la pro- 
vincia de Azero sigue su curso al norte y se insume 
en la inmensa vega central del Chaco, formando lagos 
y riachos de escasa consideración. 

Nótase, desde luego, cuan pobre en corrientes de agua 
es el territorio del Chaco, lo cual se explica por su ex- 
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traordinaria horizontalidad y la naturaleza de su suelo 
falto de serranías ó divortia aquarum en su vastísima ex- 
tensión. 



VIII 



Por lo que dejamos expuesto al principio de este capí- 
tulo, se vé que el Chaco del Norte, se halla compren- 
dido en la zona tórrida ó intertropical, lo cual hace 
suponer que la temperatura atmosférica debe ser consi- 
derablemente elevada. Sin embargo, dada la latitud en 
que se encuentra no puede aseverarse que sea la rejion 
mas ardiente de cuantas secciones se hallan comprendi- 
das entre los dos trópicos. Observaciones tomadas en 
puerto Pacheco por el ingeniero Stutterheim en los meses 
de Julio á Diciembre, han dado las siguientes cifras 
extremas : 

Temperatura máxima 34**7 5 centígrados 

" mínima 4**75 " 

lo cual arroja un promedio de 26^76 á la sombra. 

Barómetro máximo 74 3««75 

*' mínimo. 758°""oo 

Según otras observaciones de diversos viajeros se ha 
notado que la temperatura del Chaco, que es la misma 
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que la que predomina en el Paraguay, alcanza hasta 
40*^5' como máximum al aire libre. Azara señala una ele- 
vación de 85° Fahr. y 36*^ (100^) Fahr., pero Rengger ob- 
servó que estas experiencias se llevaban á cabo en el 
interior de una habitación, cuya temperatura es siem- 
pre mas baja que la del aire ambiente. 

Por lo que hace á la baja temperatura, que predomina 
en los meses de Junio á principios de Octubre, puede 
conceptuarse que oscila entre 15 y 20 grados, elevándose 
á veces á 28y 30, lo cual se observa siempre que domina 
el viento cálido del Norte. Las oscilaciones de la tempe- 
ratura se hallan sujetas á la influencia de los vientos 
Norte y Sur ; el primero, que viene de la zona ecuatorial, 
la eleva ; el segundo, que procede de Magallanes y las 
pampas, la hace descender, ejerciendo una influencia rela- 
tivamente secundaria la altura del sol sobre el horizonte. 

El viento del Este, que predomina especialmente en el 
otoño y en la primavera, ejerce una acción vivificadora 
después de los grandes calores; regularmente sopla 
desde la caída del sol hasta la mañana, dejando sentir á 
veces una impresión refrescante muy pronunciada. 

Dada la configuración del suelo y la latitud del territo- 
rio, puede decirse que en el Chaco solo existen dos esta- 
ciones bien marcadas: el Verano, que empieza desde 
fines de Setiembre y se mantiene hasta Abril, y el 
Invierno que empieza desde Mayo hasta Agosto. 
La primera de ellas se halla caracterizada por tem- 
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pestades frecuentes, que se muestran primero hacia el 
Noreste, jiran luego hacia el Oeste, y caen eñ copiosa 
lluvia al penetrar en el Sud. Mientras se opera esta evo- 
lución la presión atmosférica se eleva, el aire húmedo y 
pesado produce una laxitud extraordinaria, que solo 
desaparece cuando las bajas capas del aire han sido tem- 
pladas por la lluvia y la acción de los vientos del Este. 

El viento del Sud, seco y frió, y el del Norte húmedo y 
ardiente, ejercen sobre la naturaleza vejetal una flores- 
cencia de acción y reacción continua ; bastan algunas 
horas de predominio del primero para que la robusta veje- 
tacion desfallezca, espepialmente durante el invierno ; en 
cambio, dos ó tres dias después llega el del norte y trans- 
forma en una nueva primavera toda aquella naturaleza 
desnuda y reseca. Dada esta influencia, que es la que de- 
termina también las lluvias, se comprende que cuando el 
año ha sido poco lluvioso el agostamiento de la vejetacion 
y la sequía son extraordinarias, pudiendo orijinar ver- 
daderos estragos en las plantaciones que se intenten mas 
allá de las costas de los ríos ó de los lagos permanentes. 
Esta acción de los fenómenos meteorolójicos es muy dig- 
na de tenerse en cuenta cuando se trate de la fundación 
de establecimientos agrícolas y centros de población en 
el interior del Chaco, materia que desde luego reclama 
una detenida y seria atención de parte de la acción gu- 
bernativa. 

Como muy bien dice Mr. Demersay, todos los fenó- 
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menos meteorolójicos accionan y reaccionan los unos 
sobre los otros; ninguno se produce aisladamente. Los 
vientos son los modificadores atmosféricos mas pode- 
rosos porque ellos conservan una parte de las propieda- 
des que han adquirido en las rejiones de las cuales vienen 
y que producen en el estado higrométrico del aire brus- 
cas variaciones á las cuales se ligan las anomalías que 
presenta la marcha anual de la temperatura. Pero, bajo 
todos los paralelos, el rol de la humedad no puede ha- 
llarse restrinjido sin modificaciones mas ó menos profun- 
das del calor solar. El agua es, sobre todo, un elemento 
indispensable de la vida vejetal y un ájente muy activo 
de destrucción para la vida animal. Por tanto, el estudio 
de la higrometría, siempre interesante, adquiere una im- 
portancia de primer orden en las rejiones equinocciales 
en las cuales su influencia se traduce incesantemente por 
fenómenos de una increíble enerjia. 



IX 



Del rápido bosquejo que acabamos de hacer se deduce 
que el territorio del Chaco bajo el punto de vista de la 
población y la industria, se presenta bajo tres faces 
perfectamente marcadas : una destinada á servir de nú- 
cleos urbanos y anillos de comunicación con el interior ; 
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otra susceptible de explotación inmediata, aunque acci- 
. dental ; y finalmente, otra que puede considerarse como 
base de una producción indíjena é industrial perma- 
nente y vigorosa. 

La primera se halla situada en las barrancas altas de los 
rios y en los terrenos mas elevados del interior, actual- 
mente ocupados por las tribus salvajes, que tienen que 
ceder su lugar á la colonización extranjera y á la pobla- 
ción civilizada. • 

La segunda comprende toda la planicie anegadiza del 
Chaco, cubierta hoy dia por una vejetacion secular que 
se presta al comercio de maderas de construcción y eba- 
nistería en extensísima y provechosa escala. Mr. Plai- 
sant hizo sobre este particular en 1854 un análisis nota- 
ble de las maderas del Paraguay, que son las mismas 
que cubren el territorio del Chaco, estudio que se 
llevó á cabo por encargo del Ministerio de Agricultura y 
Comercio de Francia, arribándose en él á estas conclu- 
siones: que dichas maderas pueden reemplazar con 
ventaja á las que se emplean en Europa para obras de 
ebanistería ; que asimismo, su aplicación en las contruc- 
ciones civiles ofrece ventajas incontestables como lije- 
reza y precio de venta sobre la encina de Bourgogne, 
que es la menos cara de todas ; finalmente, que su costo, 
siendo mas bajo, puede hacer competencia á las maderas 
empleadas en Europa en estos diversos usos. Mr. De- 
mersay, hace la clasificación de treinta y nueve especies 
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de maderas de superior calidad aplicables á las cons- 
trucciones civiles, navales y obras de ebanistería, sin 
incluir un gran número de maderas aún no analizadas 
y otras aplicables á la industria, la medicina y la eco- 
nomía doméstica. 

Desde luego, reconocidas las ventajas expuestas y des- 
virtuada por diversos análisis la equivocada aserción 
sostenida antes deahora de que las maderas americanas, 
sobre todo las del Chaco, eran mas porosas, menos fir- 
mes y menos resistentes que las europeas, la explotación 
y comercio de aquellas puede constituir una incalculable 
fuente de riqueza, siendo posible conceptuarse que, re- 
lativamente, ofrece en Bolivia mayores seguridades de 
éxito que la explotación de nuestros yacimientos mine- 
rales, los cuales demandan injentes capitales y gran nú- 
mero de brazos. El Chaco Oriental en el estado de natu- 
raleza en que se encuentra, ofrece, pues, grandiosas 
perspectivas á la industria estractiva, considerada bajo 
el punto de vista de su producción actúalo espontánea. 

La tercera zona abarca la rejion de las bajas cordilleras 
y terrenos altos (lomadas y pampas) comprendidos en- 
tre las serranías de los Chiriguanos y la hoya del Chaco. 
Esta es indudablemente una de las rejiones mas ricas en 
productos de todo el territorio boliviano; regada por 
multitud de arroyos que descienden de las cordilleras, 
cortada por extensas y tropicales vegas, coronada por 
mecetas intermedias, dotado su suelo de una proverbial 
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fecundidad por su composición jeolójica y su situación 
jeográfica, vecina al caudaloso Paraguay, del cual la se- 
para la planicie fácilmente accesible de los llanos, esa re- 
jion se presta á todos los cultivos, á todas las industrias, 
á todas las explotaciones que la actividad y las necesida- 
ces humanas exijen y demandan á la fertilidad del suelo. 

Es especialmente en ella donde la inmigración de la 
Europa meridional tiene que echar sus raices, atenta la 
templanza de su clima, la accidentacion del suelo, la ri- 
queza de sus productos naturales y su vecindad con las 
vías de comunicación internacional. 

Si se considera el brillante porvenir reservado á esa pri- 
vilejiada rejion, la rápida valorización que adquirirá la 
tierra en cuanto la inmigración tenga acceso á ella, es 
lójico deducir que, como medida de previsión, el Estado 
tiene que mantener bajo su dominio todo ese vasto terri- 
torio para utilizarlo mas tarde como poderoso incen- 
tivo de la colonización. En este orden * creemos que 
nuestros gobernantes deben abstenerse ^le otorgar con- 
cesiones territoriales en dicha zona, ya sea á título gra- 
tuito ü oneroso, so pena de haber privado al fisco de uno 
de sus principales factores de colonización y de renta. 
Sus liberalidades en cuanto á la adjudicación de la tierra 
pública deben limitarse por el momento á los territo- 
rios que indicaremos mas adelante. 



CAPÍTULO IV 



LAS TRIBUS 



NECESIDAD DE ACOMETER SU CONQUISTA 



Sumario: I. Población del Chaco. Cifras exajeradas respecto al número 
de tribus y de habitantes. — II. Principales tribus del Chaco ; sus 
resistencias y su mantenimiento. — III. Medios conducentes á obtener 
la sumisión del Chaco. Las Misiones. —IV. La conquista militar. Ense- 
ñanza histórica. — V. Plan de campaña militar. Precedente histórico. 
— VI. Consecuencias de la conquista respecto de las tribus. Sujeción 
armada, colonización forzada; medios de civilizar las tribus sin apelar á 
recursos violentos. 



La guerra de la Independencia tuvo por causa dos 
tendencias definidas y fundamentales: la una polí- 
tica, que aspiraba á la abolición del despotismo espa- 
pañol al cual debia reemplazar la soberanía popular bajo 
la base de las mas amplias libertades ; la otra económica, 
que entrañaba el propósito de cambiar el réjimen admi- 
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nistrativo que rejía las colonias. Triunfante la revolución 
americana, la primera se tradujo en la forma democrá- 
tica de gobierno; la segunda introdujo reformas diversas 
conforme á las necesidades de cada nuevo Estado, que- 
dando, no obstante, la administración encerrada por lar- 
gos años dentro de un límite extrecho, rutinario é im- 
previsor. 

En el nuevo plan administrativo adoptado por Bolivia 
para su réjimen interno permanecieron olvidadas, ó por 
lo menos abandonadas á los caprichos del porvenir dos 
medidas de las mas grande trascendencia para el robus- 
tecimiento nacional: la conquista de los territorios 
orientales ocupados por la tribus salvajes y el fomento 
de la colonización por medio de la adjudicación de la 
tierra á la inmigración extranjera. 

Llevamos mas de sesenta años de vida independiente, 
de autonomía propia, de personalidad reconocida jen 
la esfera de las relaciones internacionales; mas de se- 
senta años en los cuales la autoridad administrativa ha 
debido imponer su jurisdicción y su imperio hasta el 
mas recóndito centro de los territorios salvajes que for- 
man el patrimonio nacional ; mas de seseixta años du- 
rante los que la población civilizada ha debido aumentar 
en un tercio por la multiplicación natural y por la reduc- 
ción de las tribus bárbaras que habitan el territorio del 
Estado. Empero, comparando nuestras condiciones de- 
mográficas actuales y la periferia jeográfica de nuestro 
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suelo hasta el cual alcanza la acción eficaz de la 
administración pública, encontramos un balance nada 
lisonjero: la población civilizada ha disminuido por la 
emigración á los Estados vecinos y por la contribución 
de sangre que trajeron consigo nuestros caudillos mili- 
tares, provocando luchas desastrosas que nos dieron por 
herencia el descrédito nacional en el exterior y el despo- 
tismo adentro con todas sus humillaciones y vergüen- 
zas. 

Balanceando lo que hizo la administración colonial 
hasta su caida y lo que nosotros hemos hecho durante 
el periodo que llevamos de gobierno propio nos encon- 
tramos en orden al dominio de nuestro suelo con esta 
lamentable demostración: el territorio del Chaco se 
encuentra poco mas ó menos en las mismas condiciones 
en que lo dejaron Nuflo de Chavez y Andrés Manzo; los 
bárbaros de los llanos se han burlado durante mas de 
tres siglos de la raza caucásica y sus derivaciones, man- 
teniendo el dominio del territorio que habitan con men- 
gua de una Nación civilizada y que se ha mostrado indife- 
rente ó inferior en poder y en voluntad sobre las tribus 
indíjenas. 

^ Qué causas poderosas de resistencia han contribuido 
á mantener esta inferioridad que atribuye á nuestro 
país una soberanía repartida á medias entre el elemento 
civilizado y el elemento bárbaro ? ¿ Procede este hecho 
de la superioridad numérica de las tribus que pueblan 



98 EL CHACO ORIENTAL 

el Chaco ó de la mayor virilidad de aquellas ? Ni lo uno 
ni lo otro, como vamos á verlo. 

Mucho se ha exajerado antes de ahora la población 
numérica que habita el Chaco Oriental, habiendo llegado 
mas de un historiador á considerarla superior á la cifra 
de medio millón de almas. Observaciones y datos pau- 
latinamente recojidos, especialmente en estos últimos 
tiempos, han venido á evidenciar la exajeracion de 
aquella cifra demostrando que el número de pobladores 
de esa rejion no puede alcanzar en la actualidad á mas 
de cincuenta mil almas, cifra que nosotros consideramos 
todavía elevada. 

El error observado ha debido tener sin duda por 
origen la clasificación del sin número de tribus ó tolde- 
rías que habitaban aquel suelo y que en fia actualidad se 
comprenden dentro de un reducido número de naciones. 
D'Orbigny y Azara fueron los primeros en desenmarañar 
la embrollada madeja de la población del Chaco redu- 
ciendo el número de tribus á solo diez y siete naciones ó 
ramas principales, cifra que otros han limitado á seis ü 
ocho con posterioridad. El cálculo de población ha sido 
igualmente rectificado, aún cuando se carezca de una ba- 
se fija y segura para tal determinación. El Sr. Arenales 
en su obra sobre el Chaco, tomando por fundamento al- 
gunos documentos existentes en el Archivo de Buenos 
Aires y las noticias de algunos viajeros, conceptuaba que 
la población del Chaco Oriental y Central hacia mediados 
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del Último siglo debia alcanzar á 103.000 almas. Empero, 
los datos en que apoya su opinión aquel autor adolecían 
indudablemente de inexactitud, siendo verosímil que 
muchos de los viajeros que penetraban en aquellos 
territorios exajerasen la cifra de las poblaciones salvajes 
" para dar mas realce á sus hazañas ", según dice el señor 
Azara. Como una prueba, entre otras, de esta exajeracion 
puede citarse la aserción de Magariños, quien aseveraba 
que mas de 80.000 indios le impidieron el paso en la es- 
ploracíon del Pilcomayoque tentó llevar á cabo en 1844! 

La verdad es que conociendo las condiciones físicas 
del territorio del Chaco Oriental, el jénero de vida de las 
tribus que lo pueblan, nada industriosas en su mayor 
parte, los pocos frutos naturales de las llanuras y la ra- 
reza y escasez de corrientes de agua, se comprende que 
es difícil, sino imposible, la subsistencia de una nume- 
rosa población ; los estudios antropolójicos han demos- 
trado que las poblaciones salvajes, por abundante que 
sea el suelo en productos naturales, alcanzan un grado 
de multiplicación muy limitado resultante siempre de 
que los frutos espontáneos nunca son bastantes al con- 
sumo de las tribus bárbaras, que por regla jeneral care- 
cen de previsión ó no la ejercitan en las condiciones del 
hombre civilizado. 

Agrégase á lo dicho que las tribus del Chaco diezma- 
das por frecuentes luchas, flajeladas por la propagación 
de la viruela, y sujetas otras á tradiciones inhumanas 
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con respecto á la jeneracion, como los Payaguás, que li- 
mitaban la descendencia á un solo hijo ; englobadas to- 
das estas diversas causas no puede menos de deducirse 
que la población del Chaco Oriental es muy limitada, 
pudiendo calcularse que el número de pobladores que 
lo habita no puede exceder de 30.000 almas, esceptuán- 
dose, como es consiguiente, las tribus chiriguanos que 
ocupan las cordilleras no pertenecientes á la rejion de 
los llanos y cuyo número se ha calculado en 38.000, ha- 
bitantes, en gran parte reducidos. 



II 



Las naciones que componen la cifra antes indicada, 
englobando en ellas las ramas de una misma tribu, 
son : al Norte las estirpes guaraníes de los Guaráño- 
cas y los Samaracosis ó Zamcuchos y Chamacocos; al 
Oeste los Chiriguanos, con sus derivaciones los Izo- 
ceños, Yanaiguas y Penoquiquias; al Sud los Tobas y sus 
afines los Tapietes, los Chorotis y los Guaycurües (casi 
extintos estos últimos) ; al Este los Mbayas, y Lenguas 
y sus hoy diminutos ramales. 

De estas tribus las mas rebeldes y valientes son la de 
los Zamucos y la de los Tapietes y Tobas, habiendo las 
demás, y en especial la de los Chiriguanos, Guaycurües 
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y Chamacocos depuesto su bravura y su odio á los con- 
quistadores de raza blanca mediante su contacto con 
esta y la acción pacificadora de los venerables Francisca- 
nos consagrados á su reducción. 

De la enumeración que antecede resulta este hecho 
poco honroso en la esfpra de nuestros progresos admi- 
nistrativos : tres distintas naciones ó tribus indljenas del 
Chaco (los Zamucos, Tobas y Tapietes), detienen, estor- 
' han ó impiden el ejercicio de la soberanía del Estado so- 
bre una quinta parte del territorio nacional. Cuando la 
acción de aquel ha tentado extenderse en ese territorio, 
los salvajes le han salido al encuentro, le han impedido 
el paso, han puesto alguna vez en fuga á nuestros solda- 
dos por la impericia de sus jefes, han asesinado viajeros 
ilustres como Crevaux, han asolado los establecimientos 
rurales vecinos á sus guaridas, y mantenido en alarma 
constante nuestros centros de población fronterizos al 
territorio del Chaco. Cuando la administración públi- 
ca ha querido penetrar en esta parte de su dominio, sus 
Delegados han tenido que cruzarlo á sangre y fuego, ob- 
teniendo transitorias victorias, ó han tenido que pactar las 
/>aces con las tribus bárbaras, pactos inicuos, vergonzo- 
sos, que hacen descender nuestra civilización al nivel de 
la misma barbarie, aceptando una soberanía salvaje inje- 
rida dentro de la soberanía del Estado. Hechos y pactos 
de esta naturaleza nos presentan ante el mundo como 
nación mitad civilizada, mitad bárbara, como un pueblo 
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jmpolente ó como un Estado que hace el inas ceasura- 

tuacion desprestijiosa en estos tiempos en que todos los 
Estados americanos hacen esfuerzos vigorozos para es- 
tirpar de su suelo las últimas raices de la barbarie, esta 
situación debe y es urjentemente necesario que concluya 
cuanto antes para honra nuestra y para bien de cuantos 
hombres quieran llevar á nuestro suelo el fructuoso 
contingente de su capital, de su trabajo y de sus luces. 



Ill 



Dos son los medios que podrían emplearse para obte- 
ner la dominación del territorio del Chaco : el estableci- 
miento de Misiones relijiosas, y la conquista militar ; la 
civilización mediante la intervención relijiosa, ó la impo- 
sición armada. El primero de estos medios ha sido em- 
pleado con bastante éxito por los Padres Franciscanos, 
quienes han logrado, con una perseverancia y abnega- 
ción ejemplares, domar los ímpetus salvajes de las tribus 
que pueblan la extensa base de las cordilleras chirigua- 
nas comprendidas entre los grados i8 á 23. Nunca será 
suficientemente elojiada la obra de esos valerosos civili- 
zadores que impulsados por eJ fuego de la fé han hecho 
en bien de nuestras poblaciones y de nuestra naciente 
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industria ganadera mas de lo que debieran hacer las le- 
jiones armadas que dejaban abandonadas las fronteras á 
los bárbaros para consagrarse á sostener despotismos 
menguados, derribando las instituciones y ensangren- 
tando nuestras ciudades. 

Mas, por eficaz que se considere la catequizacion y por 
mucha que sea la cooperación que le preste el Estado, 
este medio de dominación, si bien responde á un alto fin 
moral y relijioso, no basta á satisfacer las necesidades de 
nuestra época. La catequizacion demanda mucho tiempo 
siendo sus resultados á veces continjentes; obra de per- 
suacion, requiere una acción detenida, lenta, á la vez 
que el empleo de recursos nada violentos para hacerla 
estable y fructífera. ¿Puede una Nación que aspira á 
romper las ligaduras infantiles que la sujetan resignarse 
á desgastar lenta y pesadamente uno de los mas fuertes 
lazos que estorban su desenvolvimiento ? ¿ Puede una 
Nación que necesita mezclar su sangre y sus ideas con la 
sangre viril y las ideas de las razas europeas detenerse á 
esperar que la conquista relijiosa haga primero su obra 
para realizar ese tan necesario como decisivo enlace? 
Creemos que no ; la catequizacion es necesaria y debe 
continuar su obra, firmemente apoyada por el Gobierno, 
llevando su acción independiente hasta donde sus fuer- 
zas se lo permitan : pero, no debe la Nación esperar que 
ésta le dé el resultado inmediato que necesita; tiene que 
buscarlo en medios mas rápidos y de resultados mas 
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próximos : tiene que apelar á la conquista militar del 
Chaco. 

IV 

Hasta hace muy pocos años la cuestión que ahora nos 
ocupa respecto de una parte del territorio de nuestra 
país constituía uno de los mas graves problemas econó- 
micos que se hayan discutido en la República Arjentina. 
Esta Nación poseia el extensísimo territorio de la Pampa» 
el cual se hallaba bajo el dominio de las numerosas y va- 
lientes tribus del sud. No solo la Nación se encontraba en 
la imposibilidad de ejercer jurisdicción administrativa 
en ese territorio sino que los bárbaros mantenian en 
constante alarma poblaciones no distantes de la misma 
ciudad de Buenos Aires. Las lineas de fronteras que pau- 
latinamente se iban extendiendo sobre el desierto, lleva- 
das adelante á veces por pobladores audaces, eran ultra- 
pasadas con frecuencia por invasiones calamitosas, que 
caian como una avalancha de fuego arrasando las pobla- 
ciones alejadas de la protección oficial por razón de su 
situación distante. 

Este estado de cosas no podía ser peor: ni lo^ pactos 
de paz celebrados con los astutos caciques ni la fortifi- 
cación de las líneas fronterizas bastaban á impedir las 
invasiones, y aún cuando aquella se lograse, quedaba 
una grande extensión territorial librada al imperio de 
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las tribus. Formáronse proyectos diversos para limitar 
ese dominio avanzando dichas lineas, apelándose al sis- 
tema español, puramente defensivo en la época colonial 
por razón de la época y de la población colonizadora. 
Después de diversos ensayos, de resultados dudosos, 
cupo al D"" Alsina la concepción de un plan jeneral 
que respondiese á la sumisión de las tribus é hiciese en- 
trar dentro de la jurisdicción administrativa del Estado 
el vasto territorio dominado por los salvajes. Ese plan 
importaba una verdadera campaña militar de conquista. 
Muerto el D' Alsina, sucedióle en el Ministerio de la 
guerra el General Roca, quien dando mas latitud al pro- 
yecto abrió campaña contra las tribus, la cual prose- 
guida tenazmente y consumada por distinguidos oficia- 
les, dio por resultado la conquista de quince mil leguas 
entregadas hoy á la labor de todos los hombres de la 
tierra que quieren levantar en ella su tienda de labor. 
Las tribus han dejado su lugar al hombre civilizado no 
quedando de su bravura, de su carácter y de sus costum- 
bres mas de lo que la historia recoje para labrar su 
obra reconstructora del pasado; pero, cuánta actividad, 
cuánto desenvolvimiento, cuántas fuerzas han ido á 
acumularse en breves años en aquellas antes temibles 
soledades, convertidas hoy en una inagotable fuente de 
riqueza cuyos tesoros se derraman sobre las costas 
conducidos por las arterias circulatorias y fecundantes 
de la locomotora ! 
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Este hecho, que tenemos palpitante á nuestros ojos, 
demuestra la eficacia y celeridad del empleo de las fuer- 
zas militares como medio de conquista de las tribus bár- 
baras, sobre el lento recurso de la catequizacion relijiosa. 
Si la República Arjentina hubiese intentado dominar la 
pampa por este medio la conquista habría demandado 
un siglo de labor y de sacrificios ; empleó el elementa 
activo de las armas, que aunque doloroso y violento, se 
impone como una necesidad del siglo en que vivimos. 

El hecho histórico que antecede y sus resultados de- 
ben utilizarse como una enseñanza en Bolivia : hemos 
dicho, y volvemos á repetirlo: es imperioso, es urjente 
emprender la conquista militar del Chaco dejando á la 
labor civilizadora de los Misioneros su acción libre é 
independiente. 



V 



Atenta la configuración del Chaco, su extensión y sus 
recursos, el plan que conceptuamos mas adecuado para 
alcanzar la pronta dominación de ese territorio sería 
este: emprender una campaña simultánea por el norte 
y por el sur; esto es, acometer la ocupación militar per- 
manente de los territorios del norte formando plazas 
militares al pié del cerro San Miguel, Carumbey y Ma- 
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füaxagOo,. Üáaacáfloily^ifiQnicrá fai cmiquista de Caba- 
YBBBOftíSL^ pnfllD que debe servir de cuartel general de la 
división de esa zona ; ocupados estos lugares, continuar 
avanzando simultáneamente hacia el centro hasta al- 
canzar las últimas tolderías que se hallan en el interior 
del Chaco. 

Esta acción conjunta de las fuerzas del norte y del 
sud obligará á las tribus rebeldes, los Zamucos, los To- 
bas y Tapietes, á refujiarse en la hoya baja del Chaco, 
desolada é inhabitable por su falta de aguadas perma- 
nentes, ó las conducirá á una rendición inmediata. Si es- 
tas tribus desalojadas de sus poblaciones actuales ten- 
tasen una retirada hacia el Este, les serla forzoso atra- 
vesar el desierto y buscar como único asilo posible las 
márjenes del Paraguay, donde su sometimiento no ofre- 
cería dificultad por las facilidades que presta ese canal 
para el trasporte de fuerzas militares. 

Desde luego, este plan, en cuyos detalles no creemos 
necesario entrar, debe ser estudiado detenidamente y lle- 
vado á cabo por el Ministro de la Guerra y dos generales 
de la Nación, á cargo de cada uno de los cuales debe en- 
comendarse el comando y operaciones de las divisiones 
que dejamos indicadas. 

En cuanto á los elementos necesarios para esta doble 
campaña no creemos que ellos demanden grandes ero- 
gaciones al Estado, pues, actualmente el ejército activo 
cuenta con 1500 plazas, de las cuales bastan á nuestro 
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juicio 800 para operar en el Chaco, pudiendo componer* 
se cada división de 400 hombres, cifra que concep)tuamos 
suficiente para dominar la barbarie atenta la inmensa 
ventaja de las armas de precisión sobre las relativamen- 
te indefensas tribus. 

No obstante, si estas fuerzas se considerasen insufi- 
cientes, el Gobierno puede, al elaborar su plan definiti- 
vo, solicitar del Congreso por via de previsión, la auto- 
rización necesaria para movilizar la guardia nacional, 
siempre que el resto de nuestro ejército permanente no 
pudiese tomar parte en esta gloriosa campaña por ha- 
llarse reatado á otros servicios necesarios en el interior 
de la República. 

El cálculo que hacemos concerniente á las fuerzas que 
deben operar en el Chaco no es una mera conjetura, él 
tiene por antecedente un hecho que conviene se tenga 
presente por la importancia histórica y enseñanza que 
encierra. Nos referimos á la importantísima expedición 
llevada á cabo en 1800 por Francisco de Viedma. Duran- 
te largo tiempo las tribus de los Chiriguanos llevaban la 
desolación á las poblaciones inmediatas ala cordillera, ha- 
biendo destruido varias misiones vecinas al Chaco é impe- 
dido el establecimiento de otras ; estas correrías y saqueos 
eran de antigua data, habiendo llegado la audacia de los 
bárbaros hasta interrumpir frecuentemente la comuni- 
cación entre Santa Cruz de la Sierra y la ciudad de La 
Plata. Con este motivo se comisionó al referido Vied- 
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ma, que desempeñaba el cargo de G(»bernador Inten- 
dente de la provincia de Cochabamba, para que expedi- 
cionara y castigase á los invasores á fin de guarnecer las 
fronteras de las provincias orientales de Chuquisaca, y 
partidos de Santa Cruz y de Tarija. 

El Comisionado abrió su campaña con solo boo mili- 
cianos de los partidos de Santa Cruz y Vallegrande, 15 
negros y 410 indios auxiliares de las Misiones fundadas 
entre Saipurú y Piray. La empresa era sumamente ar- 
riesgada atenta la imperfección de las armas de aquella 
época y lo numeroso de las tribus que era necesario 
atacar, reputadas como valerosas y aleves en demasía. 

Sin embargo, la decisión de los milicianos y el coraje 
de sus jefes fueron bastantes para llevar á cabo una de 
las expediciones mas arduas que se hayan acometido 
hasta hoy en las rejiones vecinas al Chaco. Viedma re- 
corrió todas las bajas cordilleras y llanos que se extien- 
den desde Santa Cruz de la Sierra hasta Itiyuru, después 
de atravesar el Parapiti y el Pilcomayo, soportando to- 
das las privaciones y tormentos consiguientes á territo- 
rios virjenes y en parte malsanos. Después de escarmen- 
taren diversos combates á los Chiriguanos, muchos de cu- 
yos pueblos fueron asolados, las tribus viéronse forzadas 
á retirarse hacia el interior dejando al vencedor los ter- 
ritorios que hablan ocupado. Esta expedición aseguró 
la linea de frontera establecida hasta entonces y en vista 
de su éxito concibióse en 1805 otro plan mucho mas 
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vasto destinado á la conquista del Chaco, plan que que- 
dó sin efecto, entre otras causas, por los trastornos que 
en aquella época ajilaron las provincias del Perú que 
habian levantado la bandera de la revolución contra la 
Metrópoli. Mientras tanto, es digno de tenerse en cuenta 
que, según lo expresa el Gobernador Viedma en el diario 
de la expedición (aún inédito), la importante campaña 
militar fué costeado por los vecindarios de Santa Ci-uz y 
Vallegrande. 

Volviendo ahora á la parte económica referente á la eje- 
cución de nuestro plan, conceptuamos, como dejamos ya 
dicho, que él demandaría un egreso de no grande impor- 
tancia en el presupuesto normal del Ministerio de la 
Guerra; pero, aún cuando esos gastos exijieren una ele- 
vada suma, ella serla compensada con creces por los in- 
mensos resultados que tiene que traer á la República la 
conquista del Chaco, conquista que entregará á la Na- 
ción, no un dominio sin imperio como hasta el presente, 
sino el dominio real, la ocupación de la quinta parte del 
territorio del Estado, la explotación de las riquezas na- 
turales que encierra, el desarrollo de industrias nuevas 
y el establecimiento de la colonización extranjera, de 
cuya sangre y cuyas fuerzas necesita hoy imperiosa- 
mente el país. 
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Pero, surje desde luego una observación importante : 
{ Cómo conservará el Estado esta conquista después de 
sometidas las tribus ? Vencerlas no es dominarlas ; reti- 
radas las fuerzas militares después de la victoria, aún 
cuando se estableciesen fortines, aquellas podian tentar 
su libertad sublevándose incesantemente. Para evitar es- 
tas sublevaciones se necesitaría mantener en el Chaco un 
ejército permanente de 600 ü 800 hombres, esto es, em- 
plear en la sujeción de los salvajes mas de la mitad de 
las fuerzas en servicio activo decretadas por el Congreso. 
El solo mantenimiento de esas fuerzas en el Chaco mani- 
festaría que la conquista no era completa, que las tribus 
no se hablan sometido, y que, por tanto, era riesgoso lla- 
mar al colono extranjero exponiéndolo á los azares de una 
campaña no terminada. Se agrega á esto que abandona- 
das las tribus vencidas á sí mismas, sin el contacto del 
hombre civilizado, su condición salvaje se mantendría 
indefinidamente resultando la conquista infructuosa en 
este orden. 

¿Cuál seria entonces el medio conducente para hacer 
la victoria fructuosa para la Nación en el orden económico 
y en el orden moral y social? ¿Convendría reducirlas 
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tribus al vasallaje para esplotar las riquezas del Chaco 
estableciendo una colonización forzada y violenta ? En 
este orden los holandeses nos presentan un ejemplo se- 
d actor. Es sabido que la Holanda figura entre los primeros 
pueblos colonizadores habiendo obtenido escelentes re- 
sultados, especialmente en la Malasia y otras islas de 
Oceanía dependientes todas de la capital Batavia. El 
sistema de colonización, según lo expresa Mr. Dezert 
en uno de sus importantes estudios sobre la materia, es 
sumamente simple, siendo esencialmente comercial: 
las islas no son otra cosa que inmensas plantaciones cul- 
tivadas en provecho de los dominadores del suelo por los 
indíjenas bajo la dependencia de jefes de su raza ; las 
multitudes siguen la ley de sus principes ; los prínci- 
pes la de los residentes ó señores del suelo. El yugo es 
perpetuo y no seria fácilmente sacudido ; el proselitismo, 
aún en materia relijiosa, es impracticable ; la ignorancia 
es cuidadosamente mantenida y toda tentativa, por débil 
que fuera al respecto, seria peligrosa. 

El inventario anual de las cosechas y de su rendimiento 
constituye la función y tarea principal del Gobernador 
general ; los productos son enormes, habiendo llegado á 
hacer de Amsterdam el gran depósito de café en Europa 
3' una de las principales plazas comerciales del mundo. 

Este sistema, un tanto semejante al de los ingleses en 
la India, si bien ofrece resultados positivos tiene por su 
naturaleza el defecto de estar apoyado en el despotismo. 
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que por atemperado que sea se impone y constituye 
una verdadera esclavitud. Ahora bien, los principios 
sancionados en nuestra Carta política rechazan tal siste- 
ma, contrario á las liberales máximas que forman su 
estructura. Aceptar la esclavitud, ya sea con móviles es- 
peculativos de interés nacional, ya sea á título civilizador 
de las tribus salvajes, los fines no cambian la condición 
servil de las personas. Es, pues, á nuestro juicio inacep- 
table este medio, aun cuando no negamos que pudiera 
ser fructuoso librando su ejecución á la acción particu- 
lar afianzada por el brazo protector del Estado. 

¿Cómo resolver el complicado problema? Poniendo las 
tribus vencidas en inmediato contacto con nuestras po- 
blaciones y utilizándolas como brazos de labor en nues- 
tras industrias; en una palabra, arrancando de sus gua- 
ridas las tribus salvajes, en las cuales la catequizacion 
no pueda llevar á cabo su obra de educación intelectual, 
y derramándolas en el territorio de la República, utili- 
zándolas como elemento obrero, no servil, colocando al 
salvaje en la condición del hombre libre sujeto al tra- 
bajo. 

Este medio ha sido empleado con grande éxito en la 
República Arjentina durante la conquista de la Pampa; 
las tribus vencidas eran conducidas á los centros urba- 
nos en los cuales los indíjenas, sobre todo los menores 
de edad de ambos sexos, pasaban á poder de las clases 
civilizadas, que se constituían en sus tutores y educa- 



114 EL CHACO ORIENTAL 

dores ; otros se destinaban al ejército de linea, y no pocos 
eran solicitados para el empleo en las labores agrícolas. 
La trasformacion del hombre casi primitivo al hombre ci- 
vilizado fué rápida: bastó el medio social para operar este 
cambio y convertir al poc(5 antes indómito salvaje en un 
hombre útil que, una vez habituado al trabajo, disponía 
de su suerte con la entera libertad de que hoy goza. 

Tal es el camino que tenemos que seguir. Ya lo he- 
mos dicho y volvemos á inculcar en ello para hacer 
mas comprensibles nuestras ideas: vencer las tribus 
militarmente no es someterlas; mantenerlas en sus 
puntos de ocupación bajo la vijilancia de limitados 
fuertes militares es sustentar el espíritu de rebelión 
constante ; emplear la colonización autoritaria y violenta 
es implantar la esclavitud, violando nuestros principios 
constitucionales. No queda, pues, otro camino que el 
del repartimiento, permítasenos la palabra, el reparti- 
miento, no á titulo de vasallaje de la población indíjena 
que puebla el Chaco, la que para llegar á civilizarse nece- 
sita entrar en la vida activa de nuestras labores indus- 
triales, en el seno de nuestros hogares y en el recinto 
rejenerador de nuestros Templos. Vengan esos brazos á 
cultivar nuestros campos bajo la tutela del hombre de la 
ciudad, llenando el claro que vá dejando la emigración 
y que imposibilita la ejecución de las mas fecundas 
tentativas industriales ! 

Cumple á la ilustración y á los nobles estímulos de 
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nuestra juventud estudiosa acojer estas ideas, desenvol- 
verlas y propagarlas en bien del país ; cumple á nuestros 
jóvenes militares servir á la patria haciendo entrar dentro 
de los valores de nuestra vida económica el vastoy privi- 
í^-'^ lejiado suelo del Chaco, conquistando renombre por su 
Kv - esfuerzo y alcanzando glorias que le arrebata la actividad 
'¿3 del carácter europeo ; cumple, finalmente, al Ministerio 
1' -^ de la Guerra hacer efectiva la soberanía nacional sobre 
lia: el suelo que constituye nuestro patrimonio y que hoy te- 
tri- nemos abandonado á la barbarie, llenando, á la vez, una 
n 5: misión patriótica, civilizadora y fecunda ! 
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LA COLONIZACIÓN ACTUAL 



LA TIERRA. FORMA DE SU ADJUDICACIÓN 



Sumario : I. Lo que es una nación ; la fuerza, la riqueza, la influencia colo- 
nial. — II. Formas de la colonización ; su objeto en América; reglas áque 
está sujeta. — III. Medios de atraer la inmigración; efectos de la propa- 
ganda oficial. — IV. El suelo, su influencia sobre el hombre y sobre 
el Estado. — V. Modos de adjudicación de la tierra; el enfítéusis, el 
arrendamiento, mercedes territoriales. — VI. Donaciones condiciona- 
les y gratuitas ; sus defectos. — VII. Errores administrativos respecto 
al destino de la tierra pública. — VIII. La venta, sus ventajas; trasmi- 
siones inmobiliarias; el Act Torrens, — IX. La ley de colonización de 
1 3 de Noviembre de 1 886. Comentario. Necesidad de su reforma. Dis- 
tribución del suelo entre el capitalista y el industrial. Condiciones fun- 
damentales de adjudicación. — X. Necesidad de erijir en Departamento 
el territorio del Chaco. 



Conquistar vastos territorios, sustituyendo el dominio 
de una nación civilizada al dominio de la barbarie es 
preparar el advenimiento de la civilización y el acrecen- 
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tamiento íde la riqueza publica ensanchando el lünite de 
su acción y de su imperio. 

No basta, sin embargo, que un Estado posea una dila- 
tada extensión jeográfica ni que su suelo ofrezca mul- 
tiplicados productos naturales para qué pueda conside- 
rársele rico, fuerte y civilizado* 

Las riquezas naturales carecen de valor utilizable 
mientras no entran á formar como factores del cambio 
por medio de la explotación industrial. La civilización de 
un pueblo tampoco consiste en la desaparición de la 
barbarie ni en la mayor cifra de su población. Los Es- 
tados del Asia, poblados por millones de subditos, evi- 
dencian esta verdad. La civilización es el perfeccionamien- 
to moral, intelectual y demográfico de una sociedad, re- 
sultante del perfeccionamiento de la masa que la forma ; 
la fuerza de un Estado, elemento complejo, la constituye 
la autonomía de la conciencia pública, un elevado grado 
en el sentimiento nacional y un grande crecimiento de 
la riqueza fiscal y privada. Los pueblos que alcanzan una 
baja escala en su educación intelectual, no poseyendo 
ideas claras de su propio derecho, no pueden poseer 
tampoco un sentimiento profundo del amor patrio, que 
no es mas que la grandiosa ampliación de la noción del 
derecho y del deber individual. Los pueblos en los cua- 
les la mayoría popular vive debatiéndose entre las estre- 
checes de una existencia difícil y en los que la retribu- 
don del trabajo basta apenas para salvar la linea diviso- 
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ria entre la servilidad y la mas angustiosa miseria no 
pueden constituir una nación fuerte ; la fortaleza de una 
comunidad se mide por la cifra de recursos de que dis- 
pone. Han pasado los tiempos heroicos en los que la 
victoria era fruto del valor brutal de las razas. La difu- 
sión de los conocimientos humanos, el perfeccionannento 
de las armas de guerra, y los medios de comunicación 
maravillosamente transformados, todos estos poderosos 
aj entes han hecho cambiar por completo la faz de la 
guerra dando una ventaja inmensa é indiscutible á las 
comunidades que disponen de tales ajentes sobre las 
que no alcanzan á disponer de ellos. Pueden los princi- 
pios de moral internacional haber perdido mucho por la 
acción de esos elementos puestos al servicio de las ambi- 
ciones humanas, pero, en el terreno de los hechos, su 
predominio es indiscutible, por mucho que la razón y la 
justicia los condenen. 

¿ Qué es, pues, lo que los pueblos nuevos necesitan 
para garantir su vida, su derecho, su soberanía? Buscar 
el equilibrio de fuerzas. Este equilibrio y estas fuerzas 
solo lo otorgan la población y la riqueza, y sus comple- 
mentos, la educación y el progreso material. 

En este concepto, poblar y enriquecer es afirmar la 
autonomía de una comunidad política. 

No basta, como ya lo hemos dicho, que un Estado 
cuente con un gran número de almas para que su sobe- 
ranía pueda conceptuarse al amparo de toda agresión 
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extraña; es menester que la población, en la especie, 
tenga la convicción de esa soberanía y sea independiente 
en sus medios para serlo en sus juicios. 

No basta, tampoco, que un país posea injentes tesoros 
naturales, y extensos ó fecundos territorios para que sea 
rico ; solo el poder de la industria valoriza los primeros. 
En cuanto á los segundos, la tierra nada vale mientras 
el poder del hombre no determina su precio por el ren- 
dimiento que de ella recoje. 

Aplicando estas ideas á nuestro país nos encontramos 
con un Estado asombrosamente rico en productos natu- 
rales pertenecientes á todas las zonas, á la vez que po- 
seedor de un dilatadísimo territorio, que por su magni- 
tud abrcLza una superficie dos veces mas grande que la 
Francia y tres que la España. Y sin embargo, pesado 
nuestro valor activo en la balanza de los cálculos econó- 
micos y en la balanza de los cálculos de la política inter- 
nacional, ocupamos por nuestra población, por nuestra 
renta fiscal y por los capitales mercantiles é industria- 
les que tenemos en movimiento un nada lisonjero puesto 
en la jerarquía americana. Esta aquilatacion de fuerzas 
nos coloca en una condición de debilidad notoria que es 
urjente conjurar por el medio mas eficaz y poderoso : 
poblando el suelo, radicando en él razas fuertes ¿indus- 
triosas que lleven su espíritu activo á las razas orijina- 
rias que hoy forman la gran mayoría de nuestra pobla- 
ción. 
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Para operar esta transformación ningún otro territorio 
encontramos mas apropiado que el Chaco Oriental, tanto 
porque la inmigración busca siempre las márjenes de 
los rios, cuanto porque ese territorio es el mas accesible 
de todos para la fácil construcción de ferro-carriles, 
atenta su horizontalidad y los recursos materiales que 
ofrece. 

Es primero sobre las márjenes occidentales mas eleva- 
vadas del alto Paraguay donde deben fijarse los núcleos 
de población, mediante un sistema de colonización que 
estimule y atraiga las corrientes europeas por la eficacia 
de los beneficios reportados y no por medio de medidas 
hábiles, pero artificiales y efímeras. 

Ninguna cuestión ha ofrecido mayores dificultades á 
varias naciones de Europa, que el establecimiento de 
una colonización fructuosa en las rejiones del África, 
Asia, América y Oceanía, en las cuales intenta radicar su 
población. Dos de ellas solamente, Holanda é Inglaterra, 
han alcanzado completo éxito, si bien mediante el em- 
pleo de medidas extremas, como el sistema servil de la 
Holanda en la Malasia, y el réjimen autoritario, severo y 
restrictivo de la Inglaterra en Australia y la India, réji- 
men un tanto modificado mas tarde, después que la co- 
lonización llegó á arraigarse sólida é incontrastable- 
mente. 

Menos afortunada ha sido la Francia en su tentativa 
de colonización en Arjelia á causa del sistema militar 
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implantado en las colonias, así como por las cuestiones 
procedentes de la distribución de la tierra. Hoy todavía, 
después de cuarenta años, el problema no ha sido satis- 
factoriamente resuelto siendo objeto de luminosos é 
importantes estudios de parte de los economistas fran- 
ceses. 

Una de las naciones de América que ha ensayado con 
entero éxito la colonización, debiendo en gran parte á 
ella su prosperidad y su grandeza, ha sido los Estados 
Unidos, siendo de notar que lejos de emplear el sistema 
tiránico de la Inglaterra usó por solo arbitrio la adjudi- 
cación liberal de la tierra, á la vez que las mas absolutas 
garantías individuales. 

Entre los Estados del Plata es digna de tomarse en 
cuenta la tentativa acometida por el Paraguay para que 
se puedan apreciar los funestos resultados de una colo- 
nización emprendida sin plan y sin cálculo. Hallándose 
el Genéralo. Francisco S. López, en Europa en 1852, 
encargado de una misión diplomática, concibió varios 
proyectos conducentes á establecer la inmigración y 
colonización en el Paraguay. Al efecto, obrando sin la 
autorización previa de su padre D. Carlos, que gober^ 
naba aquella República, estipuló un contrato con una 
casa de Burdeos en virtud del cual ésta encaminó 410 
colonos de ambos sexos con destino á dicho Estado. 
'* La noticia del próximo arribo de los nuevos huéspedes, 
que no esperaba el Presidente, dice Demarsay, provocó 
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la explosión de un vivo descontento : mas, obligado á 
hacer honor á los compromisos contraidos en su nom- 
bre por su hijo, manifestó ejecutarlos de buen grado. 
En consecuencia, el 14 de Mayo de 1855 expidió un 
decreto que establecía bajo el nombre de Nueva Burdeos, 
en recuerdo de su origen, una colonia sobre el territorio 
del Gran Chaco, en el paraje llamado el Cerriio, ocupado 
anteriormente por una pequeña guarnición. 

'* No es difícil hacer, como se comprende, la historia 
de una tentativa que abortó en presencia de causas 
bastantes fáciles de preveer. La elección poco conve- 
niente de la localidad, expuesta á frecuentes inunda- 
ciones ; alejada de la ciudad, mas bien por la dificultad 
de las comunicaciones que por la distancia ; la conducta 
malévola de los gefes de la colonia, la brutalidad de 
los soldados encargados de su defensa, una reglamen- 
tación que arrebataba á los colonos toda iniciativa y 
toda libertad; en ñn, la ejecución incompleta de los 
compromisos contraidos por el Estado en el decreto 
constitutivo de 14 de Mayo, todo parecía conjurarse 
contra el éxito de esta desgraciada empresa. " 

Estas circunstancias, y otras análogas, motivaron recia- 
clamacionespor parte del Cónsul francés, quien, después 
de varias jestiones logró que se permitiese el regreso de 
los colonos á Europa, con lo cual feneció sin fruto este 
primer ensayo de colonización en el Chaco, en cuya pre- 
cipitada ejecución ni aún se tuvo en cuenta la condición 
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litíjiosa del territorio en el cual se trató de establecer 
la colonia. 

La infructuosa tentativa acometida por el Paraguay, 
que paralizó por muchos años otros proyectos análogos, 
demuestra por sí sola, y sin necesidad de apelar á los 
resultados de otros países, que la implantación de 
colonias formadas de población extranjera es una cues- 
tión ardua, que no se puede emprender sin antes haber 
llenado ciertas y determinadas condiciones y establecido 
un plan maduramente calculado. Es tan grave y de 
tanta trascendencia para un Estado esta cuestión que 
si los resultados obtenidos desde el primer ensayo no 
son fructuosos las consecuencias son onerosas, llegando 
aveces á ser funestísimas. La primera tentativa decide de 
todo: si ella aborta, el desprestijio del país que intenta 
colonizar es inmediato; pocos ó nadie toman en consi- 
deración los accidentes imprevistos que hayan podido 
ocasionar el mal éxito ; se juzga por el resultado final, 
sin apreciar tales accidentes. Si la tentativa fué coronada 
por el éxito, la corriente inmigratoria toma incremento 
por sí sola, se desenvuelve, se robustece y arriba en 
proporciones gigantescas al país colonizador ; si fué ma- 
la, todo ha concluido, al menos por un largo lapso de 
tiempo, mientras se debilita y borra la primera impre- 
sión producida en el ánimo de las razas que buscan el 
bienestar en países nuevos. 

Se agrega á esto que cuando la colonización se em- 
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prende por un Gobierno, ó bajo de su protección y ella 
fracasa, el interés colectivo de los colonos exajerando 
por su propio interés las causas del fracaso, orijina no 
pocas controversias á ese Gobierno, creándole una situa- 
ción difícil con los Estados de los cuales procede la 
corriente migratoria. 

La colonización, tal como se ha impuesto en nuestra 
época, si bien es un elemento eficaz para el progreso y 
robustecimiento de los países deshabitados, es al propio 
tiempo una cuestión muy delicada y una empresa que 
no puede acometerse sin una base fija, estable, y sin que 
antes se hayan llenado los riquisitos que la observación 
ha venido recogiendo para hacerla eficaz, fructuosa y de 
seguros resultados. ¿Cuáles son esos medios aconsejados 
por la experiencia ? — Vamos á verlo. 



II 



Bajo de dos formas jenerales se ha presentado hasta 
hoy la colonización en el desenvolvimiento universal de 
los pueblos: la primera presenta alas razas fuertes llevan- 
do sus armas á países lejanos en los cuales se imponen, 
dominan el territorio y sujetan á su imperio la raza 
vencida. El sistema colonial tiene una forma muy sim- 
ple ; el vencedor acapara la tierra y condena á la raza 
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sojuzgada á la explotación de los productos del suelo en 
beneficio suyo. Este sistema, como fruto de la conquista, 
tiene por resultado la esclavitud ; los pueblos vencidos 
constituyen el feudo, que escluye el trabajo libre, la ex- 
plotación expontánea é intelijente, convirtiendo razas 
enteras en elemento automático de labor en favor del 
pueblo victorioso. 

Raras, muy raras son las excepciones que la historia 
ofrece en este orden, siendo pocos los centros de coloni- 
zación libre que hayan podido desenvolverse y subsistir 
en el antiguo continente. Es que las corrientes especu- 
lativas, las instituciones y las costumbres de cada época 
se imponen inexorablemente dando forma á todo cuanto 
palpita en torno del hombre y de la sociedad de la cual 
viene á ser parte constitutiva. 

En el pasado la libertad era patrimonio de las clases 
privilejiadas ; el pueblo tenia bastante con la servidum- 
bre. Cuando la dilatación de un Estado se imponía mas 
allá de sus limites primitivos, esta expansión colonial 
trasplantaba su manera de ser al país anexado haciendo 
mas dura la condición del vencido, que venia á constituir 
el colono forzado dentro de su propia patria. 

Mas, la transformación operada en las ideas, en los 
principios, en las instituciones de la época que al- 
canzamos, han venido á presentar bajo una nueva for- 
ma Ja cuestión de la colonización! Si bien es cierto que 
países como la Inglaterra y la Holanda aún perpetúan 
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el viejo réjimen, en cambio el Nuevo Mundo ha encer- 
rado su sistema colonial bajo la augusta forma que tiene 
por base la libertad del hombre y del trabajo, á la vez que 
la libre concurrencia y la fácil apropiación del suelo. 

Cierto es que la colonización en América tiene un fin 
que llenar muy distinto del que se proponía satisfacer 
antes de ahora. En el pasado la Nación conquistadora se 
limitaba á procurar obtener beneficios del país conquis- 
tado esclavizando á sus moradores, dejándolos -dentro 
del territorio que ocupaban ; todo lo mas que hacía la 
raza victoriosa era enseñorearse del suelo afluyendo á 
él en busca de riquezas y poblándolo solo en aquellas 
rejiones que le ofreciesen prontos y felices resultados. 

Al presente la colonización americana tiene un fin mas 
vasto y trascendental que llenar ; su propósito es poblar 
sus inmensos territorios radicando en ellos la pobla- 
ción extranjera, haciéndola entrar como elemento asi- 
milable y permanente en cada Estado. Esta radicación 
de razas nuevas no podria efectuarse sino mediante el 
aliciente de la mas amplia libertad, las mas completas 
garantías, y las mas lisonjeras perspectivas de lucro. Por 
esta causa, la diferencia de propósitos ha hecho 'cam- 
biar también, entre otras causas ya expuestas, la forma 
de la colonización moderna. 

A medida que ella ha venido traduciéndose en hechos, 
la observación ha recogido enseñanzas experimentales, 
que hoy pueden considerarse como reglas seguras de 
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aplicación positiva y fructuosa. Estas reglas, reducidas 
á su mas simple expresión, se condensan en estos térmi- 
nos : mensura previa de la rejion ó sección que quiera 
colonizarse; demarcación jeométrica del suelo, divi- 
diéndolo en lotes destinados á la adjudicación gratuita 
ü onerosa ; apertura de vías de comunicación hacia el 
exterior, cuando la colonia haya de ocupar una zona me- 
diterránea, ó bien, construcción de muelles y demás obras 
de seguridad si aquella se establece á la márjen de un 
rio navegable. 

Estos ' trabajos preparatorios pueden conceptuarse 
como la base fundamental de la colonización, pues ellos 
conducen á dar facilidad al colono para establecerse en 
un país desconocido, en el cual la fracción territorial 
que se le adjudique debe hallarse perfectamente de- 
limitada, poniendo su propiedad á cubierto de toda 
contención ó litijio. Por su parte el Estado coloni- 
zador necesita demarcar por medio de una mensura 
jeneral la sección que trata de colonizar, dándole la 
extensión que considere conveniente según la natura- 
leza del suelo y el número de colonos que se proponga 
establecer en ese territorio. Finalmente, debe establecer 
los medios precisos de comunicación para facilitar al 
colono la exportación de los frutos del suelo que cultiva, 
así como para mantenerlo en contacto con el exterior, 
sin lo cual aquel se mantiene en perpetuo recelo y des- 
confianza. 
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A estos trabajos previos se agregan los referentes á la 
facilitación de ¿ubsidios,' gastos de transporte, propa- 
ganda en los centros de población exuberante, réjimen 
colonial, etc., etc: 

Algunos economistas han creido que entre los trabajos 
preparatorios que dejamos indicados debe también 
comprenderse el desmonte de la rejion colonizable, tarea 
que varios pciises han llevado á cabo por medio de 
los presidiarios. Pero la experiencia ha venido á demos- 
trar, particularmente en Estados Unidos, que tal em- 
presa, lejos de considerarse como una ventaja para el 
colono, redunda en descontento y daño suyo. Y no puede 
ser de otro modo. El colono que llega á un país nuevo, 
en el que se hace propietario de una extensión territorial 
mas ó menos vasta, quiere entrar á poseerla y usufruc- 
tuarla tal como la naturaleza se la presenta ; solo él sabe, 
según su experiencia, su cálculo y su industria los benefi- 
cios que ha de reportar de lo que se encuentra encerrado 
dentro de su dominio. Desmontar esa zona sería arreba- 
tarle una parte de la riqueza natural que el suelo le ofrece 
y que él valorizará convenientemente ; solo él sabe cómo 
y ^n qué extensión le conviene cortar el monte y qué 
provecho puede sacar de la vejetacion que deja en pié. 
Se puede agregar á estas consideraciones otra que ejerce 
una influencia directa sobre el espíritu ; la relativa al ape- 
go que cobra el hombre á aquello que ha labrado por su 
propio esfuerzo, que ha transformado con sus brazos y 

9 
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que ha sido el primero en dominar y someter al poder 
de su industria. Esta lucha directa con la naturaleza es 
una cadena poderosa que liga al industrial con la tierra, 
arraigándolo al país en el cual se establece. 



III 



Hemos dicho ya que los primeros núcleos de nuestra 
colonización deben situarse en las barrancas occidentales 
del alto Paraguay; acabamos de indicar las reglas que de- 
ben servir de norma para su futuro establecimiento; rés- 
tanos ahora exponer las medidas que, guardando ar- 
monía con aquellas, debe adoptar el gobierno de nues- 
tro país cuando haya de acometer esta grandiosa em- 
presa. 

Consideramos como la primera y mas fundamental de 
ellas el estudio de la costa occidental del rio Paraguay 
en toda la extensión que corresponda á Bolivia, una vez 
solucionada la cuestión de límites con la República Pa- 
raguaya. Ese estudio debe tener por objeto : i^ el cono- 
cimiento de los puntos mas elevados é inaccesibles á los 
rebalses producidos en las grandes crecientes ; 2° la ex- 
tensión que abrazan esas zonas elevadas en su prolonga- 
ción hacia el interior del Chaco : 3° la naturaleza del 
suelo, los productos expontáneos que ofrece y los culti- 
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Yos de que puede ser objeto ; 4° las condiciones del clima 
<:on relación ala salubridad (i). 

Determinadas estas diversas circunstancias ellas reve- 
Jarán cuáles son los territorios susceptibles de • ser 
colonizados con seguridad, cuáles las industrias que 
pueden emprenderse en ellos con ventaja, cu^l la ex- 
tensión de cada colonia y el perímetro que hayan de 
comprender las poblaciones urbanas, y cuáles los gas- 
tos que demande el saneamiento y construcciones ci- 
viles necesarias para su servicio. 

Toda tentativa que no tenga por base este estudio 
previo abortará inexorablemente, pues proceder en con- 
trario importaría lanzarse á poblar lo desconocido, ó 
acaso lo inhabitable. Basta el primer error en este orden 
para alejar por muchos años la corriente inmigratoria que 
pudiera encaminarse hacia la re j ion que nos proponemos 
poblar. Mas, realizado e$e estudio, el Estado puede con 
seguridad acometer la fundación de varias colonias á la 
vez, atrayendo una masa de población extranjera que 
por su número y distribución en las costas del Chaco 
conjure la espantable soledad y el aislamiento que hoy 
impera en ellas. 

Después de llenada esa medida jeneral vienen las ope- 
• 

(i) a este respecto se hace necesario la creación de una Comisión Cien- 
tífica permanente con el objeto exclusivo de hacer este estudio, la cual 
debiera tener por residencia puerto Pacheco, dotándosela de un pequeño 
vapor para su traslación á las costas y exploración de los ríos interio- 
res. 
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raciones de carácter local, ésto es, la mensura del terri- 
torio que haya de comprender la colonia, la división 
jeométrica del suelo en lotes destinados á la adjudica- 
ción,, y la construcción de muelles, oficinas fiscales y 
otras obras que demande cada localidad. 

Pero todas estas medidas una vez realizadas no im- 
portan otra cosa que -la preparación del suelo para ofi"e- 
cerlo á la corriente inmigratoria ; se presenta, pues, la 
pcirte mas ardua de la cuestión : ¿ cómo atraer la pobla- 
ción europea sobre un país poco conocido y lejano ? Ape- 
lando á dos medios: la propaganda en los grandes 
centros de población del viejo mundo, á la vez que el 
acuerdo entre el Estado que trate de colonizar y los go- 
biernos europeos, acuerdo conducente á inclinar la in- 
migración hacia el territorio colonizable. 

La propaganda que indicamos tiene por objeto dar á 
conocer por medio de diversas publicaciones redactadas 
en términos claros, concisos y detallados las condiciones 
del país que se trata de colonizar, sus productos, las in- 
dustrias que en él pueden establecerse, las vías de co- 
municación que lo ponen en contacto con el resto del 
mundo, las ventajas comerciales ó rendimientos que 
pueden obtenerse, las garantías que el Estado ofrece, y 
las exenciones otorgadas en calidad de privilejios teqíipo- 
ranos á los colonos. 

Es mediante este arbitrio, empleado con asombrosa 
habilidad y perseverancia por los Estados Unidos, que 
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han logrado atraer una poderosa corriente inmigratoria, 
corriente cuyo paulatino engrosamiento ha puesto al 
gobierno de aquel país en el caso de dict$ir disposicio- 
nes conducentes á detener esa verdadera avalancha hu- 
mana, cuya propagación amenaza aflijir muchos Estados 
de la confederación con las calamidades que el exceso 
de población produce en diversas naciones del antiguo 
continente. 

La República Arjentina ha empleado igual medio con 
ventajosos resultados y continúa empleándolo por me- 
dio de numerosos ajen tes y oficinas de información esta- 
blecidas en Europa encargadas de dar á conocer el país 
y facilitar cuantos datos se demandan por los hombres 
que buscan en América la fortuna y el bienestar que les 
niega el exceso de población y la competencia industrial 
en su propio suelo. 

Hoy dia, dentro de un período de treinta años, la cor- 
riente inmigratoria ha llegado á traer anualmente al ter- 
ritorio de ésta República mas de cien mil hombres que • 
representan un acrecentamiento de capitales, acrecenta- 
miento de necesidades, y por lo tanto, de actividad, de 
trabajo, de valorización del suelo, fuente inagotable de 
las grandes industrias (i). Ese rápido aumento de pobla- 



(i) La proporción de esa corriente ha sido aproximadamente la que 
íigue: en el decenio de 1857 á 1867 arribaron 80.000 inmigrantes; de 
1867 ¿ Í876 la cifra alcanzó á 400.000 ; de 1876 á 1886, se elevó á 
^00.000, lo cual arroja un total de un millón ochenta ni¿l almas en un 
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cion, quQ en un período relativamente limitado ha du- 
plicado la población arjentina, calculada hoy en mas de '• 
tres millones de almas, ha venido á ejercer tal influen- 
cia sobre la tierra que lo que hace quince años alcanzaba 
un valor venal hoy tiene un precio relativamente fabu- 
loso. Esta valorización no puede considerarse como lo- 
calizada ó circunscrita á determinados territorios, sino 
que se extiende y alcanza á todo el territorio de la Repü- 
blica# llevando sus efectos hasta el desierto mismo, no 
conocido ni explorado aún, y que sin embargo logra 
una alta cotización en el mercado de las transacciones 
relativas á la propiedad inmobiliaria. 

Verdad es que esta afluencia inmigratoria y esta valo- 
rización no solo son obra de la propaganda, sino tam- 
bién de causas procedentes de la naturaleza misma del 
suelo y de la situación jeográñca del país. El suelo en 
toda la dilatadísima rejion del Plata ofrece ventaj as incal-. 
enlabies para el pastoreo, habiendo la industria ganadera 
adquirido un vuelo extraordinario estimulada por los 
beneñcios ciertos é inmediatos que ella produce á sus 
cultores. La favorecida situación jeográfica de esta zona, 
dotada de vias interoceánicas y fluviales de comunica- 
ción, que ponen en fácñ contacto al inmigrante con el 



período de treinta años. El incremento inmigratorio estimulado por el lu- 
cro, á la sombra de la paz interna, se observa que sigue actualmente una 
proporción jeométrica que elevará la población arjentina en el próximo 
decenio á una cifra enorme. 
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país del cual procede, satisfaciendo sus aspiraciones, ha 
inspirado confianza y atraído una corriente estable que 
* se acrecentará diarieimente derramándose en todos los 
ámbitos del territorio. 

Pocos esfuerzos ha tenido que hacer en este orden la 
acción .oficial ; bastábale dar á conocer las condiciones 
del país, las garantías que las leyes ofrecen al extranjero 
y los resultados alcanzados por la industria; no ha pre- 
cisado fundar gran número de colonias ; le ha bastado 
facilitar los medios de trasporte y de adquisición de la 
tierra en determinados parajes. Por lo demás, el grande 
incremento inmigratorio ha venido por sí, atraído por 
la perspectiva del lucro, estimulado por el éxito alcan- 
zado por los primeros que se aventuraron en ésta, al 
principio, dudosa peregrinación. 

Hoy dia no necesita el Gobierno Nacional ni los Go- 
biernos de las Provincias formar colonias oficiales ; les 
basta dar á conocer lo que es el país ; la corriente inmi- 
gratoria llega y la colonización sur je bajo la fornla agrí- 
cola, emprendida privadamente por capitalistas que 
buscan brazos útiles como una necesidad para dar ex- 
tenso desarrollo á las atrevidas empresas que acome- 
ten (i). Esa corriente opera prodijios que asombran poi» la 

(i) En prueba de esta afirmación nos basta hacer presente que en la 
Provincia de Sania Fé, según la Memoria del Ministro de Gobierno pre- 
sentada á las últimas Cámaras, el número de colonias existentes es de 
ciento veintidós. De estas tan solo nueve son oficiales, perteneciendo las 
demás á la acción industrial, puramente particular. Citamos la Provincia 



136 EL CHACO ORÍENTAL 

rapidez de sus efectos, como la improvisación de ciu- 
dades, el acrecentamiento de los centros urbanos, y la 
multiplicación de los ferro-carriles, efectos que se es- 
plican fácilmente porque no son otra cosa que el re- 
sultado lójico del aumento áe brazos, de un elemento 
nuevo que busca los medios de obtener grandes com- 
pensaciones en cambio de la actividad y del esfuerzo que 
trae como capital creador. 

Estos hechos, de pública evidencia, y otros que sería 
redundante aducir en abono de nuestro aserto, manifies- 
tan la eficacia del medio indicado, consagrado por la 
experiencia como uno de los recursos fructuosos para 
establece una colonización estable, duradera y cre- 
ciente. 

Pero, hay otro estímulo de capital importancia que 
merece exponerse con algún detenimiento en cuanto á 
su forma de aplicación. 



IV 



Este arbitrio es la adjudicación de la tierra, la vincula- 
cipn de nuevos elementos de población por medio de la 
vinculación territorial. Ningún ájente especulativo ejer- 



de Santa Fé como un ejemplo por ser en ella en la que mejor se ha 
comprendido y aplicado el sistema de colonización, cuya base funda- 
mental reposa en la adjudicación de la tierra barata. 
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ce mayor aliciente ni mayor influjo sobre el hombre que 
el goce de la propiedad inmobiliaria ; ella le hace entrar 
de lleno en la acción fecunda de los cambios, que es la 
que enlaza los pueblos y laque transíorma al hombre por 
la disciplina del trabajo interno y por el pulimiento que 
otorga el contacto mercantil externo. Ningún elemento 
mas pródigo, mas dócil, mas persistente que la tierra; 
ella concede la fortuna sometiéndose sumisa á la impo- 
sición de las fuerzas industriales y otorga la indepen- 
dencia individual mediante la independencia de los 
medios de subsistencia. 

La idea mas pronunciada, acaso la primera que brota 
en la conciencia es la idea de propiedad; este concepto 
se transforma en aspiración constante cuando tiene por 
objetivo la tierra ; eí dominio del suelo parece que le- 
vantara el nivel moral del propietario, que le revistiera 
de una suma mas grandiosa de derechos confiriéndole el 
señorío local de lo que constituye su fundo, por no decir 
su feudo. A medida que la actividad propia, que la com- 
petencia industrial, que las necesidades vitales son mas 
apremiantes en el individuo^ su tendencia á la apropia- 
ción del suelo es mas intensa; juzgándola bajo el impe- 
rio del cálculo y de su situación precaria la considera 
como el elemento de su redención social, como la base 
de su elevación futura. 

Y esta intuición no es una quimera ; es la expresión 
de una idea positiva, por lo mismo que es esencialmente 
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« 

utilitaria. Dentro de la propiedad raiz existe una suma 
tal de derechos y de obligaciones que puede considerár- 
sela como la subdivisión mínima de la soberanía nacionaL 
El dominio territorial privado no es mas que el embrión, 
d^l dominio del Estado, del cual es su componente ; 
cada fundo tiene privilejios que le son propios y que 
ni el Estacfo mismo ni la acción individual pueden 
violar impunemente; sin estos privilejios seria impo- 
sible la existencia de los derechos reales, por lo cual el 
interés colectivo los ampara, los patrocina, los tolera en 
bien del interés común. Estos privilejios, esta protección 
han hecho decir alguna vez al comunismo utópicamente 
igualitario que la propiedad es un robo ; pero el odioso 
calificativo ha sido desmentido por un hecho simple 
y de palmaria evidencia : allí donde la propiedad inmo- 
biliaria tiene caracteres accidentales ó instables, la agru- 
pación humana y la labor industrial no han podido 
subsistir ni desarrollarse ; ejemplo, el enfitéusis y el 
arrendamiento que otorgan un dominio temporario sobre 
el suelo, reservando el dominio persistente del Estado. 
Este sistema de transitoria ocupación no crea nada 
duradero en bien del propietario ñscal y limita la acción 
.productora del enfiteuta y del arrendatario. Como 
emerjencia de un contrato accidental, los frutos son 
también accidentales ; el interés particular procura re- 
portar para sí la mayor suma de beneficios temporarios 
sin cuidarse de lo venidero ; la explotación transitoria 
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produce también frutos transitorios cuyos resultados 
finales se traducen en menoscabo para el locador comu- 
nal, lo cual importa un empobretimiento del caudal 
social. 

Solo la propiedad absoluta es susceptible de crear in- 
tereses permanentes y fecundos. Estos intereses re- 
sisten carácter sagrado porque no son otra cosa, como 
ya lo hemos dicho, que la derivación de la soberanía 
nacional. Su poder y su influencia son tan vastos y tan 
eficaces que llegan á dominar hasta las mismas afec- 
ciones del sentimiento patrio . Apelamos á los hechos : 
el estranjero que adquiere una fracción territorial, que 
la cultiva, que la usufructúa, acaba por ser absorbido por 
el suelo que ocupa y del cual le es difícil desprenderse. 
La hejemonia antigua como medio seguro y paulatino 
de conquista lo hit demostrado con toda evidencia ; ar- 
raigada una raza sobre un territorio, ha concluido por 
la usurpación antes que por el abandono de lo que ha 
poseído, cultivado y valorizado con su esfuerzo. Este 
hecho manifiesta que mientras mayor sea el número de 
propietarios del suelo el arraigamiento y número de 
la población tiene que ser mas extenso y el poder del 
Estado mas firme. Las diferencias de nacionalidad ó 
de raza, lejos de comprometer el interés fiscal, lo ro- 
bu^ecen, porque el interés particular, de limitado y cir- 
cunscrito, pasa, buscando su seguridad y garantía, á 
hacerse colectivo. De este modo el extranjero concluye, 
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sin sospecharlo, por fusionarse con la nacionalidad de 

cuyo territorio es uno de tantos condóminos. 
* 
Hé aquí por qué consideramos que el medio mas eficaz, 

que el atractivo mas poderoso que puede emplear un 
país para acrecentar jj arraigar la colonización en su 
suelo es la adjudicación de la tierra. 

Pero, ¿ bajo qué; condición ó forma se hará esta adju- 
dicación ? Es lo que trataremos de exponer. 



Los medios ejercitados hasta el presente son : el enfi- 
téusis, el arrendamiento, las mercedes incondicionales, 
las donaciones condicionales,y la venta privada y pública. 

El enfitéusis y el arrendamiento, que no son sino 
variaciones de una misma forma, pertenecen á la tra- 
dición de orijen romano ; no constituyen la propiedad, 
son un mero accidente, un usufructo á título oneroso. 
Este sistema empleado como medio de colonización ha 
sido totalmente estéril, porque conserva en su naturaleza 
y estructura muchos elementos de vasallaje. 

Un ilustrado escritor argentino estudiando las primeras 
leyes que se dictaron en esta República sobre la íormti de 
ocupación y adjudicación de la tierra pública, conside- 
raba con mucha razón el enñtéusis establecido por la ley 
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de 1826 como el arrendamiento del 43aldio nacional 
ofrecido con " el designio de sacar al país de su existencia 
oscura y mezquina ". Examinando esta ley, decia, refi- 
riéndose al arrendamiento : 

*' Al arrendamiento concurren el propietario y el colono; 
el primero con su tierra, y el segundo con sus brazos. 
Las relaciones que los ligan deben ser fijadas por la ley 
que organiza el contrato. Las leyes romanas y feudales 
lo organizaron en favor del propietario, del patricio, del 
noble, de los dueños de la tierra, que era la base del 
poder. ,; Podiamos nosotros promover la ocupación de 
nuestros desiertos con este instrumento de desastre 
para el poblador ? " 

Luego el juicioso escritor traza la historia de esa forma 
de adjudicación, expone sus defectos y exhíbelos insu- 
perables inconvenientes que entraña el sistema aplicado 
como medio de radicar la población en territorios 
desiertos pertenecientes al dominio público. En tesis 
jeneral, y como resultado de la experiencia, concluye 
con estas palabras que guardan perfecta armonía con 
nuestra manera de pensar sobre esta materia : " El de- 
fecto capital (del enfitéusis ó del arrendamiento), es que el 
Estado retenía el dominio directo de la tierra ; y la tie- 
rra debe ser dada en propiedad, y en propiedad abso- 
luta, si se quiere que su ocupación no sea superficial y 
que el cultivo se mantenga perenne. El Departamento 
de agricultura de los Estados Unidos, creado expresa- 
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mente para estudiar las cuestiones que se relacionan 
con el trabajo del hombre sobre el suelo, decía en uno de 
los párrafos mas prominentes de su informe de 1863 : 
'* La voz de la historia proclama en términos claros que 
el trabajo libre y la propiedad son condiciones necesa- 
rias para el mejor éxito del colono eri sus labores, como 
para alcanzar la mas alta prosperidad nacional " .(i). 

Después de lo expuesto consideramos innecesario 
entrar en el análisis y examen del sistema, despresti- 
jiado por completo en la esfera de la colonización, y que 
felizmente no se ha tratado de establecer en nuestro país 
como medio de acrecentar la población y las industrias 
en nuestro vasto suelo. 

Respecto de las mercedes incondicionales, ellas han 
tenido por oríjen en América las donaciones que los 
Soberanos hacían á los Adelantados y Conquistadores 
en recompensa de la dilatación exterior dada á la Nación 
en cuyo nqmbre ó bajo cuyos auspicios emprendían sus 
conquistas sobre territorios nuevos y no poseídos por 
otro Estado. 

Después de la Independencia el sistema fué empleado 

jeneralmente bajo administraciones irregulares, ya bajo 

la forma de premios por servicios militares prestados á 

la patria, ya bajo otros pretextos ó simulaciones. Pero 

.como el oríjen detestas donaciones era bastardo, en 

(i) Nicolás Avellaneda. Estudios sobre las leyes de Tierras públicas. 
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cuanto un réjimen normal sucedia á la situación anómala 
que le habia precedido, las concesiones qran revocadas 
volviendo la tierra á pertenecer al dominio publico, des- 
pués de enjendrar no pequeñas controversias que retar- 
daban la ocupación del suelo ; fruto de la arbitrariedad 
y no del derecho subsistían al amparo de una época 
anormal con la cual desaparecían lójicamente. 

En cuanto á sus efectos en la esfera econóniica el 
resultado no era menos estéril ; el concesionario se limi- 
taba á procurar obtener un beneficio inmediato del suelo 
por medio del arrendamiento, lo cual orijinaba una po- 
blación transitoria; ó bien enajenaba la tierra dando 
acceso por este medio á muchos pobladores cuyos dere- 
chos de propiedad eran instables y que cuando un nuevo 
orden de cosas hacia caducar armaba á estos posee- 
dores de buena fé contra el Estado, que en su concepto 
consumaba el despojo de lo que habían adquirido lejíti- 
mamente. 

La épop de Rosas presenta al respecto uno de los mas 
característicos espectáculos en este orden, habiéndose 
llegado al extremo, según el escritor que venimos ci- 
tando, de que no soló la clase militar, sino " los emplea- . 
dos civiles eran también llamados á recojer en tierras 
el salario de su lealtad ". El fruto de estos diversos erro- 
res, unos de sistema, y otros emerjentes del despo- 
tismo, fué que. sobre cincuenta y dos mil millas cuadra- 
das de territorio solo existían ochocientos veinticinco 
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propietarios, cifra que espanta si se toma en cuenta que 
la Inglaterra en solo diez y nueve mil millas cuenta cua- 
renta y cinco mil propietarios, según el oportuno cál- 
culo de comparación que el señor Sarmiento hacia 
sobre este particular. 

Las mercedes incondicionales, otorgadas á titulo de 
premios ú otros servicio^, procedentes de una situación 
irregular, pueden conceptuarse como la repartición del 
feudo nacional entre los que forman parte de una admi- 
nistración bastarda. Sus efectos, en lo que concierne 
al incremento de la población son contraproducentes 
porque las fuerzas económicas no alcanzan á desenvol- 
verse nunca dentro del estrecho círculo de una condi- 
ción abusiva ó precaria. 



VI 



t 

Uno de los recursos ensayados con mucha fé por los 

Estados del Nuevo Mundo que se proponen atraer la po- 
blación á su suelo ha sido el de las donaciones condi- 
cionales. Estas condiciones no son otras que el cultivo 
de determinada extensión territorial y el establecimiento 
de alguna industria rural. Otorgada la propiedad sobre 
un lote, el concesionario queda obligado á cumplir con 
unf de dichas condiciones dentro de un lapso de tiempo 
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mas ó menos limitado. Por este medio se ha concep- 
tuado que la corriente inmigratoria afluiría sin interrup- 
ción, atraída por el cebo de tan aparentemente benéficas 
liberalidades. No solo muchos Estados americanos, como 
Colombia, y la República Arjentina, ensayaron el arbi- 
trio, sino que la misma Francia trató de emplearlo como 
poderoso recurso con el propósito de colonizar fácil- 
mente la Algeria. 

A primera vista nada parece mas eficaz ni mas atra- 
yente ; esto de adquirirla tierra gratuitamente y sin otra 
obligación que la de emprender cultivos ó establecer 
industrias que redundan en beneficio del propietario no 
podía menos que atraer la población excedente de los 
centros europeos hacia el país que ofrecía liberalmente 
la tierra y el bienestar. Pero, el sistema reveló desde su 
oríjen su naturaleza viciosa é instable ; primero las ad- 
judicaciones se hicieron sin prudente limitación, oriji- 
nando múltiples abusos; después los concesionarios 
burlaban bajo diversas formas las condiciones estable- 
cidas sin que estas llegaran nunca á cumplirse ; final- 
mente, el Estado quedaba obligado á establecer una 
supervijilancia constante para hacer efectivo el cumpli- 
miento de lo pactado, surjiendo de aquí sin número de 
cuestiones, de arbitrariedades y de resoluciones que 
concluían por hacer efímeras las concesiones, retardan- 
do la colonización. 

" El sistema de las concesiones, dice Leroy-Beáulieu 

, 10 
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1 



sobre este particular, coloca el suelo en manos de labra- 
dores necesitados é incapaces ó de ajiotistas ávidos que 
no buscan mas que revenderlo con gran provecho. En 
cuanto á la supervijilancia que la autoridad puede 
ejercer sobre los concesionarios y que escapa relativa- 
mente á los compradores, es á nuestros ojos no un bien 
sino un mal. Esta injerencia administrativa que se tra- 
duce jeneralmente en complicaciones y enredos pueriles^ 
en caprichos poco honorables y en prescripciones inú- 
tiles ó dañosas, dápor resultado disminuir la responsa- 
bilidad y la iniciativa individual, es decir, los mas enér- 
jicos resortes del progreso social. De este conjunto de 
efectos perniciosos que trae consigo el sistema de las 
concesiones se puede deducir fácilmente la nociva in- 
fluencia que debe ejercer sobre la constitución de las 
sociedades nacientes. La cultura se encuentra singular- 
mente disminuida por lo precario de la propiedad ; el 
crédito no puede existir, y finalmente, en la distribu- 
ción de las concesiones, en las cuales la administración 
es el único juez, es raro que se guarde un justo medio 
y que no se ceda á arrebatos irreflexivos." 

Este juicio no es mas que el resultado de la expe- 
riencia recojida en diversos países, sobre todo en Argelia^ 
en el cual las donaciones gratuitas no dieron el resultado 
que se apetecía. Dos leyes dictadas en 1871 destinaron 
100.000 hectáreas de la mejores tierras para adjudicarlas 
gratuitamente á los alsacianosy loreneses que quisieran 
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establecerse en aquel país. El Estado hizo enormes ero- 
gaciones en el trasporte y provisión de los colonos ; mas, 
poco tiempo hace que el almiramente Gueydon, en un in- 
forme dirijido al Presidente de la República, presentaba 
el cuadro de la colonización, el cual estaba bien lejos de 
responder, por cierto, á los desembolsos hechos y á los 
resultados que se esperaban, habiendo la administración 
colonial vístose obligada á alimentar y proveer de cuanto 
era necesario á los colonos. 

Pero, como los fenómenos económicos varían ó se 
modifican según las condiciones de cada país, seria 
aventurado rechazar en absoluto el sistema de las dona- 
ciones. Aceptando algunas ideas de Merivale y de Leroy- 
Beaulieu, conceptuamos que aquellas pueden alcanzar 
los finitos que se apetecen cuando la rejion que se trata 
de colonizar pertenece á un país nuevo, no debiendo exi- 
jirse otra condición al colono que la de su estableci- 
miento ó radicación en la zona que se le adjudique. Rea- 
tado el propietario por la habitación, la labor industrial 
viene expontáneamente sin que sea menester el ojo fiscal 
de la administración, que siempre amengua la libertad 
de acción y del trabajo. 

Tanto en Estados Unidos como en Argelia se ensayó 
el sistema de donaciones sujetas á otra condición que á 
primera vista parece ofreciera una entera garantía en 
bien del Estado que la adjudica ; esta condición con- 
sistía en que el concesionario acreditase que poseía un 
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capital bastante para su establecimiento en el país que 
debía ocupar. La ley francesa de 15 de Setiembre de 1871 
fijaba la suma de cinco mil francos, alcanzando á una 
cantidad poco mas ó menos semejante la de Estados 
Unidos. Por este medio se conceptuaba asegurado el 
cultivo. Empero, llevada á la práctica esta medida de 
previsión ¿ qué resultado produjo? La simulación de 
capitales de los cuales carecían los colonos ; una misma 
suma, pasando de mano en mano, servía para acreditar 
que cien ó mas solicitantes eran sus poseedores ; el 
fraude explotó ventajosamente el medio exijido haciendo 
totalmente ilusoria la garantía. Baste decir que de un 
gran número de familias alsacianas y lorenesas que ha- 
bían acreditado ante la administración francesa la pose- 
sión de la suma fijada, después de hechas las adjudicacio- 
nes territoriales que apetecían, resultó, según el informe 
del almirante Gueydon que hemos ya citado, que solo 
un reducido número de familias era realmente poseedor 
de la suma establecida como mínimun, encontrándose 
las demás absolutamente faltas de todo recurso. 

Resulta de lo que antecede que la adjudicación con- 
dicional y gratuita de la tierra no reporta los beneficios 
que á primera vista debiera producir, siendo este uno 
de los medios que requiere mucha previsión para su 
empleo. 

El justamente reputado J. Duval, que estudió con 
tanta perseverancia y claridad de juicio la colonización 
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en Argelia, sirviendo hoy sus luminosos escritos de regla 
en esta materia, regla sancionada por el voto de los mas 
distinguidos economistas, trazaba los resultados contra- 
producentes de las donaciones, ya sean gratuitas ó 
condicionales, en los siguientes términos con los cuales 
creemos conveniente cerrar este párrafo : 

1^ Las donaciones ejercen una influencia perniciosa 
sobre las costumbres públicas. Su otorgamiento se 
convierte en un ramo de comercio que desmoraliza. Las 
personas influyentes solicitan y obtienen tierras nada 
mas que para revenderlas y con este tráfico vergonzoso 
todo queda comprometido, la dignidad del hombre, la 
delicadeza de los funcionarios y los intereses del país ; 

2** Se abarca rápidamente y en la mayor proporción 
lo que nada cuesta adquirir. Las restricciones sóbrela 
extensión de cada merced vuélvense ilusorias al abrigo 
de ardides fáciles de imajinar. Las donaciones, interpo- 
niendo distancias considerables entre una y otra pro- 
piedad, diseminan la población en vez de concentrarla; 

3® Se adquieren grandes espacios de terreno especu- 
lando sobre los provechos lejanos provenientes del au- 
mento de población y sin tener la capacidad ni los recur- 
sos para explotarlos. El baldío cambia entonces el nombre 
de su dueño sin cambiar su calidad ; 

40 Los gobiernos concluyen considerando la tierra 
bajo el sistema de donaciones, no ya como un elemento 
de población, sino como un recurso inagotable para der- 
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ramar favores que crean prosélitos. Pónese así en las 
manos de los gobiernos un instrumento fácil de corrup- 
ción. 



Vil 



Réstanos exponer una última forma de adjudicación 
de la tierra : la venta. Pero, antes de entrar en este estu- 
dio en lo que concierne á la colonización, creemos necesa- 
rio consagrar algunas líneas acerca de las aplicaciones 
dadas en diversos Estados á la tierra pública. 

Varias naciones de América considerando la tierra 
como el mas valioso recurso de que podían disponer, 
se han servido de ella en situaciones apremiantes para 
conjurar la bancarrota del Tesoro Público, empleándola 
de dos modos : como garantía hipotecaria de los emprés- 
titos contraidos en el exterior ó como fuente de ingresos 
mediante su enajenación. En uno y otro caso las penurias 
y necesidades del momento, ó lo que es lo mismo, una 
situación accidental, daba de mano y comprometía la 
trascendental cuestión de población, que entraña el ver- 
dadero acrecentamiento de la riqueza fiscal y de la renta. 
Las exij encías del presente se abastecían, de este modo, 
comprometiendo el porvenir. 

Las consecuencias de estos errores económicos dfsbian 
ser lójicamente funestas, pues, creaban situaciones vio- 
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lentas, dando á la tierra un destino distinto del que le 
corresponde en los países deshabitados y nuevos. 

En efecto, aplicadas como medio de garantía de com- 
promisos exteriores bien luego se presentaba este hecho : 
el fisco lograba conjurar momentáneamente su situación 
angustiosa ; pero, como por una parte la amortización de 
los créditos contraidos demandaba erogaciones anuales 
normales, que importaban un enorme recargo en la ley- 
financiera del servicio administrativo, y como por otra 
parte, la renta no aumentaba ni podia aumentar en pro- 
porción de tales exijencias, resultaba que para llenar el 
servicio de las obligaciones creadas se hacia pesar sobre 
la tierra mayor suma de impuestos, partiéndose de la 
base de que ella debia abastecer el servicio de la deuda á 
que se encontraba afectada. 

Bien se comprende cuales serian los frutos de tal com- 
binación ; las industrias rurales languidecían ó se parali- 
zaban hostilizadas por el impuesto; la población no se 
arraigaba ni podia arraigarse sobre el suelo afectado al 
extranjero y que no le era posible adquirir en propiedad. 
Cuando el rendimiento no bastaba á llenar el servicio de 
la deuda, el resultado era aún mas desastroso; caíase en 
la insolvencia y en el desprestijio nacional, quedando, 
entre tanto, esterilizada la colonización, pues el Estado 
no podía disponer de su propio territorio por impedirlo 
el acreedor extranjero. En la esfera económica y en la es- 
fera moral el daño del Estado no podía ser mas enorme. 
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Cuando la tierra se otorgaba en venta, buscándose en 
ella un medio de renta fácil y pronto, el abuso se apode- 
raba de la situación ; la especulación acaparaba á bajo 
precio inmensas zonas, no para fecundarlas por medio 
de la población y del trabajo, sino para convertirlas en 
objeto de especulación mediante la reventa; creábase por 
este medio una situación artiiScial y falsa ; el dominio 
territorial pasaba fraccionado de una mano á otra ; el ca- 
pital buscaba su rápida multiplicación en este continuo 
cambio, €e hacía mas exijente cada vez, llegando á ad- 
quirir el suelo un valor fabuloso, valor que no estaba ni 
podia estar en relación con el rendimiento que podía 
producir; la fiebre de la especulación, después de haber 
enriquecido á unos pocos, tocaba su último límite, y como 
el elevado precio del suelo carecía de base estable, este, 
buscando su nivel, caia repentinamente orijinando una 
desastrosa crisis, ruinosa para los últimos adquirentes. 

Entretanto, la tierra permanecía desocupada, sin que 
la situación del erario fiscal hubiese logrado mejorar su 
condición después de haber entregado aquella á manos 
del ájio que la mantenía en una esterilidad absoluta. 

Por uno y otro medio se llegaba á esta solución : que 
en vez de acrecentar la población para obtener el au- 
mento de la renta, se la alejaba, se la hacia imposible, 
dándose oríjen á situaciones mas difíciles, mas violentas 
y falsas, que hacían mas extrema la condición del Tesoro 
Público. En una palabra : una mala situación financiera 
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se procuraba conjurar creando otra mas grave y mas 
funesta. 
Vengamos, ahora, á nuestro propósito. 



VIH 



El medio que los mas acreditados economistas que han 
estudiado la colonización encuentran como eficaz para 
una equitativa y fructuosa distribución de la tierra, es 
la venta. Este sistema fué ensayado primero en Estados 
Unidos y mas tarde adoptado por la Francia en su colo- 
nia de Argelia. En uno y otro país el éxito ha sido 
completo : la venta atrajo la población que las donacio- 
nes gratuitas y condicionales no hablan podido radicar. 

Pero es necesario tener en cuenta que ésta venta no 
tenia ni tiene otro objeto que el de crear derechos irre- 
vocables, dando señorío absoluto al comprador; en 
rigor puede conceptuarse como una donación si se tiene 
en cuenta que los precios fijados son sumamente bajos, 
y que aún tomando por base los precios establecidos, 
ellos se reducen proporcionalmente dentro de cierto 
período de años respecto de aquellas tierras que no hu- 
biesen podido venderse. 

El sistema norte-americano, que es el que ha empezado 
á aplicarse en Argelia, es el mas previsor y completo 
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que haya podido idearse al respecto, mereciendo to- 
marse en consideración por los paises que tratan de 
atraer la colonización sobre el baldío nacional. 

Hé aquí ese sencillo mecanismo según el resumen 
que hace Leroy-Beaulieu. Cada año el Presidente de la 
Union fija la cantidad de tierras que debe venderse en 
cada rejion ó Estado, anunciándose tres meses antes el 
dia y lugar en que aquella ha de tener lugar. La venta 
debe hacerse en subasta pública sobre la base de un 
doUar y cuarto por acre (40 áreas, 40 centiáreas). Em- 
pero, como hay muchas mas tierras vacantes que com- 
pradores, es raro que se presenten postores. En este 
caso, quince dias después de la subasta que no ha dado 
resultado, se venden las tierras privadamente por el va- 
lor mínimo del precio establecido y á dinero de contado. 
Antes de 1826 el pago se hacia en diversos plazos, pero 
este método tenía el grave inconveniente de hacer la 
propiedad precaria durante un lapso de tiempo bastante 
largo. Según el método actual todo inmigrante puede 
al dia siguiente de su arribo adquirir tierras de las cua- 
les se encuentra inmediatamente propietario absoluto é 
irrevocable. 

Desde hace veinte años las facilidades se han hecho 
aún mas grandes. Según una ley de 14 de Agosto de 
1854 las tierras que han quedado diez años sin venderse 
al precio fijado pueden adjudicarse por un doUar el acre 
(100 centavos); al cabo de quince años se ceden por 
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75 centavos; á los veinte, por 50; á los 2$, por 25 ; á los 
treinta, por 12 Va centavos. De este modo el labrador que 
cuenta con pocos recursos puede procurarse por casi 
nada tierras que, aunque de calidad inferior ó de una 
posición desfavorable, traen este resultado : que bajo el 
punto del interés jeneral quedan ocupados todos los 
terrenos incultos que detienen el progreso del desmon- 
te, el cual se realiza por este medio al cabo de pocos 
años. En el caso expresado, de las ventas á bajo precio, 
se exije tan solo : i® que el comprador acredite que com- 
pra la tierra para establecerse en ella y cultivarla ó para 
reuniría á otra posesión inmediata que le pertenezca ; 
2^ que no haya comprado una extensión mayor de 300 
acres, ó sea una media sección del dominio público. 
Estas precauciones han sido adoptadas para impedir el 
acaparamiento de las tierras de calidad inferior por 
ajiotistas que las retendrían durante largos años sin 
cultivarlas esperando que el progreso de los distritos 
vecinos eleve su valor. 

Esto en cuanto concierne á la forma de la venta y al 
precio de la tierra ; respecto de la división territorial 
para facilitar la enajenación y garantir al comprador 
el lote que adquiere, el método es el siguiente: La 
unidad territorial establecida es el township (ó dis- 
trito) el cual se divide en 36 secciones, las que á su vez 
se subdividen en cuartas, octavas y diez y seis avas par- 
tes, en la siguiente forma : 
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• M ILLAS 

" '^-^^-^ - AREA8 HECT. 

Costado Superf. 

Distrito (ó íow«5/n'/>) 6 36 23.040 9.323 

Dividido en 36 secciones cada uno de — i 640 350 

Divididas en cuartas cada una — — 1 60 64 

Divididas en mctitos citarías — — 80 32 

Divididas en diez y seis avas partes de sección. — — 40 16 

La venta se hace por sección, que puede comprar un 
solo interesado, no descendiendo nunca el fracciona- 
miento mas abajo de i6 hectáreas. 

Este sencillo mecanismo por medio del cual se otor- 
gan inmensas facilidades y seguridad absoluta al com- 
prador ejerció una influencia directa de atracción sobre 
la población industrial europea, que encontraba el medio 
de hacerse propietaria de no pequeñas zonas á muy 
bajo precio. Así se explica el enorme movimiento inmi- 
gratorio de los Estados Unidos y lo jigantesco de su 
producción fabril. 

Pero, el secreto no consiste tan solo en el método 
adoptado, sino en esto : en otorgar la tierra barata y 
donarla gratuitamente al trabajador. El Senador Benthon, 
que filé el mas ardiente y previsor propagandista de esta 
medida, decía en uno de sus luminosos discursos lo que 
consignamos en seguida (que debe servir de programa 
en nuestro país si se aspira á arrancarlo de la situación 
parásita en que se encuentra por causa de la despobla- 
ción): "El propietario es el sustentáculo natural de un 
gobierno libre ; la buena política de una Repiiblica debe 
consistir en multiplicar el número de propietarios libres, 
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asi como la política de las monarquías es la de multipli- 
car los arrendatarios. Somos una República y deseamos 
que nuestro país continúe bajo de ese réjimen, entonces 
multipliquemos la clase de los propietarios libres. En- 
treguemos la tierra pública barata y fácilmente á las 
manos del pueblo: véndase por precio moderado y razo- 
nable á aquellos que sean capaces de comprarla y dése 
sin precio á los que no puedan pagarla. 

" Digo que se dé sin precio á los que no sean capaces 
de pagarla, porque lo que así se dé lo considero vendido 
al mejor de los precios; por un premio superior al del oro 
y la plata ; un premio que no pueden llevarse empleados 
delincuentes, ni perderse en Bancos que quiebran, ni ser 
robado por ladrones, ni malversado por una adminis- 
tración inepta y extravagante. Así enajenadas dan un 
precio que excede al valor de los rubíes ; producen una 
raza de virtuosos é independientes labradores, los ver- 
daderos sostenes de su patria y la estirpe de donde 
deben sacarse los mejores defensores. " 

La tierra barata y liberalmente distribuida ha realizado 
en el corto plazo de pocos años el prodijio previsto por 
M. Benthon. Pero, el cálculo económico que jamás se 
muestra satisfecho en la esfera de los progresos huma- 
nos ha operado en el problema de la colonización, no solo 
la apropiación fácil de la tierra, sino que de inmobiliaria 
que es por su naturaleza la ha movilizado, según la 
exacta expresión de Lanessan, con el designio de hacerla 
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entrar como valor activo y circulante en el movimiento 
de los cambios. No bastaba el dominio y el percibo de 
los frutos, era menester darle la calidad de trasmisión 
rápida y segura para acrecentar su valor y hacerla dos 
veces productiva. 

Este injenioso concepto, destinado á dar extraordi- 
naria vitalidad á las colonias inglesas de Australia en 
las cuales se halla en vigor, no es otro que el contenido 
en la ley llamada Act Torrens ó Real Properiy Act, el cual 
se trata de implantar en las colonias francesas de 
Túnez y que merece ser acogido por los países de 
América que traten de atraer la población extranjera á 
su suelo. He aqui esta interesante combinación. ' 

El carácter esencial del Act Torrens consiste en dar á 
la propiedad raiz una extrema movilidad, como lo ex- 
presa Lanessan. El propietario ó co-propietario de un 
inmueble solicita de la autoridad especial colocar este 
inmueble bajo la protección de la expresada ley. Para 
este efecto presenta una petición en la cual indica la natu- 
raleza de su fundo, ó de los derechos que solDre él posee, 
los gravámenes que gravitan sobre él, su situación, su 
extensión, sus linderos, etc., acompañando á dicha peti- 
ción los títulos de propiedad y el plano del terreno. La 
oficina verifica la exactitud de las referencias y condición 
del título y hallándolos conformes expide al propietario 
un certificado del titulo^ que constituye su propiedad ina- 
tacable, al mismo tiempo que le dá extrema movilidad. 
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En efecto, cuando el propietario quiere enajenar esa pro- 
piedad le basta transferir el certificado al comprador 
ante la autoridad que lo ha expedido, el cual es puesto 
en posesión del suelo. La transferencia es un mero endo- 
so. Por este sencillo mecanismo, que tiene por garantía 
el rejistro en el cual consta la existencia real y condicio- 
nes de la propiedad, se suprimen los largos procedimien- 
tos de escrituración que se prestan al fraude y al abuso. 
Respecto de la hipoteca, sucede lo propio; la oficina 
rejistra la obligación y pone la anotación respectiva en el 
título; con esto ha concluido todo. ¿Puede darse ma- 
yor facilidad para la trasmisión de la propiedad raíz, 
tan llena de trabas hasta el presente? 

Con razón dice el reputado Mr. Ivés Guyot: '*E1 Act 
Torrens presenta justamente la grade ventaja de no am- 
parar la propiedad bajo del nombre de una persona, bajo 
de un título personal ; no afecta obligatoriamente la pro- 
piedad á Juan, Pedro ó Jacobo ; Juan, Pedro ó Jacobo son 
individualidades mas ó menos reales, mas ó menos de- 
terminadas, mas ó menos fugaces. Pero, he aquí un lote 
de tierra que ha sido catastrada bajo el n® X. El se halla 
delimitado, es una realidad que es imposible negar. Hé 
aquí el acto que constata su existencia; que se encuentre 
en manos de Juan, Pedro ó Jacobo, poco importa, |io 
hay para qué inquietarse acerca de la individualidad del 
poseedor; la posesión vale el título." Esta posesión no 
puede otorgarse sin la transferencia del certificado. 
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La mera exposición del sistema demuestra las inmen- 
sas ventajas que ofrece al fisco, como seguridad para el 
percibo de los impuestos, y al colono cómo garantía de 
posesión y como valor que puede transferir rápidamente 
cuando lo tenga por conveniente. Esta movilización, esta 
facilidad para la venta traen como consecuencia la valo- 
rización del suelo, ó por lo menos el movimiento del 
capital-tierra que se transfiere como un mero papel de 
cambio, sin riesgo alguno. 

Tal es la última y preciosa concepción á que ha dado 
orijen la trascendental materia de la radicación del 
hombre sobre la vasta superficie del globo. 



IX 



Apliquemos las anteriores doctrinas á la colonización 
de nuestro país. 

Durante la administración gubernativa del Sr. D. Gre- 
gorio Pacheco se han dictado dos disposiciones de mu- 
cha trascendencia en lo concerniente á la adjudicación 
de la tierra pública, las cuales han pasado desapercibi- 
das ante el estudio y la crítica de la prensa periódica, no 
obstante que ellas merecían una entusiasta acojida, á la 
vez que un detenido examen. Nos referimos al decreto 
<ie 22 de Febrero de 1886 por el cual se establece una 
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Oficina Nacional de Tierras y Colonias, y á la ley de co- 
lonización de 13 de Noviembre del propio año. Una y 
otra disposición traen la iniciativa del ilustrado ex- 
Ministro de Colonias y Relaciones Exteriores, Dr. D. Juan 
C. Carrillo (i). 

Detengámosnos un momento en el examen de estas 
dos importantes disposiciones. 

Por el decreto de 22 de Febrero se establece el Rejis- 
tro de la propiedad privada con el designio de determi- 
nar la ubicación, extensión, límites y demás condiciones 
de cada inmueble ; levantar el cuadro de las colonias exis- 
tentes ; dar á conocer las adjudicaciones gratuitas ü one- 
rosas de la tierra pública ; recojer datos relativos á la 
jeografía, topografía é hidrografía del territorio nacional 
y productos del suelo, especialmente en las rejiones del 
Oriente. 

El objeto jeneral de esta medida administrativa no es 
otro que el de conocer con toda la exactitud posible las 
diversas secciones de la Nación que puedan ser destina- 
das ala fundación de colonias. Como medida de previsión 
ella revela acierto y no puede menos que merecer el mas 
vivo aplauso; como utilidad, los beneficios que su eje- 
cución tiene que reportar al país se alcanzan fácilmente. 
Dicha disposición, sin embargo, reclama una prolija re- 
glamentación para que sus objetos puedan ser llenados 

(i) Véase el texto de estas disposiciones en el Apéndice. 
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cumplidamente, haciéndose necesario, además, el esta- 
blecimiento de oficinas locales en los diversos Departa- 
mentos de la Nación, sin cuyo requisito la Oficina Cen- 
tral no podrá realizar por sí sola labor tan complicada 
y tan vasta. Presumimos que si ese reglamento no ha 
sido aún redactado, lo será en breve por el Ministerio 
respectivo ó por la misma oficina establecida, á la cual 
corresponde mediatamente iniciar la complementacion 
del decreto de nuestra referencia. 

La ley de 13 de Noviembre, que tiene por objeto el 
establecimiento de colonias en los territorios baldíos de 
la Nación, adopta algunas de las reglas conducentes á 
la colonización que hemos indicado en párrafos ante- 
riores, tales como la mensura y división del suelo en 
lotes destinados á la adjudicación. 

Sobre este particular se hace necesario, igualmente, 
una reglamentación especial, la cual debe tener por nor- 
ma el sistema americano que dejamos bosquejado. Como 
en la ley se consignan á este respecto tan solo bases 
generales, sería aventurado entrar en la crítica de esas 
disposiciones que deben ser complementadas por el 
reglamento aún no dictado. 

Loque sí es susceptible de examen actualmente son las 
reglas ya establecidas concernientes á las condiciones 
de adjudicación del suelo. Examinemos, pues, esas dis- 
posiciones : 

I» Corresponde al Poder Ejecutivo la adjudicación de 
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la tierra pública, ya sea á título gratuito ü oneroso, el 
cual puede otorgarla á las empresas de colonización na- 
cionales ó extranjeras, á las Misiones relijiosas y á los 
nacionales que quieran establecerse en ellas. 

Observamos, desde luego, una omisión de mucha im 
portancia ; el artículo que consigna lo que precede nada 
dice respecto de los extranjeros ó Jamilias que, sin cons- 
tituir una empresa de colonización, aspiren á estable- 
cerse en Bolivia ¿ Por qué esta exclusión ? Acaso solo 
las empresas ó compañías son el ájente eficaz para la 
radicación de la población ? 

La experiencia ha demostrado que la acción individual 
del inmigrante es mas efectiva que la del Empresario, el 
cual busca jeneralmente un medio de lucro en la pobla- 
ción que transporta. Su primera exijencia es la concesión 
de una vasta extensión territorial, el acaparamiento de 
la tierra para enajenarla al colono en condiciones á veces 
ruinosas. 

Con mucha razón dice sobre este particular Leroy- 
Beaulieu : ** Bajo el punto de vista de los principios se 
justifica la venta de grandes extensiones de terreno á 
sociedades de capitalistas por la doctrina de los cam- 
bios ; no se vé por qué, dicen, se excluirla á las grandes 
compañías si ellas cumplen todas las condiciones exijidas 
parala cultura de la tierra. Este argumento no nos pa- 
rece suficiente, pues, es un interés evidente de la, co- 
lonia que las tierras no sean acaparadas por algunas 
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grandes sociedades, lo que concluiría precisamente por 
destruir la libertad de los cambios y pondría á los co- 
lonos á discreción de los capitalistas. Mantenemos lo 
que hemos establecido anteriormente, esto es, que es un 
deber del gobierno el adoptar las medidas necesarias 
para evitar este acaparamiento, para procurar que el 
colono tenga siempre cómo escojer entre las tierras fis- 
cales vendidas por el Estado y las tierras de propiedad 
privada que los adquirentes primitivos quieran poner en 
venta. No pretendemos, sin embargo, condenar las gran- 
des Compañías territoriales ; al contrario, deseamos ver- 
las establecerse en las colonias nacientes, con tal que ellas 
no absorban la parte mas grande de las tierras fértiles". 

La opinión que antecede hace innecesaria toda ampli- 
ficación por nuestra parte. La tierra destinada á la 
colonización debe otorgarse sin exclusiones á quien 
quiera que trate de establecerse en ella, sea una Compa- 
ñía, ó sea un individuo que acomete por sí solo el cultivo 
del suelo. La ley, pues, debe establecer como regla je- 
neral que la adjudicación se hará á las empresas nacio- 
nales ó extranjeras y á los bolivianos ó extranjeros que 
soliciten su adquisición. 

2<* Las tierras de cultivo situadas á doce leguas de los 
centros poblados se adjudicarán á título gratuito ó de 
venta en lotes de veinticinco hectáreas, adjudicándose 
tres lotes á cada padre de familia y uno mas por cada 
hijo varón de 14 años. 
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Consideramos que la ley al establecer la anterior 
prescripción, que limita enormemente la extensión de 
las adjudicaciones, no ha tomado en cuenta las siguien- 
tes consideraciones : 

a) La adjudicación de 75 hectáreas por cada jete de 
familia no es un aliciente para atraer la población en un 
país remoto cuando se pueden obtener inmensas ex- 
tensiones en los países vecinos mas próximos á Europa. 
¿Qué industrial se resolverá á trasladarse á los territorios 
del Chaco ó de Chiquitos por solo la adquisición de 
una fracción tan limitada de terreno ? ¿ Se han tomado en 
cuenta, por lo menos, los gastos que demándala funda- 
ción de una industria cualquiera en un país deshabitado ? 
El industrial que trata de cultivar el suelo tiene que 
llevarlo todo de fuera, inclusive los brazos que de- 
mandan elevados salarios. Solo las grandes extensiones 
territoriales pueden constituir ese aliciente, porque ellas 
compensan los esfuerzos y el capital que emplea el 
colono. 

Volvamos á citar á Leroy-Beaulieu. Refiriéndose á la 
extensión de las adjudicaciones que se hacen en las 
colonias francesas, dice: "El tipo déla propiedad que 
en el presente período parece convenir mas á los eu- 
ropeos es el de un dominio de 1000, 2000 ó 3000 hec- 
táreas. El fraccionamiento vendrá mas tarde y reducirá 
estas enormes extensiones. Hoy dia, para que una ex- 
plotación tenga probabilidad de ser fructuosa, á menos 
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que el propietario consienta en residir en ella, es nece- 
sario que tenga vastas extensiones ". 

Muy bien dicho ; las primeras adjudicaciones fiscales 
no deben principiar por fraccionar el suelo deshabitado ; 
deben comenzar por crear propietarios] el fracciona- 
miento lo opera después la industria misma y el au- 
mento de población. 

b) Tampoco se ha considerado el jénero de industrias 
á que son aplicables los territorios del Oriente ; esos 
territorios tienen que ser destinados á la plantación de 
la caña de azúcar (en señaladas rejiones), al cultivo del 
arroz, del café y del algodón, ó se aplicarán al pastoreo 
preferentemente. 

¿ Qué industria fructuosa puede acometer un ganadero 
dentro de la estrechísima zona de 75 hectáreas ? Y téngase 
presente que en el territorio del Chaco la ganadería 
está llamada á ser una de las principales, sino la prin- 
cipal fuente de producción. Esta industria por su na- 
turaleza' misma demanda vastas extensiones sin las 
cuales es insubsistente. 

Lo expuesto demuestra la necesidad de modificar la 
ley haciéndola mas liberal y mas amplia. Ya hemos 
visto que en los Estados Unidos, que por cierto están en 
condiciones de población muy distintas á Bolivia, un 
solo colono puede adquirir mas de 250 hectáreas. Nos- 
otros tenemos que emplear la liberalidad francesa si es 
que realmente aspiramos á atraer la población á nuestro 
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suelo, estableciendo como máximun de adjudicación á 
un solo propietario á título oneroso, 2000 hectáreas, y 
como mínimun 100. Respecto de las donaciones gra- 
tuitas su límite debe ser el de 500 hectáreas por familia, 
sin tomar en consideración la mayor ó menor filiación 
masculina. 

3^ Las ventas y concesiones se harán bajo la condición 
de obligarse los adquirentes á cultivar la tierra, por lo 
menos en una sexta parte de cada lote, dentro de los 
cuatro primeros años, so pena de quedar rescindida la 
adjudicación. 

La doctrina que dejamos establecida en el § VI nos 
ahorra de entrar en nuevos desarrollos para manifestar 
la inconveniencia del artículo. — Lo hemos dicho, y 
volvemos á repetirlo, las ventas condicionales hacen pre- 
caria la propiedad ; las concesiones condicionales no 
otorgan el dominio pleno. Quedando la propiedad suje- 
ta á una obligación continjente, el poseedor nunca se 
aventura á emplear todo su capital ó su enerjía en el 
mejoramiento de ella porque corre la eventualidad de 
caer en el despojo por accidentes que no le sea posible 
vencer. El colono que busca bienestar estable no se 
aventura á estos riesgos ; lo que quiere es ser dueño de 
la tierra irrevocablemente. 

La condición de cultivar el suelo en una porción deter- 
minada, es, además, de difícil verificación, prestándose 
al fraude. El Estado tiene que establecer vijilancia sobre 
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los propietarios y verificar por medio de empleados 
especiales si la condición á que se sujetaron ha sido 
cumplida ; el propietario queda rebajado en su autono- 
mía bajo la presión de la acción fiscal : parece que cul- 
tivara el suelo mas bien por deber que por interés 
propio. 

i Quién, por otra parte, asegura al fisco que los infor- 
mes de los funcionarios encargados de hacer la verifica- 
ción, resvestirian un carácter de veracidad absoluto ? 

¿ No es natural presumir una confabulación entre los 
visitadores y propietarios para evitar la sanción de la 
ley? 

De acuerdo con las ideas que anteriormente hemos 
expuesto, conceptuamos que la tierra adjudicada en 
venta debe concederse sin condición alguna, otorgándose 
la propiedad de un modo irrevocable, sujetándola al im- 
puesto inmobiliario desde el dia de la adquisición. 
Respecto de las adjudicaciones gratuitas, no puede 
exijirse otra mas eficaz que la de la /-esídenaa del con- 
cesionario ó de sus causa-habientes, eximiéndolo del 
impuesto durante el término de cuatro años, si la resi- 
dencia fuese efectiva. 

El fundamento de este concepto es obvio : si la adqui- 
sición ha sido realmente hecha con el designio de poblar 
y explotar el suelo es evidente que el adqui rente ha de 
habitar allí donde establece su industria. Si la adqui- 
sición se ha hecho con un fin puramente especulativo 



CAPÍTULO V 169 

sería imposible obligarlo al cultivo ; no residirá jamás 
en él. En este caso, acreditada la falta de cumplimiento 
de la condición, que no se hubiese llenado dentro del 
término de un año, caducará la concesión. 

Pero, como pudiera por vía de seguridad residir el 
adquirente durante el primer año en la propiedad para 
consolidar su derecho transfiriendo luego el dominio á 
una tercera persona, la ley, reputando tal adquisición 
como un negocio abusivo, sujetará la propiedad inme- 
diatamente al impuesto jeneral de contribución directa 
en proporción doble del fijado á los terrenos coloniza- 
bles, durante el término de diez años. De esta manera 
se detiene el acaparamiento y el fraude que puede em- 
plearse bajo la forma de peticiones gratuitas con prome- 
sas de habitación y población. 

Respecto de este último caso, ya se ha visto lo 
contrario que es el acaparamiento del suelo al desarrollo 
de la colonización, de la cual puede considerarse como 
el cáncer corruptor ; como no es posible evitarlo, pues 
que para impedirlo sería necesario restrinjir los dere- 
chos del propietario, el Estado tiene que buscar una 
compensación por el daño que le infiere la esterilidad 
de la tierra retenida por el acaparador con fines especu- 
lativos. ¿ Cómo encontrar y hacer efectiva esta compen- 
sación ? Elevando el impuesto territorial en proporción 
de las áreas que adquiera aquel. Así, por ejemplo, el 
máximun de adquisición de un solo propietario en los 
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terrenos colonizables debe ser de 2000 hectáreas ; si 
aquel ha adquirido una superficie de 4, 6, 8000 ó mas 
hectáreas fuera del límite señalado por la ley, el impues- 
to deberá elevarse en un 50 ^/^ por cada 4000 hectáreas y 
de 100% desde 4 á 10.000. 

De este modo el Estado castiga la especulación mer- 
cantil de la tierra y compensa en parte los beneficios que 
le reportaría la ocupación del suelo, que el acapara- 
miento ha hecho improductivo manteniéndolo despo- 
blado. 

40 El Ejecutivo podrá conceder áreas á las empresas 
que las soliciten para poblar en una extensión propor- 
cionada á los "recursos de que dispongan, las cuales 
deberán dar garantías para llenar sus compromisos. 

El artículo no dice si estas concesiones son á título gra- 
tuito ó á título oneroso ; tampoco determina cuales son 
las garantías que ellas deban prestar ni las responsabili- 
dades á que quedan sujetas. Y sin embargo, las conce- 
siones á empresas colonizadoras tienen inconvenientes 
mas graves que las concesiones particulares. Aquellas, 
bajo la simulación de la posesión de grandes capitales 
(espediente con el cual se han obtenido muchas concesio- 
nes en Bolivia, que resultaron después infructuosas), 
aquellas, decimos, pueden hacerse fácilmente propietarias 
de inmensas extensiones territoriales que importen el 
monopolio del suelo. La ley para prevenir el abuso debe 
fijar el límite máximo del área que haya de adjudicarse 
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á cada Compañía á fin de dejar á otros capitales una 
acción concurrente y fecunda. 

Ese límite máximo conceptuamos que debe ser de 
50.000 hectáreas ; todo lo que ultrapase de él importa 
una absorción ruinosa para el pequeño capital y para el 
colono expontáneo. 

En cuanto á la naturaleza de la concesión, juzgamos 
que debe ser gratuita, pero á condición de introducir 
en un lapso de tiempo un número determinado de 
familias y quedar sujeta la tierra, desde el dia de la ad- 
judicación al impuesto territorial. Esta imposición tiene 
por objeto afianzar el cumplimiento de los compromisos 
de la empresa por un medio indirecto, y resarcir los me- 
noscabos que pudiera causar la inejecución de aquellos 
por causa del mantenimiento de la tierra bajo el domi- 
nio de Compañías que carezcan de medios para poblarla, 
estorbando la acción de otros elementos de colonización 
de efecto mas inmediato. 

Los breves comentarios que acabamos de hacer de- 
muestran la necesidad de reformar la ley que hemos 
examinado y que para ser fructuosa necesita revestirse 
de un carácter previsor y práctico. Sin embargo, no obs- 
tante los defectos de que ella adolece tiene el mérito de 
ser una de las primeras disposiciones conducentes á pro- 
vocar el robustecimiento de la Nación mediante el au- 
mento de la población industrial y del crecimiento de la 
riqueza pública. 



172 EL CHACO ORIENTAL 

Nos atrevemos á conjeturar que la reforma que deja- 
mos indicada ha de encontrar acogida en los espíritus 
que se interesen por el progreso del país y por la pros- 
peridad del Oriente, que conceptuamos como el elemento 
activo y permanente de la prosperidad nacional. Bajo 
de este concepto procuraremos dar término á estas 
ya extensas consideraciones consignando algunas ideas 
complementarias concernientes á la adjudicación de la 
tierra pública. 

Dos elementos de naturaleza aparentemente distinta 
pero de resultados idénticos tienen que actuar sobre el 
baldío nacional destinado á lo colonización : el capital 
que se adueña del suelo mediante un título oneroso, y 
el trabajo que entra á poseerlo mediante el esfuerzo 
individual. Uno y otro representan el mismo factor en 
la esfera de la producción ; valorizan el suelo por medio 
del rendimiento que arrancan á la tierra. 

Estos dos factores tienen que actuar en sentido uni- 
forme, con identidad de garantías y con igualdad en su 
distribución sobre el suelo. Entregar la tierra pública 
esclusivamente á la venia es alejar el capital-trabajo, que 
viene con el colono que sin elementos para comprar la 
tierra opera el prodijio de valorizarla con su esfuerzo; 
ceder la tierra exclusivamente al colono, es negar la ac- 
ción del capital-dinero que realiza igual trasformacion. 
En protección de estas dos fuerzas igualmente activas é 
igualmente fecundantes se hace necesario establecer la 
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ley de su compensación y de su equilibrio : esta ley no 
puede ser otra que la equitativa distribución de la tierra 
entre ambos ajentes. 

El Estado no debe entregar imprevisora y arbitraria- 
miente á la donación gratuita ó á la venta las secciones 
territoriales que se proponga colonizar; buscando el 
equilibrio de ambas fuerzas debe destinar una mitad 
de cada circunscripción ó distrito colonial á la venta y 
otra á las donaciones gratuitas. Sus adjudicaciones, amal- 
gamando el interés del capital y el interés del trabajo, 
deben hacerse en lotes alternados, de manera que uno 
y otro se presten recíproco apoyo. De este modo el 
industrial y el capitalista se fusionan merced á la pro- 
porcionalidad del dominio sobre el suelo, estableciendo 
un lazo estrecho y solidario entre propietarios que aún 
cuando tengan distinto título de oríjen se encuentran 
equitativamente nivelados y protejidos en la esfera de 
la producción. 

Arribamos ahora al punto definitivo de la cuestión. 
^ En qué condiciones debe adjudicarse la tierra al com- 
prador ó al industrial ? Por lo que hace al último, ya 
lo hemos dicho, su título debe ser gratuito, sin otra 
condición que la de ocupar el suelo que solicita. En 
cuanto al primero, el Estado no debe conceptuar la tierra 
como medio de ingreso ó renta fiscal, pues esto importa 
sacarla de su objeto esencial, el cultivo, que compensa 
con creces las liberalidades que acuerda al adquirente. 
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La ley de 13 de Noviembre, de Índole limitada y cir- 
cunscrita, necesita cambiar su tendencia prematuramente 
fraccionaria y estrecha haciéndose mas liberal, mas 
lata, calculando no beneficios inmediatos y continjentes, 
sino los provechos estables del porvenir. La rejion del 
Chaco, dilatada y extensa, despoblada y fecunda, primera 
etapa forzosa de nuestra colonización interior, debe ser 
su primer campo de acción, mostrándose como un po- 
deroso atractivo á la población extranjera mediante el 
fácil acceso del capitalista y del industrial. 
• En una palabra, necesitamos poblar nuestros desiertos 
para robustecer el poder de la Nación y para aumentar 
la riqueza publica y este doble robustecimiento solo 
pueden realizarlo estas dos fundamentales medidas : 
al comprador, que transforma el suelo con el empleo del 
capital, la tierra barata, muy barata ; al industrial que 
la valoriza con su ciencia y su pericia y la fecundiza con 
su esfuerzo, la tierra de balde. 



X 



Réstanos, ahora, consignar algunos conceptos de ca- 
rácter administrativo destinados á dar eficacia á las 
disposiciones que se dicten respecto á la colonización 
del Chaco. 
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Se ha visto ya que corresponde al Poder Ejecutivo 
otorgar las concesiones territoriales en los terrenos 
colonizables. El solicitante debe ocurrir á la Oficina 
respectiva por intermedio de la cual se hace la con- 
cesión ; por lo tanto, el inmigrante extranjero que 
arriba al Plata tiene necesidad ó de jestionar aquella 
personalmente, trasladándose al punto en el cual resida 
el Gobierno, ó bien encomendar la jestion á terceras per- 
sonas residentes en Bolivia. En el primer caso, como la 
traslación es onerosa y no existe seguridad en la adju- 
dicación, se abstendrá de hacerlo por los obstáculos que 
se le oponen. En el segundo, necesitan apelar á la inter- 
vención de jestores residentes en el país ó introducir su 
petición por medio de las Legaciones Bolivianas cons- 
tituidas en el Plata ; esta jestion intermediaria y á tanta 
distancia es presumible que sea inefectiva, porque solo 
la intervención directa del solicitante puede allanar los 
obstáculos que pudieran impedir ó estorbar la adjudi- 
cación. 

Un territorio nuevo, al cual se trata de atraer una 
población numerosa, no puede permanecer sujeto á la 
administración lejana y tardía del Gobierno, resultante 
de la distancia que media entre ese territorio y el asiento 
de la autoridad Nacional ; requiere una acción mediata 
y mas pronta para ser eficaz á la vez que protectora. — 
Resulta de aquí, como exijencia impuesta por la extensión 
del territorio y de sus condiciones litorales, la nece- 
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sidad de crear un nuevo Departamento que comprenda 
todo el perímetro del Chaco Oriental que corresponda á 
Bolivia, una vez zanjada la cuestión de límites pendiente 
con la República del Paraguay. La creación de este De- 
partamento importa la creación de un gobierno local, 
que aunque subordinado al Gobierno Nacional, se halle 
en aptitud de promover el progreso de la rejion ad- 
ministrativa que se le señale, á la vez que de dar una 
personería oficial, estable, seria y protectora al país en 
la rejion de Paraguay y el Plata (i). 

Desde luego, por las condiciones topográficas, por su 
situación ventajosa y por su tradición, la capital de ese 
Departamento tiene que ser el puerto Pacheco, llamado 
á ser el emporio del movimiento comercial del Sud y el 
Este de Bolivia. 

El réjimen del nuevo .Gobierno y sus atribuciones, ne- 
cesitan de amplitud para realizar el fin principal de su 
creación, cual es el de poblar el desierto con el elemento 
extranjero ; nuestros gobiernos departamentales no han 
salido hasta hoy de la petrificación á que han sido 
reducidos por la falta de medios de acción y por su con- 
dición mediterránea; el gobierno del Chaco necesita 
romper el viejo molde y constituirse bajo un réjimen 
propio, especial, que le permita una iniciativa sin res- 



(i) Nos abstenemos de hacer referencia alguna respecto del Chaco 
Central sobre este particular, por corresponder á otro estudio especial 
que procuraremos dar á luz mas tarde. 



CAPÍTULO V 177 

tricciones. Las industrias nuevas de que es suceptible el 
territorio, las diferentes creencias de los colonos, la 
facilidad del contacto externo, todas estas causas recla- 
man una organización también nueva, liberal y dotada 
de una autonomía mas extensa y menos subordinada 
que la de nuestras actuales Prefecturas del interior. 

Es bajo la autoridad de este Gobierno que las adjudi- 
caciones territoriales pueden llevarse á cabo en la forma 
y extensión que la ley determine, sin lesionar nin- 
gún derecho, cerrando la puerta á la parcialidad y al 
fraude. 

Permítasenos otra última consideración; hemos dado á 
conocer en el § VIII las ventajas de la aplicación del Ací 
TorrenSj que movilizando la propiedad la valoriza y la 
pone en circulación mercantil. La adopción del sistema 
en toda rejion colonial no puede menos que reportar 
los mas grandes beneficios, por lo cual creemos que se 
impondrá en el territorio del Chaco desde el primer dia 
en que se abra el período de las concesiones territoria- 
les. El Ac¿ Torrens exige la creación de una oficina es- 
pecial que asegure la propiedad en beneficio de quien 
quiera que llegue á adquirirla, la cual debe establecerse 
en la rejion colonizable para facilitar al colono el regis- 
tro de su título. ¿ Puede el Gobierno Nacional supervijilar 
cumplidamente esta oficina colocada á un extremo dis- 
tante del punto de su residencia ? Este nuevo servicio 
demanda, á su vez, una autoridad suficientemente carac- 
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terizada bajo cuya dependencia pueda prestar con segu- 
ridad los importantes servicios que reporta el sistema. 

Estas consideraciones referentes á la colonización, y 
otras de carácter general que se relacionan con la pobla- 
ción, con la industria y la viabilidad vienen desmos- 
trando la necesidad de dotar al Chaco de un Gobierno 
propio que presida en la esfera departamental el desar- 
rollo de ese territorio, de condición autonómica por su 
situación y por su demarcación geográfica. 

Damos término bajo la inspiración de esta trascenden- 
tal iniciativa á este somero estudio acerca de la coloni- 
zación del Chaco. 
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vías de comunicación 



EL FERRO-CARRIL ORIENTAL. — CONSTRUCCIÓN Y EXPLOTACIÓN 



Sumario : I. Inñuencia de la política interior en el territorio del Oriente. 
Concesiones particulares. — II. Vias de comunicación indicadas por el 
Oriente. La ruta central del Chaco. Vinculación de Tarija con el Pa- 
raguay. — III. Plan conducente á realizar la comunicación estable entre el 
interior de Bolivia y el rio Paraguay. — IV. Medio único de atravesar 
mercantilmente el territorio del Chaco ; el ferro-carril. Sistemas adop- 
tados para su construcción por varios Estados europeos y americanos. 
— V. Sistema que debe adoptar la Nación para la construcción del ferro- 
carril oriental ; la obra debe hacerse por cuenta del Estado. — VI. Tro- 
cha conveniente ; extensión de la línea. Necesidad que la Nación tiene 
de ensayar su crédito en los mercados europeos. 



Uno de los mas graves daños que las frecuentes con- 
vulsiones políticas que ajitaron Bolivia hasta hace poco 
tiempo han causado al interés del país, ha sido la irregu- 
laridad y falta de tradición homojénea en el réjimen ad- 
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ministrativo. La instabilidad de las instituciones durante 
un período revolucionario de mas de cincuenta años, 
traia consigo la instabilidad en el servicio gubernativo. 
Inaugurado un réjimen por un partido imperante, 
cuando su adversario subía al poder lo modificaba 6 
anulaba por completo obedeciendo a las exijencias del 
momento ó cediendo á teorías distintas del que lo habia 
precedido. Cierto es que era difícil establecer lazos de 
cohesión entre uno y otro réjimen, porque los partidos 
que se disputaban el gobierno encarnaban caracteres, 
ideas y aspiraciones totalmente distintas. La lucha tenia 
por adversarios, de una parte la dictadura militar, que 
se apoyaba en la fuerza, y que generalmente hacia im- 
perar su voluntad sobre la autoridad lejislativa sumisa 
ó impotente; de otra estaba el partido principista, que 
pretendía encarrilar la Nación dentro de un réjimen 
constitucional severo y estricto, que en cierto modo, y 
dadas las condiciones sociales del país, entrañaba un 
tanto de exajeracion en el sistema que adoptaba como 
bandera y que pretendía aplicar como regla. 

La consecuencia de esta diverjencia extrema no podia 
menos que ser esterilizadora ; la obra imperfecta, y á 
veces justamente impopular de la dominación preto- 
riana, tenia que ser deshecha por el réjimen constitucio- 
nal cuando este llegaba al poder, en el cual frecuen- 
temente subsistía por corto tiempo viniendo su adver- 
sario á desalojarlo cuando menos lo esperaba. 
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Esta pugna incesante tenia por campo de acción los 
centros de población mas próximos entre si, como que 
ellos representan la vitalidad del país, cabiendo á los mas 
remotos una participación pasiva y resignada por causa 
de su- lejanía y de la debilidad de sus elementos. El 
Oriente desempeñaba este papel secundario, adhiriendo 
su votoá última hora á todas las soluciones que partían 
del corazón de la República. 

Esa participación lejana, tardía, é ineficaz en las con- 
tiendas civiles, traia como consecuencia una valorización 
análoga en la esfera administrativa: los pueblos del 
Oriente y del Este, como Santa Cruz y Tarija, careciendo 
de peso en la balanza de la política interna tampoco 
alcanzaban á merecer la protección directa y continua 
de los diversos partidos que se sucedían en el ejercicio 
del gobierno. Particularmente el Oriente, que se ha- 
lla bien distante de los pueblos interiores, era tan poco 
conocido, se tenia tan poca fé en su porvenir que no des- 
pertaba interés alguno á la administración, habiendo en 
diversas épocas servido de lugar de deportación de los 
delincuentes políticos, colocándosele en la condición de 
un país casi extraño, ó por lo menos neutral, en el cual 
se consideraba segura la residencia siempre sospechosa 
de los deportados. 

Este abandono esplica la anomalía de que, centros 
de población como Santa Cruz de la Sierra, teniendo 
fácil é inmediato acceso al rio Paraguay para hacer, sus 
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consumos en el Plata, hubiesen permanecido durante 
largos años bajo la dependencia de las plazas de Cocha- 
bamba y Sucre, que servían de mercado de las manu- 
facturas extranjeras que se consumían en toda la rejion 
oriental. La mercadería que después de atravesar el 
desierto de Atacama ó las cordilleras llegaba á esas pla- 
zas enormemente recargada en su valor por lo oneroso 
de los fletes, soportaba un nuevo recargo al trasportarse 
al Oriente á través de las ásperas serranías y peligrosas 
sendas de comunicación. 

Hace muy pocos años (en 1869) que el comercio de 
Santa Cruz, que se encontraba en la imposibilidad de 
desenvolverse por la ruta del interior, hizo diversas ten- 
tativas para salir al Amazonas y al Alto Paraguay. Los 
primeros ensayos que se intentaron por esta última vía 
dieron fructuosos resultados, habiendo paulatinamente 
llegado á radicarse el comercio de aquella capital, que 
es el mercado central de los pueblos del Oriente, en las 
plazas mercantiles del Plata. 

La ruta abierta para llegar á estos centros, que par- 
tiendo de Santa Cruz atraviesa las llanuras de Chiquitos 
y remata en el punto denominado Piedra Blanca, situado 
en la margen occidental de la Bahía de Cáceres, esa vía 
penosa, difícil, no exenta de peligros, fué trazada por 
el esfuerzo de la acción individual del comercio cruceño. 
Antes de ella nada existia ni nada se pensaba hacer. 

La administración pública indiferente á las necesida- 
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des de esa privilejiada rejion del pais, cuando mas se 
limitaba á otorgar amplias concesiones á tal ó cual Em- 
presario que prometia ligar los centros orientales con el 
rio Paraguay, en recompensa de lo cual solicitaba gran- 
des extensiones territoriales, á la vez que especiales pri- 
vilejios. Los Gobiernos, sin establecer otra garantía que 
la del señalamiento de plazos determinados de ejecu- 
ción, lo otorgaban todo conceptuando que la acción 
privada era bastante para operar la rejeneracion de aquel 
lejano territorio. Sucedíanse las concesiones unas a otras, 
muchas veces en condiciones contrarias á los preceptos 
constitucionales, ó bien de naturaleza contradictoria, po- 
niendo en colisión los intereses privados vinculados á 
ellas. De aquí surjia una no interrumpida serie de con- 
tenciones con el fisco, litijios particulares, y choque de 
intereses que traían como consecuencia la anarquía en 
la acción individual, y por tanto, la inejecución de esas 
tentativas. 

Faltas, á su vez, tales Empresas de capital para acome- 
ter obras que demandaban crecidos recursos, apoyadas 
en los privilejios y enormes concesiones que les eran 
acordadas conceptuaban despertar fácilmente el interés 
del capital extranjero y se lanzaban á buscarlo prefe- 
rentemente en el Plata, juzgando que la vecindad esti- 
mularía la especulación. Pero, por seductoras que fuesen 
aquellas, ese capital no quería aventurarse en Em- 
presas que tenían por asiento un suelo relativamente 
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remoto y un país conocido en el exterior tan solo por el 
ruido de sus contiendas civiles, que enjendraban per- 
petua desconfianza. Privadas, pues, de medios de acción 
sucumbían prematuramente, no habiendo logrado mu- 
chas de ellas ni comienzos de ejecución. 

Entre tanto, en medio de esta clausura, estalló la 
guerra del Pacífico que, trayendo como consecuencia la 
ocupación del litoral boliviano, dejaba á la Nación sin 
salidas propias hacia ningún rumbo. Fué entonces que 
el interés nacional inclinó todas las miradas hacia el 
Oriente ; fué entonces que la cuestión de viabilidad preo- 
cupó la atención del Gobierno y la especial de los De- 
partamentos de Santa Cruz, Chuquisaca y Tarija, veci- 
nos del territorio del Chaco. Ya fuera una vía fluvial 
ó una vía terrestre, esos pueblos necesitaban una vál- 
vula de respiración, un medio fácil paraponerse en con- 
tacto con el Plata. De este modo el conflicto externo del 
Pacífico vino á demostrar la importancia económica del 
abandonado Oriente, haciendo surjir proyectos grandio- 
sos é irrealizables, á la vez que ideas mas ó menos prác- 
ticas respecto de las vías de comunicación que se consi- 
deraba necesario establecer. 

Veamos cuales han sido las señaladas hasta hoy como 
medio de solución. 
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II 



En la zona del territorio de Chiquitos se ha indicado 
la línea que partiendo de Santa Cruz llega á San José 
y de ahí se bifurca en tres ramales, uno que siguiendo 
la falda de la cordillera del Sunsas toca en Santo Cora- 
zón y termina en la laguna Gaiba ; otro que pasando 
por Santiago de Chiquitos remata en la Bahia de Cá- 
ceres, y finalmente, otro (intentado en 1875), V^^ P^^" 
tiendo de Santiago se dirije al sudeste y llega á la Bahia 
Negra (i). 

Esta línea jeneral y sus bifurcaciones pueden conside- 
rarse como de mero interés departamental, pues, atra- 
viesa solo el territorio de Santa Cruz para ligar su capi- 
tal con la costa. Actualmente la segunda bifurcacioa es 
la que sirve de trayecto al comercio de aquel Departa- 
mentó, no obstante los inconvenientes que se oponen 
al tráfico seguro y normal. El comercio cruceño mani- 
festó mucho entusiasmo por esta vía, sobre todo por 
la sección que se dirije y vá á terminar en las márgenes 
de la Gaiba. 



(i) Por el momento ésta seria una de las rutas mas practicables para 
ligar el puerto Pacheco con Santa Cruz en beneficio del comercio 
oriental. 
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La segunda ruta proyectada, y cuya ejecución hemos 
patrocinado considerándola como la mas conveniente y 
factible, es la que partiendo de la Bahia Negra en el 
punto denominado hoy dia puerto Pacheco, toca en el 
cerro San Miguel, remata en Carumbey y de allí se 
bifurca en dos ramales, uno que atraviesa el rio Grande 
y termina en Santa Cruz de la Sierra, y otro que pa- 
sando por Gutiérrez y Padilla llega hasta la capital 
Sucre. 

Esta línea por su posición central, intermedia entre 
los territorios del Chaco, de Chiquitos y de Tarija, por 
el enlace de tres importantes capitales, así como por las 
ramificaciones de que es susceptible, reviste los carac- 
teres de una ruta esencialmente nacional y nó de con- 
diciones puramente locales. 

La tercera, partiendo de Macharetti, atraviesa la de- 
presión y territorio desierto del Chaco y concluye en 
puerto Pacheco ü otro punto de la costa occidental del 
rio Paraguay. 

Esta vía tiene la doble desventaja de ser de carácter 
departamental marcado, á la vez que de prolongar la 
distancia entre el puerto Pacheco y la capital de Sucre 
á causa del ángulo que forma en su inclinación al sud, 
para luego remontarse al nor-oeste. 

Puede considerarse como una de las muchas variantes 
concebidas respecto de esa ruta la que D. F. San Martin 
consignaba en 1861 en su folleto relativo á la convenien- 
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cia de ligar mercantilmente la República Argentina y 
Bolivia. 

Dicho autor se expresaba en estos términos : 

*'Los vecinos de la Misión de Saipurú mantienen la 
tradición de que una partida de indios errantes de la 
tribu de los Yanaiguas aportaron á esas poblaciones, y 
dieron informe de que marchando en la dirección del 
naciente ocho dias, después de atravesar una dilatada 
selva, se daba en un gran rio, donde había población de 
carais (blancos). Ese rio no puede ser otro que el Para- 
guay, debiendo notarse que de Saipurú á Santa Cruz, 
solo hay seis dias de camino. " 

Desde luego, quien conozca la posición de Saipurú, que 
se encuentra casi en la misma línea de Sucre á puerto 
Pacheco, se convencerá que esta ruta sería en todo caso 
preferible á la de Macharetti si se tuviese por objeto 
servir tan solo los intereses del Departamento de Chu- 
quisaca y la Capital de la República. 

Finalmente, la última ruta señalada ha sido la del rio 
Pilcomayo. Durante el gobierno del Sr. General Campero, 
se llevó á cabo una importante expedición militar, la 
cual siguiendo en parte el curso del rio arribó á las már- 
jenes del Paraguay después de una esforzada travesía. 

Esa expedición comprobó los datos que se tenían 
acerca de la rejion media del Pilcomayo, en la cual se 
hace imposible toda tentativa de navegación mientras 
lio se realicen las obras de canalización necesarias para 
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encauzar las aguas. Sin embargo, como resultado prác- 
tico y útil demostró la posibilidad de atravesar el 
Chaco y restablecer el camino por tierra que en pasados 
siglos existió entre las Misiones de Tarija y la ciudad 
de Asunción. 

Confirmando lo que dejamos expuesto, de todas estas 
vías la que merece acometerse por el Estado como ruta 
de carácter nacional es la linea de Puerto Pacheco á Ca- 
rumbey, Santa Cruz y Sucre, porque responde al inte- 
rés de toda la rejion del Chaco y de las poblaciones del 
Este radicadas en la zona de la pre-cordillera. Es necesa- 
rio tener en consideración que las líneas centrales, esto 
es, las que benefician á la vez diversos puntos de un 
vasto territorio, por su importancia y por sus efectos 
forman parte de la red general de comunicación que el 
Estado necesita tener bajo su exclusivo dominio. 

Las necesidades departamentales reclaman, es cierto, 
una protección especial, pero, como en él momento pre- 
sente intereses de trascendencia nacional demandan la 
acción directa y pronta de la administración pública en 
cuanto á dotar al país de medios de comunicación, los es- 
fuerzos de aquella deben propender á servir preferente- 
mente el interés común, reservando, para cuando sus 
recursos se lo permitan, dotar á cada departamento de 
las rutas especiales que contribuyan á acrescentar su vi- 
talidad propia. 

Abierta la comunicación de puerto Pacheco al interior 
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los intereses del Departamento de Santa Cruz serán am- 
pliamente servidos, haciendo innecesarias las rutas 
orientales de la Gaiba y Bahia de Cáceres, que el creci- 
miento comercial, y mas que esto, el cultivo del suelo, 
trazarán con seguridad mas tarde. 

Respecto del Departamento de Tarija, aún cuando la 
línea central facilitaría su comercio, atenta su situación 
meridional, necesita de una ruta propia, que, indepen- 
dientemente de las ventajas del a comunicación, realice 
como consecuencia la valorización de su suelo mediante 
el íácil acceso del elemento extranjero á su fértil territo- 
rio. Bajo de este concepto, juzgamos que la experiencia 
recojida en la expedición de 1883 debe utilizarse prece- 
diéndose á la apertura de una via terrestre que partiendo 
de Bella Esperanza siga la costa del Pilcomayo por las 
márjenes mas altas de una ü otra orilla y remate en la 
Villa Hayes, colocando el Departamento en fácil contacto 
con el Paraguay. 

Actualmente el comercio de Tarija tiene que recorrer 
cerca de 600 leguas por tierra para llegar á los mercados 
del Plata, cuando con solo atravesar menos de 200 leguas, 
siguiendo el rumbo indicado, puede tener acceso al rio 
Paraguay, logrando hacer de la ciudad de Asunción su 
mercado de preferencia por la vecindad y la inmediación. 
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Veamos ahora por qué medio y en qué forma debe 
acometer el Estado la apertura de la línea central del 
Chaco. 

Las diversas expediciones que últimamente y antes 
de ahora se han acometido partiendo de Bahia Negra 
hacia el interior ó de la cordillera de Chuquisaca hacia 
el Paraguay, han retrocedido por la imposibilidad de 
pasar adelante á causa de la falta de agua. Se ha creido 
que este es el grave obstáculo que opone el desierto á 
toda tentativa. A nuestro juicio, y haciendo caso omiso 
de las condiciones de organización de toda empresa, 
que en muchas ocasiones son tan esenciales que ellas 
determinan su éxito ó fracaso, juzgamos que esas expe- 
diciones no han alcanzado el resultado que esperaban, 
mas que por la falta de agua por la carencia de un punto 
de apoyo en el centro del territorio que se trata de atra- 
vesar. 

En efecto, todas las expediciones realizadas han par- 
tido de los puntos extremos que se trataba de ligar; 
lanzábanse de las costas á la cordillera, ó vice- versa, te- 
niendo que recorrer una extensión de cerca de cien 
leguas castellanas por medio de un territorio sujeto, 
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como lo hemos indicado anteriormente, á dos accidentes 
difíciles de vencerse : la falta de agua en el prolongado 
verano de Junio á Diciembre, ó las inundaciones qué 
principian en Enero y terminan en Mayo. Encaminadas 
las expediciones sin elejir la época intermedia de la ba- 
jante, que es la que permite una travesía al abrigo de 
uno y otro accidente, el resultado tenía que ser tanto 
mas infructuoso cuanto mayor fuese el número de hom- 
bres que contase cada expedición. Faltas de todo centro 
de apoyo en el interior del Chaco, contando por todo 
auxilio con los desprovistos y despoblados puntos de 
los cuales partían, por muchos que fueran los esfuerzos 
ellas tenían que retroceder ó sucumbir inexorablemente 
en el desierto. Toda la energía de carácter, toda la re- 
sistencia física de que es capaz el hombre estimulado 
por el incentivo de la gloria ó del amor á la patria, des- 
fallecían lójicamente en esa peregrinación de cien leguas 
despobladas en las que no tenían la esperanza de en- 
contrar un refujio protector en el cual pudieran reparar 
sus debilitadas fuerzas. 

Después de tantas tentativas sin fruto, la experiencia 
viene marcando el plan único que puede resolver el 
problema. He aquí lo que en vista del pasado aconsejan 
esas lecciones rudas, pero no del todo estériles. 

Hemos dicho que el cerro San Miguel ocupa la parte 
céntrica del territorio comprendido entre el rio Para- 
guay y la base de las cordilleras Chiriguanas. La dis- 
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tanda de ese promontorio hacia el Este hasta puerto 
Pacheco ha sido calculada en 61 leguas, y hacia el Oeste 
hasta Curumbey en 3$, aún cuando al respecto no se 
pueda hacer una aseveración del todo exacta. Para 
llegar al cerro San Miguel existe actualmente una senda 
que partiendo de San José sigue hacia el Sud y remata 
en las salinas de San José y Santiago, vecinas del indi- 
cado cerro. Es decir que esta ruta, que puede quedar 
fácilmente expedita sin mas que un tráfico continuo, fa- 
cilita la comunicación central del Chaco con el camino 
mercantil que frecuenta el comercio de Santa Cruz para 
llegar al Plata. Esa senda, aparentemente sin importan- 
cia, resuelve todo el problema. La acción gubernativa 
tiene imperiosamente que hacerla desempeñar el papel 
á que por su situación está destinada y que determina 
el plan que debe asegurar el éxito de las expediciones 
que hayan de lanzarse en lo venidero. 

Ese plan se condensa en pocos términos : el Gobierno 
debe establecer un núcleo de población permanente en las 
inmediaciones del cerro San Miguel, especialmente ha- 
cia el Este, en el cual se encuentra una laguna de agua, 
suficiente para abastecer un centro urbano. Este núcleo 
está llamado no solo á servir de depósito de los elemen- 
tos necesarios á cuantas expediciones intenten cruzar el 
Chaco, sino á protejerlas como segura retaguardia, ya 
sea para reprimir las hostilidades de los bárbaros ó para 
auxiliar á los expedicionarios. 
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Los medios de realizar la fundación de ese núcleo son 
estos : 

1° Adjudicar liberalmente la tierra pública, acordando 
en el perímetro urbano que se señale para asiento de la 
población cien metros cuadrados á cada familia que se 
radique en él, á la vez que otorgándole fuera del ejido- 
municipal un lote de tierra destinado al pastoreo ó la- 
branza de 1000 á '2000 hectáreas por familia, sin otra con- 
dición que la de residir permanentemente en la nueva ciu- 
dad á crearse. Conocida, desde luego, la importancia de 
ese centro por el cual tiene que pasar una vía de comer- 
cio de inmenso porvenir, la próxima valorización del 
suelo despertando el interés privado hará afluir hacia 
allí una no pequeña masa de población nacional ó ex- 
trangera, siendo posible contar en poco tiempo con un 
plantel estable y numeroso (i). 

2° Situar una división militar de cien ó mas hombres 
en dicho punto, la cual atraerá por sí sola el no pequeño 
número de familias que se halla ligado al personal de 
esa fuerza. 

De este modo, los intereses industriales, mercantiles 
y de familia, prestándose recíproco apoyo, se arraigarán 
fácilmente en una zona deshabitada hasta ahora porque 
ha carecido del aliciente de un porvenir seguro y próximo. 



(i) Como un acto de justicia correspondería que el asiento urbano que 
indicamos llevase el nombre del ilustre Ayolas, el primer capitán que pisó 
el territorio central del Chaco. 

13 
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3° A SU vez, en los radios de ese centro, Carumbey y 
puerto Pacheco, hácese necesario establecer dos divisio- 
nes militares de 50 hombres en cada punto, podiendo 
otorgarse concesiones territoriales en menor escala en 
uno y otro á los pobladores que quieran establecerse en 
ellos (i). 

Situadas las fuerzas militares en los tres puntos indi- 
cados, podrá lanzarse con seguridad una expedición de 
San Miguel hacia el puerto Pacheco, compuesta de 20 
hombres, dos gefes, un Ingeniero y dos auxiliares, ha- 
ciéndose lo propio de puerto Pacheco hacia el interior. 
Al propio tiempo, otras dos expediciones, compuestas 
del mismo número y elementos partirían respectiva- 
mente desde San Miguel y Carumbey buscando su 
intersección. 

Consecuencias de esta distribución de fuerzas : 

I' Que las partidas lanzadas de los tres puntos que se 
trata de poner en comunicación quedan siempre seguras 
en su retaguardia, sobre la cual pueden retroceder sin 
riesgo y cuya reserva puede auxiliar eficazmente la tra- 
vesía colocando pequeños destacamentos en los puntos 
provistos de agua. 

2» Que en vez de obligarse á una sola expedición á 



(i) Conceptuamos, igualmente, necesario el establecimiento de otro cen- 
tro urbano en el punto hoy denominado Carumbey, el cual debiera llevar 
el nombre del eminente publicista Dr. D. José María Dalence, el prímero 
que procuró dar á conocer el terrítorio de Bolivia y al cual se le deben 
trascendentalísimas iniciativas en materia de comunicación exterior. 
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atravesar las sesenta y una leguas que existen entre el 
cerro San Miguel y puerto Pacheco, dividido el perso- 
nal de expedicionarios en dos secciones procedentes de 
uno y otro punto, cada uno de ellos puede soportar sin 
mayor contratiempo treinta leguas de travesía. Lo pro- 
pio sucederá entre los puntos de Carumbey y San Miguel, 
quedando limitada cada expedición á un trayecto, 
cuando mas, de veinte leguas. 

3» Esta acción fraccionaria, por razón de la limitación 
de la extensión á recorrer y por el reducido personal de 
cada partida, que exije respectivamente menor cantidad 
de víveres, de carga y de consumos, disminuye los ries- 
gos, dándole un carácter de movilidad extraordinario, 
que es imposible posea una expedición numerosa. 

4» Una vez ligadas las cuatro expediciones la ruta 
queda abierta permanentemente, pues, retrocediendo 
cada una sobre el trayecto recorrido, acomete el des- 
monte dando á la via las dimensiones necesarias para 
facilitar el tráfico. La conservación en buen estado de 
estas cuatro secciones, debe, por lo demás, quedar á 
cargo del personal de las guarniciones establecidas en 
los tres puntos de población ligados entre sí. 

Indicamos este plan, que es susceptible de una vasta 
ampliación de detalle, porque conceptuamos que es el 
que responde con mas eficacia á la idea de dotar cuanto 
antes al país de una vía de comunicación que aunque 
por el momento solo pueda ser utilizada temporaria- 
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mente, como acontece con la de la Babia de Cáceres á 
Santa Cruz de la Sierra, lo pone en contacto con el 
Plata y hace susceptible, desde luego, la posibilidad de 
dar comienzo á los trabajos de colonización que el Es- 
tado se propone realizar. 

Hasta hoy las expediciones intentadas con elementos 
reducidos, bastantes cuando mas para el estudio del 
suelo y apertura de una estrecha senda, aún cuando 
hubiesen logrado cruzar el territorio del Chaco no ha- 
brían traido una solución inmediata, práctica y útil; 
después de ellas se hacía necesario volver á acometer la 
empresa de nuevo para habilitar la senda como medio 
de comunicación, subsistiendo las dificultades de tal 
empresa por la razón fundamental que dejamos consig- 
nada: la falta de un núcleo de población en el centro 
del territorio á recorrer. 

En la actualidad la rejion del Chaco es harto conocida ; 
los obstáculos que opone lo son igualmente ; en vista 
de ellos hay que abandonar toda tentativa de carácter 
accidental y acometer seria y decididamente la apertura 
de la ruta proyectada, destinando á su ejecución recur- 
sos cuantiosos, suficientes para romper la barrera del 
desierto y establecer los primeros centros de población 
que son necesarios para mantener imperio definitivo 
sobre él. 
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IV 



Abierta y trazada la ruta al litoral ¿ cuál seria el sis 
tema de comunicación que conviniese adoptar? Ya lo 
hemos dicho en otra ocasión y volvemos á insistir en 
nuestro juicio : " El único medio eficaz, seguro y eco- 
nómico para establecer aquella, es la construcción de 
un ferro-carril ; una vía carretera, por buena que fuese, 
no solo no satisfacería las necesidades del comercio del 
interior ni fomentaría la colonización y la cultura del 
suelo en ia rejion del Chaco, sino que sería insubsistente, 
demandando su conservación un gasto igual al que 
exije la formación de terraplenes para una vía férrea. 

** Durante varios meses del año gran parte de la pla^ 
nicie de aquel territorio queda sumerjida bajo una capa 
de agua, que aunque de limitada elevación, es bastante 
para impedir el tráfico; después que las aguas desapare- 
cen, su inmersión en el suelo gredoso produce vastísimos 
esteros y pantanos, difíciles de franquearse por ningún 
vehículo; por consiguiente, una carretera solo sería 
utilizable, y no sin inconveniente, durante seis meses, 
de Junio á Noviembre, en que los excesivos calores tro- 
picales desecan las aguas, llegando hasta faltar este ele- 
mento por completo. Solo una vía férrea puede vencer 
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fácilmente estos obstáculos naturales, para cuya ejecu- 
ción ofrece el suelo inmensos bosques en toda la exten- 
sión que ella deba recorrer" (i). 

Pero, ¿ qué sistema cenvendría adoptar para la ejecu- 
ción de aquella ? Vamos á indicarlo. 

Bajo tres principales formas se ha llevado á cabo hasta 
hoy la construcción de líneas férreas en los distintos 
pueblos del globo que han adoptado este medio de co- 
municación : su ejecución se ha realizado por la acción 
particular, sin otra intervención del Estado que la de la 
concesión ; ó bien éste ha tomado á su cargo su ejecu- 
ción ; ó finalmente, la acción particular y fiscal se han 
mancomunado en diversas condiciones con tal objeto. 

El primer sistema, llevado hasta una liberalidad ex- 
trema, pertenece á los paises de oríjen sajón, la Ingla- 
terra y los Estados Unidos. Partiendo de la base de que 
la concurrencia beneficia el interés general, en una y 
otra nación las concesiones llegaron á no tener límite al- 
guno. La consecuencia de esta liberalidad, si bien dio 
por resultado la construcción de una inmensa red fér- 
rea en uno y otro país, trajo por resultado ruinosos de- 
sastres, sobre todo en los Estados Unidos, en los cuales 
las quiebras de las Compañías se suceden desde 1872 
hasta el presente de un modo sorprendente, dando lugar 
á la absorción de las líneas declaradas en falencia, por 

(i) La Ruta Oriental de Bolivia. 1886. 
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las grandes Compañías, viniendo á constituir una mo- 
nopolización de las rutas comerciales que el gobierno se 
vé ahora en el caso de detener mediante la limitación 
de sus mismas concesiones. 

Generalmente estas han sido acordadas á perpetui- 
dad, sin que el Estado concurriese con otro auxilio que 
el de la adjudicación de tierras pertenecientes al domi- 
nio público. 

El sistema de construcción por cuenta del Estado, 
adoptado especialmente en los países de oríjen latino 
ó en aquellos que tienen por réjimen una concentración 
administrativa muy marcada, ha orijinado una prolon- 
gada discusión sostenida acaloradamente por los adep- 
tos del sistema opuesto, esto es, por los que consideran 
que las vías férreas deben ser obra de la acción particu- 
ier sin injerencia por parte del Estado. 

Los argumentos que al respecto se han aducido, y 
que conviene tener en cuenta, pueden condensarse así : 

i^ El Estado no posee la competencia de las Empresas 
particulares para poder apreciar las ventajas de la línea 
ó líneas que sean necesarias á una nación. Las Compa- 
ñías constructoras, forzadas por los compromisos finan- 
cieros á que tienen que responder, conocen mejor que 
aquel las ventajas ó desventajas que ofrece cada línea, 
siendo evidente que no se lanzan á construir aquellas 
que no prometan seguros resultados. 

En cambio, se ha reprochado á las Empresas particu- 
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lares que esos mismos compromisos las estrechan y las 
detienen dentro de un límite reducido que impide el 
desarrollo de la red de comunicación. Como el Estado, 
por su misma naturaleza, tiene mas amplitud y mas 
medios para llenar sus compromisos, puede apelar á 
ellos y aún invertir las utilidades de explotación desti- 
nándolas á dar mas latitud á las líneas férreas. 

2« Que las Compañías, en cuanto al método, orden, 
duración y manera de ejecución de los trabajos, ofrecen 
mayor garantía, puesto que ellas emplean un personal 
científico mas competente que el del Estado, realizan la 
obra en menos tiempo y con mas seguridad de perma- 
nencia. 

Esta objeción ha sido rechazada conceptuándose, fun- 
dadamente, que el Estado puede emplear un personal 
tan competente como las Empresas particulares y realizar 
las obras con tanta ó mayor celeridad que aquellas en 
virtud de la acción oficial de que dispone, dependiendo 
estas circunstancias tan solo de la Administración bajo 
la cual se acometa la construcción. 

3® Que los gastos, bajo el punto de vista de ejecución, 
son mas onerosos para el Estado que para la acción 
privada. Se ha refutado el argumento expresándose que 
el Estado puede adquirir la tierra á precios menos one- 
rosos, cuando no es poseedor de ella, lo cual le dá una 
indiscutible ventaja ; que asimismo, puede obtener el 
concurso de las localidades, soporta menor nümeiro de 
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gastos jenerales y construye por los mismos medios y 
por el mismo método que las Compañías, viniendo en 
último resultado á equipararse en condiciones á éstas, 
sin tomar en cuenta el poder de la acción oficial. 

4® Los partidarios del sistema de explotación por parte 
del Estado han agregado : que solo este tiene poder su- 
ficiente para hacer prevalecer en la traza principal el 
interés jeneral que él representa sobre las pretensio- 
nes del interés local; que solo él es competente para 
fundar la unidad del sistema ; y que, colocándose en 
la esfera del interés nacional, no entra en las clasifi- 
caciones apasionadas de buenas ó malas líneas; que 
las buenas líneas son para él las líneas útiles; que el 
Estado no tiene por guía mas que la equidad, el res- 
peto á los derechos de las poblaciones, el principio 
de la justicia distributiva. 

5° Finalmente, agregan que bajo el punto de vista de 
las cargas que gravitan sobre el porvenir, las Empresas 
particulares imputan á cuenta de los gastos de primer 
establecimiento desembolsos que, propiamente ha- 
blando, no deberían hacer parte de ellos, especialmente 
las insuficiencias de explotación durante cierto número 
de años, haciendo pesar cargas frecuentemente consi- 
derables sobre lo venidero, lo cual refluye generalmente 
en la determinación elevada de las tarifas. 

Estos argumentos, que á su vez entrañan un sin nú- 
mero de cuestiones de carácter secundario, no han sido 
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solucionados de un modo tan concluyen te que pueda 
hacer prevalecer victoriosamente el uno de los sistemas 
sobre el otro. Y esta indecisión á nuestro juicio es per- 
fectamente lójica, pues, atenta la trascendencia mercan- 
til y política de las líneas férreas es imposible establecer 
una regla general uniforme para todos los pueblos de la 
tierra. En efecto, un sistema que por la situación de un 
país puede ser excelente, puede en otro ser funesto, ya 
por razón de su situación ó de otras causas de carácter 
local. 

La experiencia recojida desde 1833, ^^ ^"^ empezara 
á adoptarse la vibialidad férrea, ha venido demostrando 
lo que dejamos expuesto. Muchos Estados de Europa 
que adoptaron el primer sistema, librando á la acción 
particular la construcción de líneas férreas, han con- 
cluido por apoderarse de ellas colocándolas en la condi- 
ción de un elemento puramente oficial y administrativo, 
y eso, no obstante las resistencias del interés particular 
y de las autonomías gubernativas componentes de una 
nacionalidad. Así, por ejemplo, la Alemania ha hecho 
entrar hasta el presente bajo su dominio todas, ó al 
menos la mayor parte de las líneas que primitivamente 
hablan sido concedidas á Empresas particulares, no 
obstante la oposición de la Prusia, la Sajonia, el Wur- 
temberg, etc., etc. El resultado de esa adquisición, que 
se persigue hasta hacer entrar todas las líneas férreas 
dentro del dominio de Estado, ha sido el mejoramiento 
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completo del servicio y el mayor número de ventajas 
para la circulación y el comercio (i). 

Otros de los Estados que han seguido este movimiento 
de reacción, ó que acometieron la realización de sus 
ferro-carriles por cuenta del Estado, han sido : Austria, 
Béljica, Italia, Dinamarca, Paises Bajos, Portugal, Ru- 
mania, Rusia, Suecia, Noruega y Suiza. 

Por lo que hace á Francia, la construcción de sus 
líneas fué desde un principio otorgada á Empresas par- 
ticulares, no obstante la oposición sostenida contra la 
adopción de tal sistema por economistas de tan alta im- 
portancia como Toussenel, muchas de cuyas previsiones 
han venido á realizarse mas tarde. Persistiendo el Go- 
bierno en sus concesiones se ha producido el choque 
de intereses comerciales, hasta que los hechos han de- 
mostrado la necesidad de mantener ciertas lineas como 
de la exclusiva propiedad del Estado : estas líneas son 
las llamadas, con razón, vias de intefés general^ esto es, 
las destinadas á prestar servicios públicos facilitando el 
comercio y la circulación en todo el país ; por lo demás, 
las líneas de carácter local é industrial permanecen 
libradas á las Empresas particulares. De esta ma- 
nera se ha venido á establecer algo como una conciliación 
entre ambos sistemas, si bien existe marcada tenden- 



(i) Los beneficios del Tesoro público Alemán fueron los siguientes, en 
los primeros años de adquisición: en 1879, 5.950,000 marcos; en 1880, 
14.900,000, siguiendo una progresión creciente en los .últimos años. 
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cia á aumentar las apropiaciones por parte del Estado. 

Respecto de la América latina, la construcción de sus 
ferro-carriles fué librada desde un principio á la indus- 
tria privada. Méjico debe los suyos al capital de los Em- 
presarios de Estados Unidos, hallándose, por tanto, este 
país bajo la dependencia económica de aquella nación. 
El Brasil, asi como el Perú, han adoptado ambos siste- 
mas, el de las concesiones y el de la construcción por 
cuenta del Estado, pudiendo observarse una precipita- 
ción extraordinaria en este órdén, funesta, especial- 
mente en el Perú. Chile es una de las Repúblicas que á 
este respecto ha procedido con mas previsión concen- 
trando en manos del Estado (salvo escepciones de no 
grande importancia), la construcción de todas las líneas 
que cruzan su territorio y que producen crecidos ren- 
dimientos al Tesoro Público. 

Veamos, ahora, cuál de los sistemas expuestos con- 
viene adoptar para la construcción del ferro-carril que 
indicamos á través del Chaco. 



La adopción de un sistema en orden á vias de comu- 
nicación no puede ser un acto precipitado ó arbitrario; 
debe ser el resultado de la reflexión y la consecuencia 
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de una necesidad manifiesta, de una exijencia de carác- 
ter general comprobada. El ferro-carril del Chaco es 
reclamado por esa necesidad, á la vez que demandado 
por el interés común del país ; en este concepto tiene 
todos los caracteres de una ruta de conveniencia nacio- 
nal. Colocada la cuestión en .estos términos, la adopción 
del sistema está indicado : el ferro-carril debe ser cons- 
truido por el Estado, excluyendo toda Empresa privada. 

Procuremos fundar nuestro juicio : 

1° En principio nos adherimos á la opinión de la comi- 
sión de la Cámara de Diputados de Alemania, que en 1874 
decia: *'que los caminos de fierro constituyen estableci- 
mientos de servicio público de trasportes, análogos por 
su naturaleza y por su fin alas rutas nacionales". Mr. 
Picard, estudiando esta cuestión, amplía este concepto 
con estas razones que acojemos decididamente: ''Las 
vías férreas no son solamente instrumentos de comercio ; 
son instrumentos de gobierno y de civilización ; son 
también en muchos casos elementos de guerra, mas 
poderosos y mas eficaces que los fusiles y los cañones. 
Tal línea que parecería no justificarse por consideracio- 
nes puramente económicas, puede ser demandada por 
exijencias de justicia distributiva, por la necesidad de 
no dejar deheredadas poblaciones que vierten cada año 
su parte de impuestos al Tesoro ; tal otra lo será por 
los intereses superiores de la defensa nacional ; tal otra 
lo será, en fin, por la oportunidad de estrechar los 
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lazos que ligan á la patria ciertos departamentos fron- 
terizos." 

Luego, refiriéndose á la explotación de las líneas por 
Compañias constructoras agrega : "Conviene observar, 
que las Compañias necesitan encontrar en el producto 
neto de su red la remuneración de sus capitales. 

**E1 Estado por el contrario, puede buscar esta remu- 
neración no solamente en los beneficios directos de la 
explotación, sino en los beneficios indirectos procura- 
dos al país por esta explotación ; en el aumento general 
de la riqueza pública y en el crecimiento de los im- 
puestos que son su consecuencia. Estudiando la utilidad 
de los caminos de hierro hemos demostrado que esta 
utilidad era en jeneral superior en mucho al producto 
obtenido por los concecionarios." 

Las opiniones que preceden son la mejor argumenta- 
ción que pudiéramos aducir en apoyo de nuestro juicio. 

En efecto, el ferro-carril á través del Chaco tiene que 
servir intereses esencialmente nacionales : i° poner al país 
en comunicación directa con el Plata, abriendo una ruta 
propia para la exportación de sus productos ; 2° atraer 
la población extranjera para vincularla en un territorio 
hoy desierto y que habitado contribuirá poderosamente 
al robustecimiento nacional ; 3<> dar vitalidad directa á 
ese territorio y á los departamentos de Santa Cruz, 
Chuquisaca y Tarija, é indirecta á los de Potosí y Co- 
chabamba. 
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Para que estas múltiples funciones, que tiene que lle- 
nar como un servicio público, puedan ser un beneficio y 
no una carga, el Estado necesita poseer bajo su dominio 
ese poderoso elemento de rejeneracion, teniendo en 
vista, no los rendimientos de explotación, sino los be- 
neficios que reporta á la producción de mas de una mi- 
tad de la República. En realidad esa obra constituye la 
clave de nuestro progreso en el orden moral, político y 
comercial. ¿ Sería tan imprevisor el Estado que entre- 
gara esa clave á la especulación de un concesionario 
para que la convierta en fuente de beneficios privados 
con menoscabo del interés nacional ? ¿ Seria prudente 
entregar el porvenir del país durante un largo periodo 
de años á manos de una Compañía constructora que 
antes que todo y sobre todo tiene que buscar un 
buen rendimiento sobre el capital que emplea con desig- 
nios especulativos ? 

Pero se dirá que el ferro-carril, construyalo quien lo 
construyese, es una necesidad urjente á la vez que un 
beneficio. Es cierto ; mas, si la acción particular puede 
acometer esa empresa con mucha mayor razón y en 
condiciones menos onerosas puede acometerla el Es- 
tado. El país tiene tantos ó mayores elementos de acción 
que cualquier Empresa particular ; lo que necesita es 
ejercitar su crédito y sus fuerzas ocupando el rango que 
le corresponde en el mercado financiero del mundo. 

2° Las concesiones de líneas férreas constituyen por 
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SU misma naturaleza privilejiada un monopolio ; el día 
que este monopolio desaparece ó se limita por la acción 
del Estado ó por la competencia, viene el desastre. Esto 
revela que para sostenerse cualquier Empresa construc- 
tora necesita garantirse previamente estableciendo cláu- 
sulas de seguridad que limitan la acción del Estado y 
eviten la concurrencia. 

Tratándose de una línea de carácter nacional destina- 
da á prestar los servicios que dejamos indicados, ¿ se ser- 
virían esos intereses subsistiendo el monopolio.^ iQué 
es lo que busca una Empresa constructora.^ Un elevado 
premio sobre el capital que invierte. Para asegurar este 
interés fija una tarifa dentro de un límite que no puede 
ser disminuido por el Estado ; esa tarifa ha sido calcu- 
lada sobre el capital, sobre las continjencias y los riesgos 
de la Empresa, y por tanto, tiene que ser bien elevada. 
En este caso acontece que la ruta férrea no presta los 
servicios que se tienen en vista, esto es, dar facilidad 
á los transportes á bajo precio. De este modo el mono- 
polio imponiéndose como ley, no llena las funciones que 
se han tenido en mira, porque el interés privado preva- 
lece sobre el interés general. 

M. Toussenel, refiriéndose á la fijación de tarifas, de 
las cuales depende todo el éxito de un ferro-carril, dice 
con razón : ** Solo al Estado pertenece la explotación (de 
los ferro-carriles); pues la tarifa es un impuesto que 
debe ser fijado por las Cámaras, y es preciso que la 
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tarifa sea movible, por cuanto la cuestión de las tarifas 
ó del trasporte es toda la cuestión comercial. 

•* Si el Estado es rico, es justo que la tarifa del ca- 
mino de hierro baje hasta el nivel de los gastos de ex- 
plotación, de modo que se puedan cubrir únicamente 
estos gastos y el interés de las sumas desembolsadas. 
Si el Estado es pobre, la ley fijará el derecho que deba 
percibir sobre el trasporte de viajeros y mercaderías. 
Corresponde al interés general modificar estas tarifas 
según la exigencia de los casos." 

Perteneciendo un ferro -carril á la explotación pri- 
vada, esta movilidad délas tarifas, como lo dejamos di- 
cho, es imposible; la Compañía concesionaria, como no 
busca el interés general sino el interés propio, obra 
en sentido contrario al Estado; procura elevar las tari- 
fas ó mantenerlas en el limite acordado para asegurar 
sus beneficios. De lo contrario no habría tomado á su 
cargo una obra que no le proporciona los elevados 
rendimientos que se propuso recojer. 

Consecuencia : el monopolio hace nugatorios los efec- 
tos apetecidos al concederse la construcción de la ruta 
férrea. 

Mas, acometiéndose esta construcción por el Estado, 
los resultados cambian ; como éste solo tiene en vista 
el interés general, la fijación de tarifas se limitará á bus- 
car la compensación de los desembolsos hechos, pu- 

diendo reducir los precios de trasporte á una cifra mí- 

14 
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nima que estimule la producción y el consumo, cuyo 
acrecentamiento tiene que buscar el Estado como base 
de la riqueza pública. 

30 Las garantías que ofrece el Estado á las Empresas 
particulares importan compromisos directos por parte 
de aquel en beneficio de estas. En efecto, hasta el pre- 
sente, y salvas las concesiones acordadas en Estados 
U.iidos é Inglaterra (i), toda Empresa constructora ha 
exijido como condición esencial para la construcción de 
vías férreas la prestación por parte del Estado de una 
garantía del 5,667 por ciento sobre el capital emplea- 
do, situándose esta fianza sobre los ingresos mas segu- 
ros de la Nación para hacer la garantía fácilmente efec- 
tiva. 

A primera vista nada mas cómodo ni ventajoso : se 
calcula sobre el porvenir ; el ferro-carril traerá la ri- 
queza, la prosperidad, costeará sus gastos por sí solo; 
en una palabra, la garantía es nominal ¿ por qué no acor- 
darla ? Entregase, pues, la firma del Estado á la Empresa 
constructora para que opere el prodijio. 

Vienen después los hechos y empiezan las dificulta- 
des y complicaciones, que siempre hacen pesar el plati- 



(i) Varios de los Estados de la Union deseosos de fomentar la construc- 
ción de ferro-carriles en su territorio, acordaron garantías en la forma que 
hoy se exije en la América del Sud ; mas, diversos casos de responsabili- 
dad dieron á conocer el error, habiéndose llegado, no solo á negar esta 
garantía sino á establecerse su absoluta prohibición en artículos adicio- 
nales á sus Constituciones políticas. 
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lio ruinoso de la balanza del lado del Estado y nunca 
del lado de la Compañía constructora. 

Obtenida la garantía el Empresario se presenta en el 
mercado de préstamos y sabiendo operar con habilidad 
y por medio de recursos harto conocidos en el dia, 
logra formar un Sindicato, el cual lanza el negocio á la 
plaza. A la sombra aparente, y á veces puramente oca- 
sional y transitoria de los nombres que forman aquel, 
lógrase obtener la suma que se considera necesaria para 
la construcción del ferro-carril. Negociado el crédito 
^ quién es el obligado? en la apariencia el Sindicato ó la 
Compañía constructora que ofrece como seguridad to- 
das sus concesiones y privilejios; en el fondo la firma 
del Estado que prestó su garantía y el territorio nacio- 
nal sobre el cual pesan las obligaciones. 

Realizada la obra, si ella dio resultado, la Compañía 
constructora recoje los beneficios. En cuanto al interés 
general, permanece sujeto á la imposición del concesio- 
nario. Si el resultado fué adverso, se desploman sobre 
el Estado todas las consecuencias, quedando obligado 
apagar caro el desastre. Entonces aparece en toda su de- 
formidad la garantía y recien se apercibe aquel que ha 
entregado su firma á un particular para que obtenga un 
préstamo en beneficio suyo en todo evento. 

Y decimos que en todo evento, porque si el resultado 
fué adverso y el Estado prestó su garantía en un 6 ó 7 
por ciento (que es la acordada en Hispano-América), la 
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colocación del préstamo en plazas en las cuales el capital 
se ofrece por 374 deja siempre un saldo fácilmente 
negociable y de importancia á favor del concesionario. 
En resumen, es siempre el Estado el que paga la ten- 
tativa de toda Empresa particular, que sabe ponerse 
siempre á cubierto para no correr ningún riesgo. 

Empero, como la cautela de las Compañías construc- 
toras llega hasta el último límite de la previsión ó de 
la especulación mas sórdida, se hace todavía mas : se 
avalúan los gastos de construcción por kilómetro en una 
suma que representa una tercera ó cuarta parte mayor 
de los desembolsos que realmente son necesarios. EL 
Estado, mostrándose poco escrupuloso en este justi- 
precio, ó bien, conceptuando que solo actos de libera- 
lidad extrema pueden traer por consecuencia las cons- 
trucciones de los ferro-carriles de que ha menester, 
acepta los precios y tipos fijados por la Empresa ó Com- 
pañía. Es decir que se recarga el presupuesto (para no 
correr ninguna continjencia), en una tercera ó cuarta 
parte mas de su valor intrínseco, y consiguientemente, 
la garantía prestada acrece en igual proporción, lo cual 
otorga, desde luego, una utilidad saneada á la Compañía 
constructora sobre los gastos efectivos de construcción. 

Podríamos citar aquí varios casos de esta índole que 
ponen de manifiesto la imprevisión ó la ignorancia con 
que muchos Estados Hispano-Americanos han procedido 
al respecto, en los cuales se ha realizado la construcción 
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de ferro-carriles haciéndose gravitar sobre la masa 
de la población un gravamen directo, onerosísimo para 
la nación y altamente beneficioso para los constructores 
particulares. Es cierto que en países nuevos donde aún 
no se posee ninguna línea férrea y en los cuales existen 
muy pocas nociones sobre esta industria, apenas golpea 
una propuesta las puertas del Congreso una gran ma- 
yoría crédula é inexperta atribuyendo una potencia ex- 
traordinaria á las Empresas constructoras (sobre todo si 
son extranjeras), entrega su voto ala opinión de ellas con- 
siderándolas como únicas rejeneradoras de la mezquina 
situación en que el país se encuentra, como único elemen- 
to de acción eficaz, y finalmente, conceptuando como un 
deber de su parte el aceptarlas para no presentar á la na- 
ción como un pueblo retrógado que se niega á recibir los 
beneficios de la civilización que debe llevarles la locomo- 
tora. ¡ Santa y bienaventurada credulidad ! castísimos pu- 
dores del sentimiento nacional ! en la esfera de la fé ciega y 
de la experiencia revelan la incipiencia administrativa, la 
inconsciencia (por no decir la ignorancia lejislativa) ; pero 
tarde, mas tarde se quiere volver atrás. ¿ Cuándo? Cuan- 
do las Empresas constructoras han reatado á la nación á 
contratos que no puede romper, porque su ruptura trae- 
ría complicaciones externas muy graves, y cuando se vé 
por experiencia manifiesta que ios beneficios del ferro- 
carril se han comprado á un precio dos veces oneroso 
para el Estado : haciendo pagarlos gastos de construcción 
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elevados en un tercio mayor de su costo real garantidos 
por aquel, y tolerando la imposición de tarifas que tienen 
que mantenerse dentro de un limite que beneficia al 
constructor en perjuicio del que paga la garantía, del in- 
dustrial, del agricultor, del propietario del suelo. 

En la esfera de la especulación privada nada hay que 
alegar contra el hecho. Un Ministro de Estado en 
Francia pronunciaba estas palabras en una de las sesio- 
nes de las Cámaras francesas de 1844 : " La especula- 
ción consiste en comprar al por mayor y al mas bajo 
precio posible para vender al menudeo lo mas caro 
que se pueda. La especulación así definida es lijítima ; 
es el alma del comercio". Esta regla aplicada con 
grande éxito al acaparamiento de la tierra donde 
ella ha sido tolerada por la inexperiencia, y á los ferro- 
carriles adjudicados sin ciencia ni conocimiento, ha pro- 
ducido inmensos beneficios al interés privado; en cam- 
bio, cuánto daño, cuánto desprestijio, cuántas compli- 
caciones, cuántos gravámenes ha ocasionado al interés 
fiscal ! La conveniencia individual, egoísta por su natu- 
raleza, imponiéndose en nombre del progreso sobre los 
intereses generales ha sancionado monopolios absurdos 
que lejos de fomentar el desarrollo de pueblos jóvenes 
y ricos los ha condenado á una situación falsa y onero- 
sa que se traduce en el aumento del impuesto personal, 
en beneficio exclusivo del capital extranjero. 

Lo expuesto hace caer de suyo esta conclusión : las 
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garantías ofrecidas para la construcion de líneas férreas 
importan una obligación directa por parte del Estado, 
las cuales facilitan la ejecución de la obra en beneficio 
efectivo de las Empresas y secundario ó continjente de 
parte del interés nacional. Si esa garatía en manos de 
la acción particular es eficaz, el Estado puede usarla 
directamente en provecho del interés común, reportando 
al Tesoro Público los beneficios que aquellas recojen y 
que importan una desviación de la riqueza pública hacia 
el exterior (i). 

4*> Durante el término de la concesión el Estado queda 
imposibilitado para hacer alteración alguna en la ruta 
acordada, por necesarias y benéficas que esas alteracio- 
nes pudieran ser. 

Uno de los primeros privilejios exijidos por las Com- 



(i) Decimos '*una desviación de la riqueza pública hacia el exterior" fun- 
dados en dos hechos de palmaria evidencia : i® Por regla general, y casi 
sin escepcion en la América-latina, los ferro-carriles se construyen por 
Empresas extranjeras que aportan fuera del país los rendimientos que 
produce la explotación de las líneas que tienen á su cargo. Suele acon- 
tecer, es cierto, en muchos casos que los primeros concesionarios perte- 
cen á la Nación en la cual se trata de construir una línea ; estos primeros 
adquirentes, buscando un beneficio inmediato en la concesión que les ha 
sido acordada ó incompetentes para llevar á cabo sus compromisos, tras- 
fieren sus derechos á Compañías extranjeras, que toman á su cargo la 
realización de la obra proyectada estimuladas por la enormidad de los 
privilejios que les asegura un lucro positivo. No conocemos todavía nin- 
gún caso en América en el cual un concesionario nacional haya cons- 
truido con capitales nacionales ninguna línea férrea ; siempre es el capital 
extranjero el constructor ; 2® Siendo siempre este capital el que ha servido 
á la ejecución de la obra, los intereses y beneficios que él crea, y que los 
paga el rendimiento déla línea, salen al exterior de donde procedió aquel. 
Y cuenta que estos beneficios é intereses representan una enorme cifra. 
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pañías es el relativo al tiempo por el cual se acuerda 
la explotación de la linea; el plazo otorgado hasta ahora 
ha sido de noventa y nueve años, como máximum, y 
veinte como mínimum. Durante este término el Estado 
no tiene otra intervención que la de una supervijilancia 
pasiva, reducida á constatar que la Compañía cumple 
con las obligaciones que le conciemen. Bien puede el 
interés general demandar reformas conducentes á la 
mejora del servicio, á la baja de las tarifas, etc., etc., 
la acción fiscal carece de potestad para satisfacer aque- 
llas por mucho que se encuentre convencida de su nece- 
sidad y justicia. 

Mientras el término acordado subsiste, la Empresa 
es la única arbitra sobre la línea y sobre su administra- 
ción, y como toda reforma que conduzca á mejorar las 
condiciones del servicio ó á disminuir el precio de las 
tarifas importa un desembolso ó una pérdida, prefiere 
mantener su régimen para no menoscabar sus benefi- 
cios. 

Ahora bien, en una ruta de carácter nacional desti- 
nada á dar vitalidad á un país, es subordinar este inte- 
rés á las conveniencias particulares durante un largo 
período de tiempo. La condición temporaria amengua 
los beneficios de esa ruta destinada á servir múltiples 
necesidades de carácter general. 

5® Otra de las condiciones de construcción consiste 
en la adjudicación de tierras del dominio público á 
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ambos costados de la línea, con ó sin obligación de 
colonizarlas. 

A primera vista la concesión parece sin trascenden- 
cia ¿qué importa la cesión de territorios incultos que 
no ofrecen renta ninguna al Tesoro Público? Elferro- 
- carril vá á operar en ellos el prodijio de transformarlos 
por medio de la población que llevará sobre ellos. ¿Cómo 
negarse á este nuevo beneficio ? 

Esto dicen los anhelos del patriotismo, la aspiración 
hacia el progreso; pero los hechos exhiben mas tarde 
este resultado : La tierra adjudicada no se coloniza, 
porque la ocupación de zonas extensas por la acción 
particular demanda enormes desembolsos, corriéndose 
siempre el riesgo de un resultado mas ó menos ad- 
verso. El concesionario que no tiene para qué lanzarse 
en una aventura se limita á mantener la tierra inculta, 
sin cuidarse por cuanto tiempo. Esta inacción le produ- 
cirá por si sola beneficios seguros sin necesidad de 
aplicar capital alguno al suelo. 

En efecto, si la línea férrea se mantiene y la cor- 
riente comercial y de circulación queda establecida, las 
tierras adjudicadas adquieren un valor progresivamente 
enorme, como que son las mas favorecidas por hallarse 
colocadas en el tránsito general. El acaparamiento rea- 
lizado por la Empresa se traduce entonces en una nueva 
fuente de provechos enajenando las tierras en el mo- 
mento en que, por el acrecentamiento del movimiento 
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mercantil é industrial, viene la demanda de aquellas y 
por tanto su precio se ha elevado. 

Consecuencia: la Empresa ha retardado la coloniza- 
ción esperando la valorización del suelo ó si la fomenta lo 
hace en proporciones limitadísimas conducentes al mis- 
mo fin. Entretanto, construida la misma línea por el 
fisco, adjudicadas estas mismas tierras en cualquier for- 
ma, atenta su ventajosa posición sobre una vía pública, 
despiertan el espíritu industrial y operan rápidamente 
el arraigamiento de la población. 

Nuestro anterior aserto se halla justificado por la ex- 
periencia ; ninguna Empresa constructora ha colonizado 
las tierras que le han sido adjudicadas ; en cambio to- 
das ellas las han vendido tarde, bien tarde, en momen- 
tos oportunos, obteniendo un rendimiento enorme. 

Pero se dirá que esas adjudicaciones han contribuido 
á facilitar la ejecución de la obra ; que sin ellas el capi- 
tal extranjero no se habría aventurado. El concepto 
es inexacto. Cuando se lanza una Empresa constructora 
en el mercado Europeo no se pregunta que extensión de 
tierras ha sido adjudicada, porque la tierra despoblada 
no representa valor apreciable hasta que la población 
que se arraiga lentamente no determina ese valor ; lo 
que el capitalista pregunta es esto : qué renta posee el 
Estado en cuyo territorio se trata de construir el ferro-ca- 
rril ; qué número de almas lo habitan ; á cuánto alcanza 
el comercio de importación y exportación; qué produce 
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el país, á qué precios y dónde se venden sus productos ; 
finalmente, qué garantías ofrece el réjimen administra- 
tivo. Considerándose la tierra como valor de resultado 
remoto y variable, lo que el capitalista quiere saber es si 
la población y el comercio pueden costear fructuosa- 
mente el mantenimiento de la Unea y si el Estado por 
su estabilidad y su renta es capaz de responder á la ga- 
rantía que presta. El valor de la tierra concedida lo con- 
ceptúa como uo beneficio lejano, secundario, no como 
una garantía eficaz, inmediata que le asegure la inver- 
sión de su capital. 

En suma, la adjudicación de la tierra es una donación 
que viene á aumentar los beneficios de la Empresa re- 
tardando por largo tiempo la ocupación fructuosa del 
suelo. En cambio, cuando es el Estado quien construye 
una línea por su cuenta el resultado es inverso ; entrega 
al dominio privado una extensa zona despoblada y el in- 
terés particular la trasforma rápidamente por su propia 
conveniencia. 

Las consideraciones sumarias que dejamos expuestas, 
nos inducen á sostener nuestra afirmación : el ferro- 
carril Oriental, por el carácter de ruta general que 
le es característico, y por los diversos fines que tiene 
que cumplir debe ser construido y explotado por cuenta 
esclusiva de la Nación. 
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VI 



Réstanos indicar ahora las condiciones de construc- 
ción de la via y la extensión que deba comprender su 
ejecución. 

Por lo que hace á lo primero, juzgamos que el sistema 
que conviene adoptar es el de trocha angosta, empleado 
particularmente en Estados Unidos, Rusia España, y 
Francia, en varias desús líneas de carácter general. Nos 
fundamos para ello : 

I** En que dado lo limitado de nuestra población en 
los Departamentos que la línea tiene que servir, un 
ferro-carril en la condición indicada satisface amplia- 
mente las necesidades actuales y venideras de aquellos; 

2° En que el Estado no debe acometer una obra cos- 
tosa, sino aquella que le coloque en condiciones de 
poder atender los compromisos que contraiga con re- 
lijiosa exactitud. Nuestra condición económica no nos 
permite acometer obras, que si bien útiles, pueden llegar 
á ser muy onerosas para el fisco y para el país; 

3° Mientras menos elevado sea el precio de ejecución 
de esa obra, tanto mas reducidas serán las tarifas de 
trasporte, sirviéndose cumplidamente los intereses del 
comercio, que si bien necesita un ferro-carril para 
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desenvolverse, ese ferro-carril debe construirse á con- 
dición de proporcionar transportes baratos (i). 

En cuanto á lo segundo, el propósito fundamental del 
Estado debe ser el de vencer la zona del Chaco, que es 
la que impide la comunicación del interior de Bolivia 
con el litoral, pues dominada aquella el intercambio 
queda establecido de hecho. 

Bajo de este concepto la construcción de la línea com- 
prende dos secciones : la primera desde puerto Pacheco 
hasta el cerro San Miguel, y la segunda desde este hasta 
Carumbey . Colocada la locomotora en este último punto 
el comercio de Santa Cruz, Sucre y Tarija se ligará ex- 
pontáneamente, por su propio interés, con dicho centro 
estableciendo carreteras sobre el territorio firme de la 
pre-cordillera en el cual su conservación es segura y 
poco onerosa. Trazadas esas dos secciones, que son las 
que forman el Ferro-carril Oriental, eje de unión del co- 
mercio de los tres Departamentos que gravitan sobre el 
Chaco, la experiencia demostrará si los ramales secun- 



(i) En 1886 decíamos lo siguiente: 

Según cálculos verificados con toda la exactitud posible entre el Sr. 
Stutterhein y el suscrito, un ferro-carril desde puerto Pacheco hasta 
el cerro San Miguel, de trocha angosta, costará 3.000.000 de pesos fuer- 
tes comprendiendo la extensión que media entre dichos puntos 305 
kilómetros ó sea 6 1 leguas. 

El material de este ferro-carril sería el siguiente : 4 máquinas ; 80 wago- 
nes ó zorras de metal ; 1 20 para carga ; 8 coches para pasajeros. 

El costo de este material (inclusos los rieles), con el trasporte hasta 
puerto Pacheco, sería de 2.500.000 fuertes. Se calcula que la obra de 
mano fuese de i. 000.000 de pesos. [La Ruta Oriental^ pajina 58). 
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darios y de carácter departamental que deben ligar Ta- 
nja, Sucre y Santa Cruz á la plaza de Carumbey han de 
ser construidos por el Estado ó por Compañías particu- 
lares, á expensas de la Nación ó de esos mismos Depar- 
tamentos. 

Emitimos esta opinión porque conceptuamos que solo 
las rutas de carácter general, es decir, las que prestan ser- 
vicios directos á varios centros de población deben ser 
costeadas por el Estado. En cuanto á las que benefician 
una localidad, un Departamento, comprendemos que su 
ejecución, respondiendo á intereses locales, debe ser 
acometida por la industria particular ó por esas locali- 
dades, que son las que reportan beneficios de su ejecu- 
ción. A este respecto no hacemos mas que indicar la 
aplicación del sistema francés en nuestro país, porque 
conceptuamos que él concilla intereses que generalmen- 
te se encuentran en pugna cuando se quieren hacer im- 
perar sistemas esclusi vistas y extremos. 

Desde luego, la construcción de lalínea central indica- 
da, acometida por el Estado demanda la negociación de 
un empréstito exterior ; la Nación no debe trepidar en 
ello, ni le será difícil obtenerlo. Bástale ofrecer como 
seguridad el ferro-carril mismo y subsidiariamente la 
garantía del 607 % ^^^ acordaría á una Empresa par- 
ticular. El capital europeo concentrado en los grandes 
mercados del viejo mundo busca una retribución mas ele- 
vada sobre la muy baja que alcanza á causa de su abun- 
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dancia ; todo lo que exige para lanzarse al exterior son 
seguridades que le inspiren confianza, países constitui- 
dos en los cuales la paz interna despierte el estímulo 
del trabajo, y administraciones pundonorosas que se- 
pan cumplir relijiosamente los compromisos contraidos 
por la Nación. 

Hasta hace pocos años la instabilidad de nuestro ré- 
jimen administrativo y nuestro aislamiento interno nos 
han tenido alejados del comercio universal ; hemos vi- 
vido estrechamente dentro de un horizonte limitado que 
no nos ha permitido arrojar la mirada lejos, muy lejos 
para abarcar todo el desenvolvimiento de las fuerzas hu- 
manas y atraerlas á nuestro suelo para que nos hagan 
partícipes de su ciencia, de sus beneficios y de su acción 
protectora. 

Necesitamos cambiar de ideas y de hábitos dando mas 
latitud á aquellas, un espíritu mas expansivo y mas 
resuelto á estos ; esta modificación debe empezar por el 
uso del crédito, de este poder transformador que eleva 
porque representa la confianza, que rejenera porque trae 
su vitalidad activa de todas partes, que enriquece por- 
que multiplica los medios de producción dando facilidad 
al trabajo y prestando apoyo al brazo del obrero. 

Los múltiples efectos de este poderoso auxiliar de los 
pueblos nos están asombrando diariamente. Tres de 
los Estados americanos vecinos nuestros que ocupan 
el primer rango entre las Naciones de origen latino por 
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SU renta, por sus progresos industriales, por su pro- 
greso material, por el crecimiento de su riqueza, han 
alcanzado esa supremacia mediante el apoyo prestado 
por ese ájente fecundante. En efecto, los números lo 
demuestran : hasta 1886 la deuda exterior de la Repú- 
blica Argentina, contraída con objetos de aplicación á 
obras públicas y otros servicios generales, alcanzaba á 
223.445.03$; la del Brasil á 118.711.656; la de Chile á 
34.601.270. I Qué enormidad de cifras para paises de 
vida autonómica tan corta ! Pero, cuánto camino recor- 
rido en la escala del perfeccionamiento social ; cuánta 
acumulación de fuerzas : cuan grande desarrollo el de la 
riqueza privada y qué rápido crecimiento en la renta 
pública ! 

En la corriente febril de nuestro siglo toda vacilación 
es una derrota, todo aislamiento parálisis que trae con- 
sigo jérmenes de muerte. Los pueblos que por timidez ó 
desconfianza no se lanzan á esa corriente quedan relega- 
dos como vestijios de épocas pasadas, como estorbos en 
las vias del perfeccionamiento universal del cual no for- 
man parte y al cual dañan manteniéndose envueltos en 
sus viejos hábitos, en sus viejas preocupaciones, en sus 
estrechas ideas. Hay que tomar parte activa en la vida 
como una imposición inexcusable de la naturaleza, como 
una necesidad de la existencia propia, como un deber 
sancionado por la solidaridad de todos los pueblos de la 
tierra. 
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Lleguémosnos también nosotros á tomar nuestro 
puesto en esta poderosa lucha, traigamos á ella nuestros 
elementos dé labor, demandemos nuestra parte de prove- 
chps en la repartición común y coloquemos á la Nación 
en el rango que le corresponde, haciéndola figurar en el 
mercado del mundo como un pueblo honrado, laborioso 
y digno del respeto universal. Para esto necesitamos 
llamar en nuestro apoyo al ájente de la producción y de 
la riqueza: al crédito. 
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PRODUCCIÓN Y COMERCIO 



SOLIVIA Y LOS ESTADOS DEL PLATA 



Sumario. — I. La producción mineral ; sus efectos mercantiles, sociales ¿ 
industriales. — II. Riqueza agrícola de los Departamentos de Santa 
Cruz, Chuquisaca y Tarija. Opinión de Mr. Poucel acerca de la cali- 
dad de los productos bolivianos. — III. Importancia de la vinculación 
mercantil entre la República Argentina y Bolivia. — Porvenir fabril de 
la primera; su trascendencia interior y exterior. — IV. El Paraguay ; 
necesidad de su enlace comercial con Bolivia ; efectos de su comercio. 
— V. Causas que han retardado y retardan la confederación mercantil 
de esos tres Estados. — VI. La nacionalidad boliviana considerada como 
uno de los Estados del Plata; opiniones de Mitre, Alberdi y Sán- 
chez Nuñez. — Vil. Necesidad de mantener las relaciones comerciales 
de Bolivia con el Pacífico y el Plata por consecuencia de su situación 
jeográfica. Equilibrio político; opinión de J. Méndez. — VIII. Equili- 
brio económico. Vías internacionales ; apreciaciones erróneas. Nece- 
sidad de solucionarlas cuestiones sobre fronteras. Criterio á que deben 
sujetarse. — Conclusión. 



Cuestión muy importante para Bolivia es la de cono- 
cer cuáles han sido hasta ahora los artículos de su in- 
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tercambio con el exterior. La prosperidad de una nación 
en la esfera comercial se juzga por lo que produce, no 
por lo que consume ; este último elemento no puede 
establecer un criterio seguro porque los consumos se 
modifican según el grado de industria y de civilización 
que vá alcanzando un país. No sucede lo propio con sus 
productos, que representan y constituyen su riqueza, 
su haber, su capital permanente. 

Analizando la suma de nuestro comercio exterior se 
observa este resultado constante : los productos mine- 
rales constituyen la cifra mas alta de nuestra exportación, 
dejando un saldo á favor muy importante sobre nues- 
tros consumos. La llamada balanza de comercio señala 
un excedente en nuestro provecho sobre lo que consu- 
mimos. Dirlase que nuestra situación mercantil es su- 
mamente linsonjera comparada con la de los Estados 
vecinos en los cuales se manifiesta un fenómeno contra- 
rio . los consumos superan enormemente sobre la expor- 
tación, lo cual acusa un desequilibrio alarmante, pues 
constituye una deuda á favor de la importación ; mas 
claro, la producción no se compensa con el consumo, 
luego se vive en parte de prestado. Escusamos entrar 
en el estudio de esta cuestión que no nos concierne y 
que muchos consideran como síntoma]de prosperidad, y 
otros como causa de la crisis monetaria endémica en 
estos países. Limitémosnos á examinar el fenómeno que 
en sentido inverso se produce en nuestra patria. 
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Es evidente que la balanza de nuestros cambios se 
presenta. en sentido favorable con relación á nuestra 
exportación. ¿Pero es esta una revelación de prosperi- 
dad ? Muy distantes estamos de formular tal afirma- 
ción. Fundemos nuestro concepto. 

Los saldos á favor de la exportación acreditan la pros- 
peridad de un país cuando ellos son el producto de in- 
dustrias estables, permanentes, esto es, del rendimiento 
de la tierra y de la manufactura. Los saldos procedentes 
de industrias meramente extractivas, como la minería, 
no son mas que el fruto de la riqueza transitoria de los 
yacimientos jeolójicos. La mano del hombre los recoje 
y ios beneficia para lanzarlos al mercado exterior en 
condiciones negociables y allí concluye todo ; por su 
naturaleza y su carácter son un accidente, instable como 
su aparición, valiosos por su esencia, pero estériles en 
sus resultados futuros ; no crean nada permanente sobre 
el suelo. Cuando el filón productor se agota, todo desa- 
parece, el capital emigra y la población se dispersa. 

Ejemplo : la decadencia de la ciudad de Potosí, el pri- 
mer asiento arjentífero del mundo, del cual desapareció 
la población mas numerosa que haya poblado la Amé- 
rica durante el coloniaje, la cual emigró paulatinamente 
no bien se manifestara la decadencia de sus productos 
minerales. Las evoluciones sociolójicas ocurridas en 
todas las rejiones metalürjicas del orbe nos demues- 
tran esta verdad : riqueza mineral, prosperidad transito 
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ria. Concluida la explotación termina la aglomeración 
del elemento humano. Nada queda á beneficio del 
suelo. 

Pero vengamos á nuestro propósito. Los saldos que 
la exportación deja á nuestro favor no son la medida 
déla prosperidad nacional; apenas podrán serlo de la 
de las empresas particulares que acometen esta indus- 
tria. Descartada nuestra producción metalúrjica y to- 
mando solo en cuenta el resto de nuestros productos de 
exportación, se presenta este hecho : las importaciones 
destinadas á nuestros consumos exceden sobre nuestra 
exportación, lo cual inclina la balanza en sentido con- 
trario á nuestro aparente bienestar. Resulta de estas ob- 
servaciones que la minería, nuestra industria capital, 
cubre los saldos que dejan en contra los productos de 
exportación de todas nuestras otras industrias, quedan- 
do un excedente á favor nuestro. Esta compensación y 
este sobrante, que constituye nuestra utilidad j proce- 
den, no del poder industrial sino del valor intrínseco de 
la materia explotada: la plata; eliminada la producción 
argentífera de nuestro suelo quedamos constituidos 
en deudores del exterior. 

¿Cuáles son, ahora, los efectos directos de la minería 
sobre el suelo ? La instabilidad de Ja población, la limi- 
tación de ella. Como él suelo no se presta mas que á 
la industria estractiva, ésta atrae los brazos que le son 
necesarios, dando, cuando mas^ríjen al pequeño co- 
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mercio que provee alas necesidades de la acumulación 
de jornaleros. 

Asi se esplica cómo los centros productores y urbanos 
mas ricos de nuestro territorio por sus productos argen- 
tíferos, Potosí y Oruro, son los que cuentan con las cifras 
mas bajas de población urbana y quizá departamental. 

En cuanto á los beneficios de explotación ellos van a 
derramarse fuera; no se localizan ni se arraigan al 
asiento productor. Sin esforzarnos en buscar comproba- 
ciones en otros paises bástanos citar un hecho manifiesto: 
la radicación de nuestros capitales mineros en la ciudad 
de Sucre y en el extranjero. Este hecho se muestra uni- 
forme y constantemente en todos los paises de la tierra 
cuya capa jeolójica, si bien rica en yacimientos minera- 
les, no se presta á otros jéneros de explotación. 

Por lo que hace al beneficio jeneral los productos mi- 
nerales crean una desproporcionalidad extraordinaria 
en la distribución de la riqueza pública, y por lo mismo, 
no influyen en el incremento de la población ni robuste- 
cen la rejion que los produce. Aduzcamos otra observa- 
ción ; i cuáles son los Departamentos mas poblados, mas 
fuertes y mas industriosos de la República } Los Depar- 
tamentos agrícolas : La Paz, Cochabamba y Santa Cruz 
de la Sierra. La producción de cualquiera de ellos basta- 
ría para equilibrar nuestra importación con nuestra ex- 
portación si las facilidades de la viabilidad pudiesen 
colocar esa producción en los mercados extranjeros. 
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Hasta ahora ellos nutren al resto de la República y po- 
drían también contribuir al sustento de nuestros vecinos 
si no se opusieran y se hubieran opuesto, de un lado la 
cordillera, de otro el desierto del Chaco y de otro la 
inactividad de nuestras pasadas administraciones. 

Las breves consideraciones que anteceden establecen 
esta doctrina : la única riqueza estable, fecunda ; la única 
que acrecenta la población y opera una equitativa 
proporcionalidad en la distribución de la riqueza es la 
industria agrícola ; la cultura de la tierra. La industria 
minera empobrece el suelo agotando la riqueza que extrae 
y que no se reproduce ; la industria agrícola lo valoriza^ 
multiplicando los productos naturales. 

La injente producción mineral de nuestro país no ha 
ejercido influencia útil en el orden demográfico ni ha 
enjendrado industrias permanentes y activas ; la rejion 
agrícola del Oriente está destinada á llenar el vacio 
dejado por aquella, despertando de su inactividad y de 
su somnolencia los Departamentos que gravitan sobre 
el Chaco. 

No quiere decir esto que un país productor de meta 
les haya de renunciar á la industria minera ni que ella 
no contribuya al crecimiento de la riqueza pública ; si 
emitimos este juicio es con el propósito de demostrar 
la poderosa influencia que las industrias agrícolas ejer- 
cen en la agrupación humana, en el repartimiento del 
bienestar general y en la permanencia de la producción. 
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II 



La cordillera de los Andes divide nuestro suelo en tres 
secciones perfectamente marcadas por su cuma y por 
sus productos. Dentro de la zona tórrida la elevación 
gradual de las montañas presenta en unas mismas lati- 
tudes rejiones glaciales de altas cimas , zonas templa- 
das intermedias situadas en la pre-cordillera, y bajas 
planicies y extensos llanos en los cuales los frutos tro- 
picales se desarrollan asombrosamente. 

Tres importantes Departamentos de la República par- 
ticipan de la zona templada y de las ardientes planicies : 
Santa Cruz, Chuquisacay Tarija; por su situación inter- 
tropical y la composición de su suelo poseen una grande 
variedad de productos siendo apropiadas para la im- 
plantación de múltiples industrias. 

Santa Cruz, sin tomar en consideración los productos 
del Beni que derramándose sobre su mercado podría 
monopolizarlos y hacerlos suyos para acrecentar con 
ventaja su comercio exterior, posee cinco artículos de 
alto precio que por sí solos harían la prosperidad de una 
nación : la caña de azúcar, cuya elaboración supera en 
calidad al producto similar de las zonas del Chaco, la 
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coca, el añil (i), el café y el algodón. Este último pro- 
ducto, de fácil aclimatación en el Chaco, bastaría para 
enriquecer el Departamento, ya como materia prima de 
exportación, destinada á alimentar las fábricas del Rio de 
la Plata, ya como manufactura ofrecida al consumo del 
interior de la República. Los crúcenos han comprendido 
ó presentido su poder productor desde hace muchos 
años y buscando medios de expansión tentaron en 1859 
establecer una ruta de comunicación con la República 
Argentina, logrando varios comerciantes atravesar, no 
sin riesgo, las faldas de las cordilleras chiriguanas hasta 
llegar á la ciudad de Salta, con la cual establecieron un 
intercambio de productos provechoso para ambos paí- 
ses. Después han ensayado la comunicación por el 
alto Paraguay anhelosos de ponerse en inmediato con- 
tacto con las grandes plazas mercantiles del Plata, como 
ya lo hemos dicho. 

El Departamento de Chuquisaca no ha comprendido 
todavía todos los beneficios que le ofrece la posesión de 
la pre-cordillera, ó llámese la zona intermedia entre el 
llano y la región de las altas cimas. Su territorio acci- 



(i) Respecto de este artículo el ilustrado argentino D. Félix San Mar- 
tino decia en su interesante folleto referente á la riqueza del Oriente de 
Bolivia: "La elaboración del azúcar de caña dulce es por ahora la prin- 
pal explotación agrícola de Santa Cruz, como lo será muy luego el añil, 
que se produce silvestre y tal que en la Provincia de Chiquitos he atra- 
vesado bosques tan espesos y crecidos de este vegetal, que me cubrían 
completamente á caballo. (Ojeada zoolójica sobre el Oriente de Bolivia 
etc., 1861). 
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dentado, su clima templado y benigno, sus valles, sus 
bajas mesetas, las planicies que forman la primera sec- 
ción del Chaco están señalándolo como país apropiado 
para el cultivo de los cereales á la vez que ganadero, 
pudiendo aclimatar con sorprendente éxito las mejores 
razas vacuna, ovina y caprina. Esto sin tomar en con- 
sideración la variedad de productos naturales que ofrece 
el suelo, como el corte de maderas, la explotación de la 
cera y de la miel que guardan sus caprichosos y exten- 
sos bosques. 

Hasta hoy su industria se ha mantenido dentro de un 
limite circunscrito, destinado á satisfacer los consumos 
del Departamento y una pequeña parte del de Potosí, 
sin haberse atrevido á salir mas allá de su límite tradi- 
cional, que favorece en parte la producción agrícola de 
Santa Cruz con menoscabo de sus propios intereses. 
En efecto, poseyendo el Departamento rej iones vecinas 
á la capital productoras de la caña dulce, presenta esta 
aberración : consume todo el azúcar ÍJue le es necesaria 
del Departamento de Santa Cruz. La falta de iniciativa 
industrial ha redundado en beneficio del productor cru- 
ceño, que es el proveedor de este artículo en todo el 
centro y Este de la República, pudiendo decirse que ese 
solo producto de comercio ha sostenido y sostiene la 
vitalidad de aquel. Entretanto, Chuquisaca, que sin 
apelar al comercio exterior podia haber desalojado los 
azúcares del oriente con los suyos propios creando 
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una industria vigorosa, permanece inactiva dejando dor- 
mir en la esterilidad territorios feraces cuya cultura lle- 
varía la abundancia, no solo á su principal centro de 
población en el cual las subsistencias son difíciles en me- 
dio de la abundancia, sino al vecino Departamento de 
. Potosí cuyos consumos representan una alta cifra. 

Tarija, rejion ganadera, productora de tabaco y que 
podía acometer la industria de la cría caballar y mular 
para abastecer todas las necesidades de la República, 
injentes, por cierto, en un país montañoso en el cual 
la muía y el caballo son y tienen que ser el auxiliar per- 
petuo del hombre, concretando esta industria al interior 
del país, puede arrojar al exterior sus incomparables 
pieles vacunas y su esquisito tabaco, que á pesar de su 
rudimentaría cultura posee calidades que le dan indis- 
putable supremacía sobre el que se consume en los 
mercados del Plata importados á alto precio del ex- 
tranjero. 

Toda esta variedad de productos atravesando el Cha- 
co está destinada á derramarse en los mercados del 
Paraguay y el Plata, en los cuales su calidad hace im- 
posible toda competencia. Quizá pudiera conceptuarse 
que esta aserción es fruto de un impulso patriótico ; ape- 
lemos á una opinión extraña, imparcial é ilustrada en 
apoyo de nuestro juicio. 

El distinguido escritor, M. PouceJ, demostrando en 
1867 lo conveniente que era para la República del Para- 
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guay atraer el comercio de los productos bolivianos, con 
cuyo fin indicaba la vía fluvial del Pilcomayo, decia: 
** Los productos agrícolas de Bolivia son conocidos por 
la superioridad de su naturaleza. Asi, el café de Yungas 
iguala en mérito al de Moka, si no lo supera por la sua- 
vidad y delicadeza de su aroma. El cacao se halla en el 
mismo caso con relación á los similares conocidos hasta 
ahora, y el trabajo perfeccionado del de Apolobamba está 
justificado por el renombre adquirido por el chocolate 
de esta procedencia. En fin, el azúcar boliviana es re- 
nombrada por su bella cristalización ; el algodón por el 
largo y delicadeza de su seda. Además, solo en el Alto 
Perú se encuentran estas magníficas lanas tan largas y 
sedosas que rivalizan con las lanas de Angora por su de- 
licadeza y cuya hebra es todavia mas larga ". 

'* La razón de esta superioridad es muy sencilla ; pro- 
viene de la altura de este país, que M. de Humboldt ha 
denominado el promontorio de América, La práctica en- 
seña que todas las tierras altas son mas sustanciosas que 
las tierras bajas. Sucede lo propio con la cria de los ani- 
males : la carne es tanto mas sabrosa y la lana tanto 
mas sedosa, elástica y sólida á medida que los pastos 
se encuentran en un terreno mas elevado. En efecto, 
si la derra es allí menos profunda que en los llanos, en 
cambio contiene un verdadero abono formado de detri- 
tus; la pureza déla atmósfera en estas comarcas hace lo 
demás. Estos hechos son elementales para los criadores 
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así como para los agricultores, y si los estudios de los 
maestros no nos los hubiesen enseñado, Bolivia y sus 
productos comparados á los productos similares de las 
rejiones tropicales como ella, ppro de menor altura, se- 
ria toda una enseñanza irrecusable como un hecho. " 

Todos estos productos derramándose por la corriente 
del Paraguay están destinados á enriquecer el comercio 
de los pueblos del Plata, asimilándose á su producción 
nacional, entrando á figurar como valores propios de 
cambio exterior, satisfaciendo, al mismo tiempo, el con- 
sumo de sus crecientes poblaciones. 

Pero todavía la República Argentina y el Paraguay no 
se han dado cuenta exacta de lo que en el orden econó- 
mico importa para ellas la vinculación del comercio del 
Oriente de Bolivia en sus mercados. 

Permítasenos algunas breves consideraciones sobre 
esta importante cuestión. 



III 



La mera enunciación de los productos bolivianos y 
argentinos demuestra la importancia de la vinculación 
mercantil de estos dos países : los primeros, todos son 
tropicales; los segundos, meridionales; respecto de aque- 
llos que proceden de las rejiones bajas y ardientes su 
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calidad es inferior á la del similar boliviano, según lo ex- 
puesto en el párrafo anterior. 

¿Qué bepeficio reportaría la República Argentina atra- 
yendo á sus mercados las producciones tropicales de So- 
livia ? Asimilarlas á la masa de su exportación sobre 
las plazas europeas, después de llenar sus necesidades. 
El productor boliviano no necesita enviar su cosecha al 
otro lado del Atlántico ; le basta colocarla en las márge- 
nes del Paraguay ; el intermediario entre el productor y 
el consumidor se apodera de esos productos á bajo pre- 
cio para revenderlos en el exterior á un precio mas alto, 
dándoles la carta de nacionalidad del pais de donde se 
hace la exportación. Este intermediario no puede ser 
otro que el comercio argentino, que hoy extiende por la 
potencia de sus capitales su acción monopolizadora y 
fecunda hasta el Paraguay. Las diferencias del precio 
de compra en la rejion productora y de venta en las pla- 
zas de consumo, quedan á favor de la especulación argen- 
tina. 

Pero, diráse, muchos de los productos bolivianos pue- 
den exportarse tanto del Paraguay, de la misma Repú- 
blica Arjentina, cuanto de las costas del Brasil. No lo ne- 
gamos. Mas admitiendo la igualdad de precios, ¿ qué 
artículo preferirá el consumidor europeo } ¿ El de calidad 
mediocre ó el de calidad superior ? Indudablemente el 
último. Es decir que el producto boliviano, que puede 
colocarse en el extranjero al mismo ó menor precio que 
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los similares de otras procedencias, será preferido en el 
consumo por la excelencia de su calidad, que ningún simi- 
lar puede disputarle. Esto es precisamente lo que ahora 
sucede con los productos bolivianos de larejiondel Beni, 
especialmente con el cauchut ; su calidad infinitamente 
superior al mismo producto del Brasil lo hace preferible 
en los mercados de Inglaterra, razón por la cual el comer- 
cio de aquel país lo monopoliza, en cuanto le es posible, 
para no ver desalojado su similar de condición inferior. 

Mas, prescindamos por un momento de las ventajas 
que reportaría al comercio arjentino la nacionalización 
de los productos bolivianos ; admitamos que estos ni se 
consuman ni se adquieran con objeto mercantil ; todo lo 
mas que ocurriese seria la exportación directa de esos 
productos á los mercados europeos. El industrial boli- 
viano buscaría plazas mercantiles mas distantes no en- 
contrando mercado próximo. De todos modos sería él 
quien corriese todos los riesgos. 

No sucede lo propio respecto de los productos arjen- 
tinos con relación al consumo boliviano. Hoy indudable- 
mente solo se consumen en Bolivia mercaderías extran- 
jeras en plazas argentinas en pequeña escala, así como 
acémilas y algunos tejidos que se fabrican en las Provin- 
cias del norte; no es posible tomar este comercio como 
base de cálculo; es necerario pasar de este estado em- 
brionario y mirar un poco mas lejos. La República Ar- 
jentina es un país nuevo, exportador de materias primas; 



CAPÍTULO Vil 241 

las lanas y las pieles pagan lo que consume, dejando un 
déficit en contra; persistiendo en esta esfera le será difícil 
encontrar el equilibrio de su balanza comercial, quedando 
sujeta á las imposiciones de la industria europea. Entre- 
tanto, su posición jeográfica y la naturaleza de sus mis- 
mos productos de exportación le vienen marcando una 
' esfera distinta. País productor de lanas y de pieles tiene 
que ser fabril ; país vecino de tres Estados consumidores 
de telas extranjeras, el Estado Oriental, el Paraguay y 
Bolivia, tiene que satisfacer esas necesidades en prove- 
cho suyo y de sus vecinos, desalojando la mercadería 
extranjera. Decimos en provecho suyo, porque la expor- 
tación actual de sus materias primas, independiente- 
mente del beneficio que pudiera dejarle la fabricación, 
le arrebata anualmente una enorme suma que se repar- 
ten y aprovechan los trasportes, las comisiones de venta, 
los gastos de transformación de esas materias y las uti- 
lidades que sobre esos gastos percibe el comercio mayo- 
rista. Los vellones de lana que salen del puerto de Buenos 
Aires con un valor bajo, vuelven duplicados ó triplicados 
de precio convertidos en telas, después de haber derra- 
mado en el exterior todo el oro que esa transformación 
ha ocasionado. El industrial arjentino que ha apacentado 
el rebaño, que ha mejorado la especie, que ha recojido 
prolijamente el vellón, con el cual podia vestirse á poco 
precio, envía el fruto de su labor afuera para que lo 
vistan á precio de oro. Paga su traje al mismo tipo que 

16 
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el que abonan los Estados vecinos que no se han tomado 
el trabajo del cultivo, y librando su cosecha al exte- 
rior, lleva fuera de casa sus mas pingües beneficios. 

Hé aquí cómo el productor nacional enriquece al in- 
dustrial europeo con perjuicio suyo y de los Estados 
limítrofes, que podían adquirir á bajo precio todas las 
manufacturas procedentes de la peletería y de la produc- * 
cion lanar. Hace algunos años (en 1877), exponíamos es- 
tas mismas ideas en un somero estudio que hicimos 
acerca de la ley de Aduana, que conceptuábamos como 
la clave de la cuestión relativa al desarrollo de las indus- 
trias arj entinas. Indicábamos á la sazón que dicha ley, 
sin declararse abiertamente proteccionista, debía tender 
á fomentar el establecimiento de todas las industrias de 
que es suceptible el país, sin mostrarse hostil á las im- 
portaciones extranjeras ; es decir, adoptábamos por 
base un sistema ecléctico de derechos proporcionales, 
compensatorios, que hiciesen posible la competencia en- 
tre la manufactura europea y la manufactura nacional, 
dejando la elección al consumidor. De este modo, en 
igualdad de precios, este preferiría aquel que le ofreciera 
mejores condiciones de duración y calidad, provocando 
así un estímulo directo sobre el industrial arjentino, que 
tentaría obtener esas condiciones para sobreponerse al 
similar importado (i). Anhelábamos, pero no podíamos 

(i) La Aduana Nacional ; estudio teórico-práctico por el autor y 1877. 
En 1 881, los mas respetables Jefes délas industrias nacionales, tanto de 
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sostener abiertamente la adopción del sistema protec- 
cionista en lo que concierne á procurar la aclimatación 
de las industrias fabriles que se relacionan con la prin- 
cipal producción de materias primas que produce el 
pais, á la vez que liberal en cuanto á las que proceden 
del extranjero ; pero teníamos en cuenta que en muchos 
de los Estados híspano-americanos, por no decir en to- 
dos, los principios liberales adoptados como base de las 
instituciones políticas se toman, también, como norma en 
asuntos económicos. Efecto de ideas universitarias muy 
avanzadas ó de un liberalismo poco reflexivo, nuestro 
modo de pensar no habría encontrado apoyo en la opi- 
nión del publicismo, aún cuando lo encontraba amplia- 
mente en la de los hombres de industria que conocen 
por experiencia la necesidad de buscar un equilibrio de 
fuerzas en la esfera de la producción industrial, ya que 
mas no sea, en bien del desarrollo parcial de ésta. 

Han transcurrido algunos años ; los productos de la 
ganadería han crecido enormemente, si bien soportando 



la Capital como de las Provincias presentaron al Congreso Argentino 
una petición conducente á la reforma de varios artículos de la Ley de 
Aduana para 1882. Dicha solicitud venía acompañada de la segunda edi- 
ción de nuestro citado escrito, precedido del siguiente benévolo juicio: 

** Tenemos el honor de reproducir el brillante trabajo del señor Vaca 
Guzman, porque él es oportuno, porque en pocas pajinas encierra gran- 
des demostraciones, porque hasta hoy nadie ha abordado esta cuestión 
de vida ó muerte para el país como él, y porque, finalmente, su patrió- 
tico desinterés y bello ejemplo, debemos hacerlo conocer y deseamos 
que tenga imitadores. Buenos Aires, Julio 11 de 1881. — L05 Peticio- 
fiantes," 
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en los mercados de exportación las oscilaciones orijina- 
das por la competencia de los similares procedentes de 
Australia y otros países, creando frecuentemente situa- 
ciones harto difíciles ó contingentes para el productor 
nacional. Las ideas liberales han venido predominando 
en beneficio de los países fabriles y faltos de materias 
pfimas como la Inglaterra, la Bélgica, Francia, etc., y 
subsistirán hasta que se produzca el hecho lógico, ine- 
vitable de una depreciación sensible de los productos 
arjentinos en los mercados europeos por la abundancia 
de los similares procedentes de las colonias inglesas y 
holandesas, en las cuales el desarrollo de la ganadería 
adquiere un grado alarmante para los productos hís- 
pano-americanos. 

Producírase con las pieles y las lanas una crisis aná- 
loga á la que afectó por tanto tiempo á los Estados Uni- 
dos con el algodón, producto que constituía una de las 
mas altas cifras de su exportación y que fué paulatina- 
mente despreciado por la producción similar de la India. 
Fué necesario entonces cerrar la puerta de la Aduana 
para valorizar las lanas y las pieles por medio de la 
transformación fabril y mantenerla clausurada por todo 
el tiempo necesario al desenvolvimiento de la industria 
nacional. Así se hizo, y aquella República presentó en 
pocos años el fenómeno prodigioso de poder competir 
con ventaja con los centros fabriles mas importantes de 
Europa. Los hechos impondrán un réjimen análogo, el 
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cual desoyendo, como aquellos desoyeron, la grita de 
los centros fabriles de Europa, sostenedores del. libre 
cambio que les proporciona la materia prima al precio 
venal de la competencia acumulada, se abrirá camino, 
creará nuevas fuentes de riqueza y el país podrá rea- 
brir las puertas de la Aduana el dia en que la produc- 
ción nacional manufaturera pueda competir victoriosa- 
mente con las mercaderías del viejo mundo. 

Pero, en esta cuestión hay algo mas que el interés 
puramente arjentino, existe de por medio el interés de 
los Estados que forman la federación mercantil del Plata, 
futuros consumidores de las fábricas arjentinas por 
la inmediación y por la consiguiente baratura de pre- 
cios. Es toda esa masa de población, sujeta hoy á las 
imposiciones de la industria europea, la que tiene que 
recojer beneficios directos del desarrollo fabril de la Re- 
pública, tanto porque él satisfacerla sus necesidades á 
menor costo, cuanto porque sus fábricas tienen que 
atraer los productos naturales de aquellos para su ela- 
boración manufacturera, dando un vuelo inmenso á la 
cultura del suelo. 

Asi, el algodón, producto silvestre del Oriente bolivia- 
no, inexplotado hoy dia porque la exportación á Europa 
no le reporta beneficios, á causa de las distancias, encon- 
trará su mercado propio, seguro, estable, en las fábricas 
arjentinas, cuya misión es proveer y servir las necesida- 
des de los cuatro Estados que limitan con la nación fabril. 
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Tal es la latitud y trascendencia de la vinculación 
mercantil entre Bolivia y la República Argentina : cam- 
bio y monopolio de productos naturales en la esfera 
mercantil; fomento del cultivo de esos productos, y en- 
riquecimiento reciproco por la influencia de la acción 
poderosa de las fábricas del Plata. 



IV 



La República del Paraguay tampoco ha apreciado 
hasta ahora lo que importa para sus intereses la atrac- 
ción del comercio boliviano. Esto procede del aislamiento 
en que ha vivido uno y otro país y de sus, hasta el pre- 
sente, ningunas relaciones mercantiles. 

Es indudable que el Paraguay posee valiosos pro- 
ductos agrícolas, como la caña de azúcar, la yerba-mate, 
el tabaco, maderas de construcción, el café y el algodón, 
etc. Pero tiene la desventaja de que estos mismos pro- 
ductos se encuentran en el territorio de Corrientes y en 
el Chaco arjentino, lo cual hace posible la competencia 
con estos últimos, colocando á los primeros en una si- 
tuación precaria en el mercado exterior. El incremento 
productor é industrial de la Provincia de Corrientes, que 
llegará tarde ó temprano, tiene que ejercer una acción 
poco favorable para el Paraguay, porque á medida que 
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aquella acreciente su producción desvalorizará los fru- 
tos similares de este. Mas próxima la primera á la 
boca del Plata, y por tanto al Atlántico, le es posible co- 
locar su exportación en el exterior con mas ventajas que 
el segundo, que se encuentra en una rejion mediterrá- 
nea. La apatía industrial de Corrientes y la despobla- 
ción del Chaco arjentino han sido hasta ahora un bene- 
ficio para el Paraguay ; el dia que aquellos territorios 
constituyan un factor de producción, el menoscabo de 
los intereses productores del Paraguay será inevitable. 

Manteniéndose aislada esta Nación en la extremidad 
de un Estado enormemente productor de artículos simi- 
lares, como la República Argentina; alejada de la cor- 
riente mercantil por su situación remota, su robuste- 
cimiento, por mucho que fuese, alcanzará el grado 
secundario y obligado de todos los pueblos ajenos al 
contacto mercantil activo. Pero, esta condición cambia 
radicalmente si el Paraguay de centro productor aislado, 
se convierte en centro de movimiento comercial. Esta 
transformación está señalada por la naturaleza ; no es 
otra que su vinculación con Bolivia. Colocado el Pa- 
raguay entre esta Nación y la Confederación Arjentina, 
las relaciones comerciales de los dos Estados vecinos á 
través de su territorio le hacen jugar un papel litoral 
importantísimo, pues queda constituida de hecho en 
mtermediaria de los cambios entre esos dos países. 

Mas aún, el Paraguay puede llegar á constituirse en 
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el mercado de Bolivia en lo que concierne al consumo de 
mercaderías extranjeras. Actualmente el comerciante 
de Santa Cruz, que es el que se ha radicado casi defini- 
tivamente en el Plata, después de atravesar la rejion de 
Chiquitos hasta la Bahia de Cáceres, desciende por la 
via fluvial hasta Buenos Aires ó Montevideo para hacer 
su compra de manufacturas. Lo propio hace el comer- 
ciante paraguayo. Si el comercio de Asunción proveyese 
sus depósitos directamente de Europa, como puede 
hacerlo fácilmente, el consumidor cruceño no necesi- 
taría descender hasta la boca del Plata, puesto que podia 
efectuar sus provisiones en aquella capital en condiciones 
mas acomodadas y con menos pérdida de tiempo. El 
comercio asunceño no ha pensado en esto, tanto por- 
que no conoce la importancia de los consumos del 
Departamento boliviano de Santa Cruz, cuanto porque 
sus operaciones se hallan limitadas dentro de un radio 
todavía reducido. Entretanto, cortado el obstáculo del 
Chaco Oriental, todos los Departamentos del Este boli- 
viano harán de la plaza de Asunción su mercado 
propio por la inmediación, que importa economía de 
tiempo y de gastos. 

Desenvolvamos algo mas este concepto. 

Mucho se ha ponderado la riqueza vejetal del Para- 
guay; mucho se ha escrito sobre las ventajas de explo- 
tación de esa riqueza. Con este motivo se le ha juzgado 
como país productor llamado á un vastísimo porvenir. 
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Considerado el Paraguay aisladamente, todo es evidente, 
produce y puede producir mas de lo necesario para el 
sustento de una numerosa población, quedándole un 
excedente enorme de productos para la exportación. 
Mas, descartando la cuestión del consumo interno y 
estudiándola bajo el punto de vista del comercio exte- 
rior, que es el que labra la riqueza interna, ese porvenir 
no es tan lisonjero como á primera vista parece. Ya he- 
mos dicho que la exportación de sus productos está 
sujeta á las competencias de los similares procedentes 
de las provincias argentinas que se le avecinan, compe- 
tencia que puede afectar su producción en condiciones 
proporcionales al desarrollo que adquieran en el Chaco 
y en Corrientes el cultivo del café, la yerba-mate (cuyo 
uso disminuye diariamente), la caña de azúcar y el ta- 
baco. Como mero país productor de artículos tropicales, 
dada la situación en que se encuentra, el porvenir que 
se le señala no tiene la importancia que se le atribuye. 
Mas, si como tal está sujeto al capricho de la compe- 
tencia, que á veces arruina, en cambio su posición jeo- 
gráfica le señala un rol muy distinto, mucho mas vasto 
y mas seguro; el rol de país mercantil por excelencia. 
Hemos dicho que abierta la comunicación á través del 
Chaco Oriental el comercio de los Departamentos del 
Este de Bolivia se inclinarán á sus mercados lójicamente. 
¿ Cuáles son esos Departamentos y qué importancia tie- 
nen en la esfera comercial.^ Esos Departamentos son 
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Tarija, que puede situar su mercado en la Villa Hayes 
siguiendo la ruta que hemos indicado en el capítulo an- 
terior ; Chuquisaca, que se inclina mas hacia el Para- 
guay que hacia el Pacífico, y Santa Cruz de la Sierra que 
pertenece á la zona del Chaco. Estos tres Departamentos 
cuentan con una masa de población no menor de 500,000 
almas, cuyos consumos de mercaderías extranjeras, que 
puede estimarse actualmente en mas de 3.000.000 de 
fuertes por año, tienen que buscar las plazas mercantiles 
mas próximas, ó lo que es lo mismo, las que le sean 
mas ventajosas, abandonando las onerosísimas que hoy 
frecuentan. El Paraguay, sin tomar en cuenta varios 
artículos propios que puede importar á Bolivia, consti- 
tuyéndose, ya como mercado propio de los artículos 
extranjeros que consume el Este boliviano, ó como 
mera factoría del comercio de tránsito destinado á 
aquella Nación, desempeña siempre el rol de país mer- 
cantil por excelencia, cuyas plazas tienen que ser el de- 
pósito central de importación de las manufacturas 
extranjeras, de las mercaderías de las fábricas argentinas 
y de los frutos de su propio suelo. 

He ahí cómo la concurrencia del comercio boliviano 
en las márjenes del rio Paraguay coloca á la República 
de este nombre en una situación intermedia envidiable, 
constituyéndola en el núcleo de los cambios de los dos 
Estados que se le avecinan, de uno de los cuales no re- 
porta actualmente ningún beneficio. 



CAPÍTULO VII 2$ I 



Pero, ¿qué causas han podido retardar hasta ahora 
esta confederación mercantil, esta mancomunidad eco- 
nómica, fuente de paz y de prosperidad para los países 
del Plata? Vamos á decirlo. Por una parte ha influido 
la subordinación de Bolivia hacia el Pacífico, cuyas cau- 
sas hemos expuesto con algún detenimiento al estudiar 
la acción de la colonización española en el Alto Perú. 

Por otra, el aislamiento en que estos países han vivido 
durante el largo período de su organización política. La 
Independencia fraccionó la unidad del Rio de la Plata ; 
los Estados que surjieron de este fraccionamiento, faltos 
de experiencia, ejercitando inmoderadamente los dere- 
chos de libertad que habían conquistado, cayeron pri- 
mero en la anarquía y después en el despotismo ; la vida 
nacional concentrada toda en el interior de cada Estado, 
no segura y vacilante ante los rudos golpes de las ambi- 
ciones del caudillaje, no permitían extenderla mirada 
mas allá del límite de sus propias fronteras. Esta excita- 
ción, hija del choque de dos corrientes opuestas, el pre- 
torianismo que tentaba imponerse en provecho de los 
mas fuertes, y los principistas que aspiraban á hacer 
triunfar los preceptos de la democracia, enjendró una 
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lucha sin tregua que debia perpetuarse hasta el dia en 
que lograse triunfar la causa del interés popular sobre 
los de la feudalidad que se hablan entronizado en nom- 
bre de la Repübhca. La administración gubernativa, 
lejítima ó bastarda, concretaba su acción al radio de 
la política interna para atender necesidades impuestas 
por la condición de la época. La acción externa, previsora 
y lata de la administración en la esfera económica, no se 
mostraba ni podia subsistir sobre un suelo movedizo, ins- 
table, á veces envuelto en la oscuridad de los despotis- 
mos inconscientes. 

Se ha necesitado de la disciplina de medio siglo para 
que pueda aplacarse la concupiscencia de las ambiciones 
del caudillaje brutal y hacer imperar un réjimen estable, 
bajo cuya garantía han principiado á desenvolverse los 
elementos del trabajo. El dia que estos han comenzado 
á crecer, han sentido necesidad de dilataciones y es recien 
entonces que se ha mirado mas allá de la frontera patria. 
Esta dilatación simultánea, partiendo de distintos pun- 
tos, se ha ido amalgamando poco á poco, ha adquirido 
conciencia de sus necesidades, ha medido el poder de 
sus ventajas y se ha traducido después en una aspira- 
ción uniforme. 

Sin embargo, cuestiones de orden trascendental han 
retardado su acción sembrando estorbos en el camino 
que estaba destinada á recorrer. Nos referimos á las 
complicaciones creadas por la demarcación de fronteras, 
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aún indefinidas entre los tres Estados que buscan su 
mancomunidad económica. Y no es que esas cuestiones 
sean por su naturaleza insuperables, no es que faltedlos 
hombres de Estado la suficiente voluntad para cortar 
esos litijios ; no es que ellos no comprendan la necesidad 
de solucionarlos decorosamente ; es que, los impulsos 
del amor patrio salvando á veces el Umite de lo razona- 
ble, llegan al paroxismo y acumulan obstáculos sobre 
obstáculos complicando ó agravando cuestiones que sen- 
timientos levantados y justos pueden solucionar equita- 
tivamente. En estos litijios, en los cuales frecuentemente 
se notan confusiones heredadas de la administración 
colonial (i), la lójica reposatla y fría encuentra siempre 
que ellos se complican, no tanto por lo contradictorio 
de la contención, sino porque la razón serena y el espí- 



(i) El Doctor D. Carlos Tejedor en la Memoria que presentó al Con- 
greso de 1874 como jefe de la Cancillería Arjentina, con ocasión de la 
cuestión de límites con Bolivia, refiriéndose á los títulos de dominio ter- 
ritorial, decia : 

*' Las divisiones y subdivisiones territoriales no fueron siempre claras 
ni en las cédulas que las contienen, dadas las mas veces sin conocimiento 
bastante del terreno, ni en la ubicación práctica que de ellas se hizo por 
autoridades ignorantes ó brutales conquistadores. Determinándose tam- 
bién con frecuencia distintos límites á la jurisdicción administrativa, 
judicial, relijiosay militar, las nuevas divisiones lejos de aclarar aquellas 
solo sirvieron para aumentar la confusión. No queriendo resolver las 
cuestiones de límites sino por estos datos, habria compulsa y pleito para 
diferentes jeneraciones. El Gobierno Arjentino no esquiva la discusión 
en este terreno ; pero sostiene con otros en América que la mejor regla, 
la mas justa y al mismo tiempo la única práctica seria la posesión del 
año diez, conforme en todo con grandes divisiones naturales y hechos 
históricos pasados á nuestra vista. " 
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ritu de conciliadora previsión pesan un tercio, y las afec- 
ciones patrias, á veces apasionadas, pesan los otros dos, 
haciéndose difícil establecer el equilibrio. 

Estas cuestiones, decimos, enjendrando desconfianzas 
recíprocas, extraviando siempre el patriotismo, irritan 
los ánimos, enfrian las afecciones de pueblo á pueblo 
y mantienen un aislamiento infecundo que cierra el 
paso á las mas nobles y lejítimas aspiraciones. ¡ Antino- 
mia sorprendente ! Los intereses económicos con su rea- 
lidad convincente, palpable, revelan la armonía, la 
homojeneidad , estableciendo la ley de atracción que 
preside la unión de estos pueblos ; los intereses territo- 
riales, bien ó mal comprendidos, se interponen y tien- 
den á crear desacuerdos, á romper esa armonía lójica 
y necesaria entre naciones vinculadas por el imperio de 
leyes naturales incontrastables. 

Es así como Bolivia, á pesar de las buenas relaciones 
que mantiene con sus vecinos la República Arjentina y 
el Paraguay, aún permanece desvinculada de la parti- 
cipación que le corresponde en el movimiento comercial 
y político de los Estados del Plata, de los cuales es un 
factor directo é importante. Muchos hombres de Estado 
así lo han comprendido, muchas necesidades lo impo- 
nen, pero en medio de las aspiraciones mas nobles 
y jenerosas se levanta siempre esta enorme mole que es 
menester hacer á un lado para que las corrientes del 
progreso, las afecciones de la sangre, el interés recí- 
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proco, puedan estrecharse en una unidad sincera, ro- 
busta é inquebrantable. 

Al colocar la nacionalidad boliviana entre las que cons- 
tituyen el núcleo político del Plata podría conceptuarse 
que nuestro juicio procede de sentimientos de afección 
apasionada, de errores de criterio, de una aspiración 
irrealizable. Necesitamos apoyar nuestro aserto en opi- 
niones imparciales, en juicios mas autorizados que el 
nuestro, que, antes que nosotros, han señalado este en- 
lace como consecuencia de nuestra vecindad sobre el rio 
Paraguay. Invoquemos esas opiniones. 



VI 



Pertenece al General Bartolomé Mitre, cuyo juicio 
como pensador es justamente respetado, el honor de 
haber sido uno de los primeros estadistas que cono- 
ciendo la condición litoral de Bolivia en las márjenes 
del Paraguay, comprendiera la importancia y la necesi- 
dad de dar á este país acceso al Plata, reconociéndole 
los derechos territoriales que le corresponden en el ter- 
ritorio del Chaco. En una importante sesión de la Cá- 
mara de Senadores de 1872 manifestó su pensamiento 
en este sentido, habiéndolo ratificado mas tarde en el 
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carácter diplomático que investía, y en momentos so- 
lemnes para el destino de estos pueblos. 

En efecto, en el Memorándum que elevó á la Canci- 
llería arjentina en Agosto de 1873 acerca de la misión 
que le fué confiada, conducente al arreglo de los límites 
con la República del Paraguay, se expresaba en estos 
términos: *'E1 propósito de la República Arjentina, 
como solemnemente lo ha declarado, no es apoderarse 
de territorios que no le pertenezcan ó no le hayan per- 
tenecido, ni usar del derecho de la victoria en el estado 
actual de la cuestión, sino traer á las márjenes del Pa- 
raguay el comercio de todos los ribereños, inclusos Boli- 
via y el Brasil, para poblar en común esos desiertos hoy 
improductivos, garantiendo y haciendo práctico el prin- 
cipio de la libre navegación de los ríos, y en tal sentido 
no puede mirar sino como una conquista de la civiliza- 
ción que el Paraguay y Bolivia se establezcan conve- 
nientemente á la márjen derecha del rio Paraguay 
desde el grado 20 al 25 de latitud, con las rectificaciones 
de fronteras que los límites naturales aconsejen", (i) 



(i) El reputado geógrafo Coronel D.José Arenales en su obra sobre 
el Chaco, que hemos ya citado, se expresa en estos términos respecto 
de los títulos de dominio relativos al chaco Boreal y Central : 

" Desde luego, no cabe duda alguna con respecto á la Provincia de 
Chiquitos, perteneciente al Departamento de Santa Cruz de la Sierra en 
la República de Bolivia. Fuera de Chiquitos hacia el Sur, donde se ha- 
llan las tres secciones (del Chaco) ya demarcadas (setentrional, central y 
austral), toda cuestión que no sea entre la República de Bolivia y el Rio de 
la Plata es del todo impertinente. En tal concepto tampoco debe quedar 
duda alguna sobre la pertenencia á favor de la primera (Bolivia) en cuanto 
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Lo Único que podría observarse á este juicio es la la- 
titud dentro de la cual se señala la participación que 
Bolivia debe tener sobre el rio Paraguay, sin tomarse 
en cuenta los derechos que aquella ha invocado persis- 
tentemente sobre el Chaco Central. Sin entrar por nues- 
tra parte en apreciaciones al respecto, ajenas al ca- 
rácter de este escrito, es digno de notarse que uno de los 
hombres de mayor prestijio en la República Arjentina 
haya venido patrocinando en las Cámaras de su país y 
en la diplomacia la participación que á Bolivia corres- 
ponde en las rejiohes del Plata (i). 

A su vez el ilustrado publicista D. Juan B. Alberdi en su 
estudio acerca de los Estados del Pacífico y las rejiones 
orientales de nuestro continente, después de señalar á 
Bolivia como una potencia necesaria para el manteni- 
miento del equilibrio americano, decia : 



á la sección setentrional (al Norte del Pilcomayo), como no lo hay en 
cuanto á la austral (situada al Sur del Bermejo) á favor de la segunda 
(la República Arjentina). La central es, pues, únicamente la que con el 
tiempo puede ser materia de una negociación entre ambos Estados. Esta 
sección contenida entre los Rios Pilcomayo y Bermejo se deriva inmedia- 
tamente de las cerranías de Tarija y Senta, y mantiene su contigüidad 
natural con el territorio de Oran, perteneciente á Salta. " 

(i) El Señor Cíeneral decia, en el citado Memorándum respecto del 
Chaco Central, lo que sigue : •' La República de Bolivia, que en un prin- 
cipio limitaba sus pretensiones hasta el grado 22 y después hasta la 
marjen setentrional del Pilcomayo, las extendió mas tarde hasta la orilla 
izquierda del Bermejo; pero últimamente las ha encerrado dentro de 
aquel límite ". Es probablemente fundado en este concepto de carácter 
general que el eminente estadista señalaba los territorios situados al norte 
del Pilcomayo como los únicos destinados á dar acceso á Bolivia en la 
rejion del Plata. 

17 
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'* Bolivia que tiene por límites al Occidente el océano 
Pacífico y al oriente las márjenes del rio Paraguay, vive 
sin embargo aislada y sin puertos en perjuicio suyo, de 
la América y del mundo comercial. Bolivia posee los mi- 
nerales de Potosí que han hecho en la historia ameri- 
cana el nombre del Perú sinónimo de opulencia. Vias de 
comunicación es todo lo que necesita ese país privile- 
jiado para resucitar al mundo de las riquezas. Conven- 
cido de eso, Sucre dio á Bolivia en el Pacífico el puerto 
de Arica por un Tratado que firmó con el Perú. Pero el 
General Santa Cruz que halagaba al Perú para traerle 
á la Confederación en que meditaba desde entonces, 
dejó ese Tratado sin aprobación y á Bolivia sin mas 
puerto que el de Cobija. Ese contraste redunda hoy en su 
fortuna, obligándola á buscar en la familia arjentina de 
su oríjen, por sus puertos fluviales que la traen al Plata y 
al Atlántico, la resurrección de su antiguo explendor. 

" En efecto, ribereña del rio Paraguay y de otros 
afluentes indirectos del Plata, Bolivia es una de las Re- 
públicas litorales que forman el grupo de los Estados 
del Plata. Dos tratados célebres le confirman y consa- 
gran ese puesto jeográfico, el de San Ildefonso, celebra- 
do entre España y Portugal en 1777, y el ;de San José de 
Flores de 10 de Julio de i8«)3, celebrado para la liber- 
tad de los afluentes del Plata entre la Confederación 
Arjentina y Francia, Inglaterra y Estados Unidos. " 
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** A la América toda interesa que Bolivia reasuma su 
carácter de Estado oriental y litoral, con el doble fin de 
cortar los conflictos del Pacífico que debilitan su acción. " 

Estas dos opiniones, que por la autoridad que revisten 
pueden reputarse como la expresión del criterio de los 
estadistas arjentinos y de la Nación misma, encuentran 
todavía la corroboración de un juicio del todo ajeno al 
interés que puede enjendrar la vecindad ó la comunidad 
de orijen ; en ese juicio no solo se reconoce la gravita- 
ción de Bolivia sobre el Plata, sino que se reprocha á 
esta Nación haber, en cierto modo, mirado con indiferen- 
cia los intereses que tiene radicados sobre el Paraguay. 
En efecto, el injeniero D. Manuel Sánchez Nuñez, Di- 
rector de Obras Públicas de Puerto Rico, en un intere- 
sante estudio sobre la hidrografia del Rio de la Plata 
que dio á luz en 1879, hablando de las condiciones de 
este país en sus relaciones con el Brasil, decia : 

"Respecto de Bolivia poco hay que decir: desde sus 
dos malogradas exploraciones de navegar el Pilcomayo, 
parece haberse extrañado por completo á las cuestiones 
que se relacionan con la rejion hidrográfica del Rio de 
la Plata. Verdad es que su situación, harto internada 
en las rejiones mas altas del continente y la interposición 
de vastos desiertos, que solo frecuentan las hordas mas 
salvajes de los indios bravos, entre el núcleo de sus po- 
blaciones y la orilla derecha del rio Paraguay, sobre la 
cual tiene algún dominio, parece justificar su política de 
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abstención. Pero, es asimismo verdad que no tiene ra- 
zón para extremarla según lo hace, desde el momento en 
que el Brasil hoy y antes el Paraguay, utilizaron y utilizan 
este abandono para ir posesionándose de dicha orilla. '* 
Estas opiniones confirman nuestro aserto. Pero, no 
puede negarse que hasta 1883, fecha desde la cual Bo- 
livia ha intentado nuevamente buscar salidas al Para- 
guay, acontecimientos imprevistos como la guerra del 
Paraguay, y sobre todo, la indefinición de fronteras han 
motivado la abstención observada, entorpeciendo toda 
acción eficaz conducente á hacer entrar aquella República 
en la unidad económica que forman los Estados del 
Plata. Toca ahora preguntar, ¿hasta cuándo se perpe- 
tuará el divorcio mercantil en que viven estos pueblos á 
causa de su indefinición de fronteras? ¿ Será imposible á 
los sentimientos de justicia y de equidad de estos tres 
pueblos sobreponerse á las aspiraciones de orden se- 
cundario para consolidar la armonía, estrechar sus vín- 
culos y abrir ancho camino á sus progresos? No lo 
creemos difícil; si fuese posible poner la mano sobre su 
corazón, encontraríamos que no es necesario predicar la 
cordialidad porque ella está hecha ; si interrogamos al 
cálculo, nos dará una solución equitativa é inmediata. 
Mas, si descendiendo mas bajo pedimos voto al egoísmo 
apasionado, al localismo nacional, negará todo acuerdo, 
prefiriendo mantener esta situación estéril, bastante solo 
para alimentar su inactividad y su pequenez retrógrada. 



CAPÍTULO VII 261 



VII 



Se hace necesario interrogar ahora ¿la fundación de 
puertos bolivianos sobre las márjenes del rio Paraguay- 
importa menoscabo para los intereses externos de Boli* 
via que pesan sobre el Pacífico ? De ningún modo. La 
relación mercantil de Bolivia por el Oriente y el Occi- 
dente no se excluyen ; lejos de ello, esa división persis- 
tirá inmutablemente aún cuando todos los cálculos hu- 
manos pretendieran inclinarla en uno ü otro sentido 
en beneficio exclusivo del comercio oriental ü occidental. 
Hay una ley física que preside y determina esta división; 
esa ley es la configuración del suelo, la estructura pecu- 
liar del ** promontorio americano", el imperio de la 
cordiHera de los Andes, que así como separa las ver- 
tientes fluviales haciéndolas derramarse al Norte, al 
Este y al Oeste, divide en igual sentido las corrientes 
humanas que tienen que seguir fatal é inexorablemente 
la inclinación de las pendientes ó rejiones que habitan. 

Según esa ley, pretender inclinar por medidas de po- 
lítica administrativa el comercio del Oriente hacia el 
Pacifico es lo mismo que proponerse torcer el curso del 
Bermejo y del Pilcomayo para que vayan á derramar 
sus aguas en las costas de Atacama ; aspirar á concen- 
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trar toda la vitalidad industrial del Oeste boliviano en 
las márjenes del Paraguay, vale tanto como intentar 
hacer retroceder las aguas del Beni y el Guapay para 
qye vengan á verterse en las márjenes del Plata. Así como 
la constitución física hace imposible esta trasmutación, 
la diversa situación de la población boliviana en las r ejio- 
nes que habita hace imposible desviarla de sus cauces 
propios, abiertos por el impulso natural, lójico de la 
pendiente ya oriental ü occidental en que se encuentra. 
El promontorio andino ha señalado á Bolivia los tres 
rumbos únicos por los cuales tiene que desenvolver 
su actividad mercantil : la vía del Amazonas, á la cual se 
halla ligado el Departamento del Beni y parte de los de 
la Paz y Santa Cruz de la Sierra ; la del Pacífico, sobre 
el cual gravitan los de la Paz en su rejion media y me- 
ridional y los de Oruro, Cochabamba, Atacama y Po- 
tosí; la del Plata sobre el cual penden los de Santa 
Cruz en sus territorios del sudeste, Chuquisaca, Tarija 
y el Chaco Oriental. A los ojos de la política internacio- 
nal es sorprendente esta triple división y este triple 
contacto de la República con cinco de los Estados ve- 
cinos. El Dr. Alberdi observó esta distribución especial, 
que viene á constituir una garantía en el equilibrio de la 
política internacional de los Estados híspano-america- 
nos, expresando que merece conservarse ese cambio de 
jeografía porque **él sirve á las necesidades del equi- 
librio de raza y de nacionalidad." 
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[ El ilustrado publicista boliviano Dr. Julio Méndez 

: I desenvolvió este importantísimo tema en una serie de 
^ luminosos artículos, en uno de los cuales se expresaba 
I así : 

" Bolivia es un paralelógramo jeográfico de 19 grados 
y medio de largo de Norte, sobre 13 grados y medio de 
ancho de Este á Oeste. Los Andes Occidentales y el Pa- 
. cifico forman la línea del Oeste ; una línea aún imagina- 
:; ría del rio Yavarí al Madera constituye ía del Norte ; los 
; rios ¡tenes y Paraguay, de opuesto curso, el uno al Norte, 

para afluir al Amazonas, y el otro al Sur para cifluir al 
Plata, forman la línea del Este ; el rio Bermejo consti- 
tuye la línea del Sur. 

'' Dentro de este paralelógramo hay tres rejiones dife- 
rentes que con regularidad jeométrica se dividen por 
líneas orográficas y fluviales. Descompondremos la 
figura jeneral del conjunto en las tres superficies com- 
ponentes á cuya concurrencia debe Bolivia el raro privi- 
lejio de pertenecer á los tres sistemas internacionales : del 
Pacífico, el primero ; del Plata, el segundo ; y del Ama* 
zonas, el tercero. Bolivia es como el nudo que ata estos 
sistemas, la transición que los reúne, el centro que los 
jeneraliza en una vasta unidad. Se puede decir que es 
la capital internacional de la América. *' 

Luego, refiriéndose al porvenir mercantil de aquel 
país, agrega : 
** Bolivia es el Estado mas central de la América Es- 
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pañola. Próximos ferro-carriles vaa á pasar por su ter- 
ritorio para unir el Este al Oeste, y el Norte al Sur. 

**Los ferro-carriles continentales del Brasil al Perú 
y de Buenos Aires á Lima, tienen que pasar por allí. Es 
un puente que ha de reunir todos los extremos de la 
América ; y no convendría que su territorio fuese parte 
adherente de ningún Estado. El centro es como la fiel 
de la balanza, y el justo medio de la circunferencia, y 
por consiguiente, la neutralidad por excelencia. Pódrase 
borrar esa nacionalidad del mapa de la América del Sur : 
pero ¿ será dado hacer desaparecer el territorio, la jeo- 
grafía mixta de esa parte del continente, que es de 
donde se deriva el papel internacional de Bolivia ? 

'* Preguntamos, además ¿ese papel es benéfico al sis- 
tema jeneral de medio continente.^ Sin duda que sí, 
puesto que tiene las condiciones de todo centro jeomé- 
trico, de ser esencialmente regulador. La neutralización 
de un Estado semejante es la mas grande ventaja que 
podia proponerse al derecho de jentes americano; 
de tal manera que si Bolivia no existiera, convendría 
crearla. " 

La manera cómo el autor desenvolvía este tema no 
pudo menos de ser simpática en el Plata por la confor- 
midad de vistas que guardaba con el modo de pensar 
de los mas distinguidos estadistas arjentinos. La ne- 
cesidad de la neutralidad é integridad boliviana habian 
sido comprendidas, en cuanto á sus altos fines, no solo 
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por estos sino también por el Perú, cuya prensa fué la 
primera en acojer las ideas del Señor Méndez (i). 



VIII 



Si la situación de Bolivia por su múltiple vecindad con 
varios Estados limítrofes responde á la armonía inter- 
nacional de Híspano-America, ¿ cómo negar que en el 
orden económico está llsunada también á establecer una 
estrecha vinculación con esos mismos Estados ? 

Y sin embargo, con motivo del conflicto boliviano- 
chileno de 1879, parte de la prensa periódica de nuestro 
país ha conceptuado que la construcción de vías de co- 
municación entre el Pacífico y el interior de Bolivia en- 
trañaba un peligro inminente, por lo cual el Estado, en 
resguardo de su soberanía, debia impedir á todo trance 
esa comunicación á fin de asegurar la existencia de la 
Nación. Este juicio, procedente, sin duda, mas que de 
un criterio sereno, de las exaltaciones del patriotismo, 
importaba la aceptación de esta teoría inadmisible: Bo 
livia es un Estado débil, el establecimiento de vías fáci- 
les de comunicación hacia el interior por cualquiera de 



(i) Merecen especial mención á este respecto los artículos que llevan 
estos epígrafes : Bolivia en América y Equilibrio Americano, los cua- 
les fueron reproducidos por el prestijioso diario La Nación de Buenos 
Aires en 1873. 
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las Naciones vecinas que manifiesten tendencias absor- 
bentes, constituye una amenaza y un peligro para la 
Nación ; en obsequio á la estabilidad de ésta no cabe 
otro recurso salvador que el del aislamiento ; hoy las 
tentativas de absorción pueden venir del Norte, mañana 
del Sur, mas tarde del Este ó del Oeste. ¿ Cómo ponerse 
á salvo contra estas latentes agresiones que pueden sur j ir 
en el momento menos pensado ? Rechazando todo medio 
de comunicación fácil que haga posible estos atenta- 
dos. Según esta lójica es menester amurallar las fronte- 
ras de la República para resguardar la vida de la Na- 
ción. Pero no es menester levantar la muralla, basta 
que el país se niegue á recibir los medios de comunica- 
ción que los Estados vecinos le ofrezcan á título de 
vinculación comercial ú otro cualquiera. Es decir, ne- 
gándonos á utilizar los medios de locomoción que ha 
inventado el progreso humano en beneficio del comercio 
universal, encerrándonos dentro de nuestro territorio, 
con nuestros viejos hábitos coloniales, con nuestras in- 
dustrias incipientes, condenadas á la atonía por el aisla- 
miento, salvamos la nacionalidad amenazada y mante- 
nemos la patria que la Revolución de 1809 quiso fundar 
para el bien y la prosperidad de sus hijos y la de todos los 
hombres de la tierra. Los impulsos del patriotismo que 
se desenvuelven bajóla presión de ideas preconcebidas ó 
hijas de situaciones momentáneas y escepcionales, con- 
ducen frecuentemente á las mas paradojales aberraciones. 



CAPÍTULO VII 267 

Por nuestra parte conceptuamos que el medio de res- 
guardar nuestra nacionalidad es justamente la adopción 
del medio contrario ; esto es, poner nuestro país en fácil 
comunicación con todos los Estados que se nos avecinan. 
Ninguna Nación que ha llegado á adquirir personalidad 
en la esfera del derecho internacional tiene facultad 
para aislarse del contacto externo por causas acciden- 
tales y transitorias ; este retraimiento importarla una 
mutilación arbitraria de esa comunidad universal y el 
qnenoscabo de los elementos que cada Estado debe llevar 
para el servicio de las necesidades jenerales, cuyo goce 
pertenece, no solo á los que han nacido dentro de una 
periferia politica, sino á todos los hombres y á todos 
los pueblos. 

Considerar que la independencia de Bolivia quedará 
amenazada de muerte el día que- se establezca una co- 
municación fácil con el Pacífico, es reconocer este ab- 
surdo : que aquella Nación carece de base estable como 
entidad política, que no puede subsistir, dependiendo 
esa existencia de la voluntad ó de la codicia de cualquiera 
de sus vecinos. No admitimos estas teorías que hacen 
descender nuestra condición internacional á la mas de- 
gradante esfera, esto es, á la de un pueblo incapaz de 
defender su vida y su independencia. No hemos llegado 
por ventura á semejante extremidad ! Los pueblos des- 
aparecen por dos causas igualmente poderosas, é igual- 
mente lójicas ; ó porque la relajación de las costumbres, 
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la anarquía creada por las ambiciones, la decadencia del 
sentimiento patrio, la imprevisión administrativa, labran 
la disolución del cuerpo político ; ó porque las condicio- 
nes peculiares de ese pueblo, falsas desde su oríjen, 
hacen imposible esa existencia. En el primer caso la des- 
aparición tiene oríjen interno, procede del elemento 
humano, de la raza, cuya dejeneracion la hace incapaz 
de sustentar la nacionalidad. Se muere por corrupción ; 
por ineptitud. — En el segundo, falto un país de medios 
propios de vida, ó constituyendo por su posición una 
causa constante de discordias internacionales, sucumbe 
por carencia de elementos vitales ó por la ley del interés 
jeneral que es la que prevalece siempre; en este caso 
la desaparición tiene por oríjen causas físicas ó causas 
de orden puramente externo, imperiosas é inevitables. 

En lo que á Bolivia se refiere no vemos que se halle 
afectada de ninguno de estos defectos orgánicos ; lejos 
de ello, en el curso de este trabajo hemos dado á conocer 
los variados productos naturales de su suelo, que hacen 
de ella el país mas rico del globo ; hemos visto, también, 
que su existencia política, en vez de motivar discordias 
internacionales, es necesaria al mantenimiento de la ar- 
monía de los Estados que limitan con su territorio. Lo 
que ha menester para consolidar su existencia y desem- 
peñar el importante rol que le está destinado en Amé- 
rica, son medios de comunicación externa, no barreras 
que la ahoguen y la sofoquen. 
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Los contrastes que han afectado sus intereses en la 
esfera de la política exterior son una luminosa enseñanza. 
Esos reveses demuestran la necesidad de que el país se 
ponga en relaciones fáciles con todos sus vecinos, sin 
afecciones para los unos ni odios para los otros. País 
central, necesita inspirar su política externa en la mas 
estricta igualdad, en los mas elevados propósitos : país 
productor, necesita abrir salidas á todos los vientos, con 
espíritu liberal, para dar acceso á todas las corrientes 
humanas que aspiren á radicarse en su territorio. Para 
arribar á estos resultados ha menester fé y confianza en 
sus propias fuerzas, previsión y tino en su administra- 
ción interna y espíritu conciliador conducente á solucio- 
nar las cuestiones limítrofes que mantiene con los Esta- 
dos vecinos. 

Abrigamos la creencia, sobre este particular, que las 
Naciones con las cuales mantenemos aquellas, inspirán- 
dose en sentimientos de justicia, de equidad, de mutua 
conveniencia ; buscando la cordialidad que enlaza á los 
pueblos y enjendra la paz perpetua y fecunda, se pres- 
ten con espíritu levantado á la demarcación de fron- 
teras, sobreponiéndose á los ciegos apasionamientos 
patrióticos que extravian, dividen y rompen los vín- 
culos de solidaridad internacional. 

La formación de las nacionalidades americanas fué el 
resultado del concurso jeneral y expontáneo de todas las 
Provincias que dependían de la dominación española. 
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Caído el imperio de la Metrópoli le sostituyó la sobera- 
nía popular ; sobre esta base se fundaron los Estados 
que ahora constituyen el núcleo de las naciones entre las 
cuales se halla repartido el territorio de América. Los 
fines de la Revolución fueron otorgar derechos y libertad 
á las Provincias independizadas, bajo cuyo amparo pu- 
diesen prosperar en provecho suyo y en beneficio común. 
¿ Podrían servirse esos intereses, podrían considerarse 
garantidos esos derechos, solidarios por su naturaleza, 
menoscabando estos, limitando ó haciendo imposibles 
aquellos mediante imposiciones de los unos sobre los 
otros ? Si la obra de la Revulucion fué la de dar vida á 
núcleos homojéneos, aptos para la vida autonómica, un 
proceder semejante vendría á destruir esa obra, tra- 
yendo por consecuencia las mas graves y peligrosas 
transformaciones en la jeografia política americana. 
Ahora bien, ante los consejos fríos del cálculo, el interés 
particular y el interés común aconsejan resguardar la 
obra de la Revolución contra todo contratiempo, pro- 
pendiendo cada nacionalidad, no á destruir, sino á dar 
vitalidad á los Estados que forman parte de la gran fede- 
ración internacional de Híspano-América. 

Como el medio esencial para crear aquella no es otro 
que el desarrollo de los elementos económicos, Bolívía 
tiene que ponerlos á su servicio abriendo sus puertas á 
todos sus vecinos, dando término á las disidencias sobre 
dominio territorial y entrando de lleno en el movimiento 
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productor y mercantil que necesita para vigorizar sus 
fuerzas. 

En persecución de estos fines, uno de sus propósitos 
mas firmes é inquebrantables debe ser el de ocupar el 
puesto que le corresponde como Estado del Plata, bus- 
cando este enlace mediante la civilización del territorio 
del Chaco Oriental, que le ofrece vías rápidas de comu- 
nicación hacia el exterior. 



CONCLUSIÓN 



Tenemos la seguridad de que el lector ilustrado que 
haya recorrido las anteriores pajinas nada habrá encon- 
trado de nuevo en esta breve exposición ; es cierto que 
no hemos pretendido decir novedades sobre asuntos 
que perteneciendo al dominio público son materia de 
investigaciones y debates frecuentes. 

Las ideas que consignamos no son mas que el reflejo 
de las aspiraciones jenerales, del juicio detenido de los 
hombres de Estado que aspiran á unificar los pueblos 
del Plata tomando por vínculo el inquebrantable anillo 
de los cambios. Ellas son, también, la interpretación de 
necesidades sentidas en nuestro país, expresadas con 
vehemente anhelo por la prensa periódica. 

Entrañando la cuestión del Chaco tantos y tan diver- 
sos intereses, juzgamos, al emprender este trabajo, que 
nunca estaría de mas que algún espíritu paciente con- 
densase esas ideas dispersas, las englobase y les diese 
una forma concreta y definida, por imperfecta que ella 
fuese, á fin de que pensadores y estadistas entendidos 

i8 
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les impriman formas apropiadas para hacerlas prác- 
ticas. 

En el curso de este estudio hemos procurado exponer 
sinceramente nuestro modo de pensar, rindiendo home- 
naje á la verdad, reflejando nuestra situación tal como 
ella es, huyendo de lisonjas patriotei'as y engañosas, que 
si bien halagan á la jeneralidad, dañan el interés nacio- 
nal porque perpetúan errores é ideas extraviadas. 

Si nuestra labor de recopilación, si nuestros juicios 
sobre las diversas cuestiones que exponemos mereciesen 
acojida de parte de nuestros compatriotas, considera- 
remos útilmente empleadas las horas invertidas en este 
rápido bosquejo. 

Mas, si así no fuese, nos quedará la satisfacción de 
haber cumplido con nuestro deber emitiendo algunas 
ideas que en nuestro concepto se relacionan con los in- 
tereses vitales y con la prosperidad de nuestro país. 
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OFICINA DE TIERRAS Y COLONIAS 
decreto relativo á su creación 

Gregorio Pacheco 

Presidente Constitucional déla República. 

Considerando : 

Que para atender y regularizar la administración de las Colonias 
existentes en el Gran Chaco y en las diversas rejiones de la República, 
así como para impulsar su desarrollo y preparar la fundación de otras 
nuevas, es indispensable determinar las atribuciones que corresponden á 
la sección de Colonias, adscrita al Ministerio de Relaciones Exteriores ; 

Entretanto se dicte la ley orgánica, en uso de la facultad que me 
otorga el artículo 89, atribución 5* de la Constitución ; 

DECRETO : 

Art. I®. — Se establece una oficina de Tierras y Colonias bajo la di- 
rección del Ministro del ramo. 

Art. 3*». — Las atribuciones y deberes que corresponden á esta oficina 
son : 
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I o Llevar un libro especial en que se rejistren las leyes, decretos y 
resoluciones que se hubiesen dictado y se dictaren en adelante sobre 
exploraciones, demarcaciones de límites, concesión, explotación y pobla- 
ción de los terrenos del Estado ; así como de las que se refieren al go- 
bierno y administración de las Colonias; 

2** Rejistrar en otro libro la correspondencia oficial, las providencias 
que se dictaren sobre asuntos particulares, los nombramientos de emplea- 
dos, injenieros, ajentes y comisionados especiales; 

3^ Levantar el cuadro jeneral de las colonias existentes, anotando 
las que hubiesen desaparecido, y formar la estadística de cada una de 
ellas, no solamente respecto del movimiento y condiciones de su pobla- 
ción, sino también de su topografía, extensión y accidentes del terreno, 
con descripción de su riqueza en los tres reinos; 

4<^ Llevar un rejistro jeneral de las tierras públicas que hayan sido ad-r 
judicadas y de las que hubiesen sido vendidas, determinando, en cuantp 
fuere posible, su ubicación, superficie métrica, sus actuales poseedores y 
los establecimientos agrícolas, de ganadería y de otras labores que se 
hubieren formado en ellas. 

Los actuales poseedores ú ocupantes de terrenos del Estado por con- 
cesión del Congreso ó por cualquier otro título, procederán á registrarlos 
en la oficina de Tierras y Colonias dentro de los seis meses siguientes á 
la publicación de este decreto; 

5<* Cuidar de la fiel aplicación de las sumas destinadas al pago de 
los haberes correspondientes á las fuerzas que guarnecen las colonias, al 
suministro de su vestuario y útiles, y á la provisión de víveres; 

6<* Llevar la contabilidad de los fondos invertidos en la conservación 
de las colonias y en la exploración de los territorios colonizables; 

7* Recopilar diseños, dibujos, mapas, planos topográficos, orijinales 
ó tomados en copia, informes y estudios de exploración, y procurar, con 
estos datos, la formación de un mapa jeneral de Bolivia que comprenda, 
con demarcaciones precisas, todos los territorios colonizados y coloniza- 
bles, y cuidar de la publicación de este mapa jeneral, acompañado á la 
vez de una reseña estadística, comercial é industrial de Bolivia y de 
un resumen de las leyes que garantizan los derechos y libertades de los 
extranjeros que ingresan en el país. Los planos particulares de cada te- 
rritorio se publicarán, también, con la descripción mas completa de sus 
riquezas y ventajas industríales; 

8* Recopilar, igualmente, los estudios prácticos y descriptivos sobre 
la Zoolojía, Botánica y Mineralojía de las rejiones del Beni, Chiquitos» 
Gran Chaco, Yuracarés, Caupolican, Madre de Dios y demás territorios 
colonizables del Estado; 

9® Investigar, recojer todos los datos hidrográficos reconocidos por 
los exploradores, respecto de la navegación de los ríos Paraguay, Pilco- 
mayo, Beni, Purus y Madre de Dios, y de las condiciones favorables de 
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los territorios ribereños para la habilitación de puertos y el establecí* 
miento de colonias. 

Art. 3<». — Transitorio. Por ahora y mientras el Poder Lejislativo provee 
y determine el personal de la Oficina de Tierras y Colonias, atenderán á 
su servicio los oficiales del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

El ^Ministro de Relaciones Exteriores y Colonización queda incargado 
de la ejecución y cumplimiento del presente decreto. 

Dado en la Casa de Gobierno de la Paz, á los veintidós dias del mes de Febrero de , 
mil ochocientos ochenta 7 seis afios. 

G. Pacheco. 
Juan C. Carrillo. 



LEY DE COLONIZACIÓN 

Gregorio Pacheco 

Presidente constitucional de la República. 

Por cuanto : el Congreso Nacional ha sancionado la siguiente Ley : 
B¡1 Congreso Nacional 



Art. I*. — El Ministro de Colonización queda encargado de atender y 
regularizar en todos los ramos de la administración el servicio de las 
Colonias existentes y de preparar la fundación de otras, con arreglo al 
Supremo Decreto de 33 de Febrero de 1886. 

Art. a*. — Se declaran colonizables todas las tierras baldías de los depar- 
tamentos de Chuquisaca, Santa Cruz, Beni, Tarija, La Paz y Cochabamba. 

Art. 3®. — El Poder Ejecutivo por medio de comisiones especiales, 
mandará explorar los territorios de la República y hará levantar mapas 
jeográficos de cada rejion y planos topográficos de las tierras que resul- 
taren colonizables, dividiéndolas en secciones, zonas y lotes. 

Art. 4**. — El mismo reglamentará el plan jeneral que se ha de obser* 
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▼ar en la exploración, división y mensura de tierras, y determinará los 
presupuestos de cada comisión, así como los gastos que ella demandare. 

Art. 5*. — El Ejecutivo podrá adjudicar gratuitamente ó vender en pú- 
blica subasta, previo justiprecio y mensura, los terrenos nacionales, en la 
extensión que determine' el reglamento de la presente Ley : i** A las Em- 
presas nacionales ó extranjeras que tengan por objeto fundar poblaciones; 
3^ A las Misiones religiosas de propaganda fíde ; y 3° A los nacionales que 
quieran establecerse en ellas. 

Art. 6*». — Si las tierras á que se refiere el artículo anterior estuvieren 
situadas á las doce leguas de distancia, al contorno de los centros pobla- 
dos de cantones ó vice-cantones, siendo ellas de cultivo, las adjudicacio- 
nes ó ventas se sujetarán á las reglas siguientes : 

I* La medida de las tierras se hará por lotes de 35 hectáreas ; 

3* Las adjudicaciones á título gracioso ó de compra no podrán exceder 
de una zona de tres lotes, por cada padre de familia, y uno mas por cada 
hijo varón, mayor de 14 años que se halle bajo la patria potestad ; 

y Las ventas y concesiones se harán bajo la condición de obligarse los 
adquirentes á cultivar las tierras, por lo menos la sexta parte de cada lote, 
dentro de los cuatro primeros años, bajo la pena de declararse nula la 
concesión ó de venderse en remate por cuenta del Estado los terrenos 
en que no se cumpla esa condición. El adquirente desposeído será acree- 
dor á la restitución de los valores que hubiere pagado, de solo el pro- 
ducto de la venta ; 

4" El precio de cada lote para la venta lo fijará el Ejecutivo, según las 
condiciones de los terrenos ; 

5* El pago se podrá hacer con una quinta parte en dinero de contado 
y el resto en cuatro partes iguales, uno al vencimiento de cada año, ó de 
contado, en bonos de valores del crédito público, por empréstitos de la 
última guerra. 

Art. 7*^. — Se destinarán los lotes necesarios para la fundación de pue- 
blos en los lugares que, por sus ventajosas condiciones, resulten ser apro- 
piados á este objeto. 

Art. 8°. — Ninguna venta ni adjudicación podrá efectuarse antes del 
reconocimiento, división y mensura de las zonas colonizables. 

Art. 9<*. — Sin embargo, en los territorios nacionales que no estén medi- 
dos ni ofrecidos á Colonización, podrá el Ejecutivo conceder áreas á las 
Empresas que las soliciten para poblar en una extensión proporcionada á 
los recursos efectivos de que ellas dispongan, con cargo de aprobación 
Lejislativa. 

Art. lo®. — Toda Sociedad ó Empresa á la que se adjudiquen terrenos 
colonizables, deberá, antes de obtener la concesión, otorgar suficientes 
garantías para llenar sus compromisos. 

Art. 11°. — Los poseedores ú ocupantes de terrenos del Estado por 
concesión gratuita ó á título de compra, están obligados á hacer inspribir 
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sus propiedades en la oficina de Colonias dentro del año siguiente ¿ la 
publicación de esta ley, bajo la conminatoria de pagar una multa de 40 á 
200 pesos, aplicables á fondos de colonias, y de no admitirse por ningún 
funcionario ó autoridad, como títulos bastantes, los que no hubiesen sido 
rejistrados en la forma prescrita por la circular de 22 de marzo último. 

Art.'ia®. — EJ Poder Ejecutivo mandará deslindar los terrenos nacio- 
nales que hubiesen sido vendidos ó adjudicados á particulares. La pro- 
piedad de éstos será mantenida siempre que ella conste de títulos legales 
ó que se legalizasen en el término de un año, dentro de los límites de esta 
ley. Toda contención será resuelta por los tribunales ordinarios. 

Art. 1 3<». — Se concentra en el Ministerio de Colonias el réjimen ad- 
ministrativo de todos los terrenos baldíos y colonizables, distintos de los 
fundos que constituyen la propiedad particular, fiscal ó municipal. 

Art. 1 4». — Las fuerzas militares de las Colonias, en clase de jefes, ofi- 
ciales y tropas, quedan sujetas á la jurisdicción del Ministerio de Colonias, 
sin que esa dependencia las exonere del goce del fuero y de la sujeción á 
la disciplina militar. 

Las faltas y delitos de los militares en las Colonias serán juzgados y cas- 
tigados con sujeción al Código Militar por las respectivas autoridades. 

Art. 15°. — Las Misiones rclijiosás existentes y las que en lo sucesivo 
se fundaren, quedan sujetas á la protección administrativa del Ministerio 
de Colonias. 

Art. 16*. — Se autoriza el Ejecutivo para que, con cargo de cuenta, 
pueda aplicar al servicio de Colonias el sobrante y economías que resul- 
taren de los fondos asignados al ramo de Relaciones Exteriores. 

Art. 17°. — Quedan sin efecto las leyes y decretos que estén en opo- 
sición á la presente Ley. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su cumplimiento. 

Sala de sesiones en Sucre, á i3 de Noviembre de 1886. 

M. Baptista. 

Jenaro Sanjinés 

Belisario Santiestévan 

S. Secretario 

E, A, Delgadillo 
D. Secretario 

Por tanto : la promulgo para que se tenga y cumpla como ley de la 
República. 

Casa de Gobierno en la Capital Sucre, á 13 de Noviembre de 1886. 

G. Pacheco. 
Juan C. Carrillo, 
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